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    RESEÑA


     


    No hay ni una historia de amor que tenga un final feliz. Si es amor, no tendrá final. Y si lo tiene, no será feliz. Valentina Carter está descubriendo que en la historia no hay finales felices, solo momentos críticos que se superan. Al menos espera poder superarlos. La parte sencilla de su extraña relación con su jefa Casandra Makris fue aceptar el amor y la atracción que ambas sentían, sin embargo, ambas descubrirán que mientras los días avanzan las diferencias entre ambas las podría separar para siempre. 


    Personalidades opuestas, obligaciones distintas, prioridades completamente diferentes, fantasmas del pasado y conceptos sobre el amor contradictorios, podrían ser las razones causantes de una relación vertiginosa y complicada. ¿Su amor y pasión serán suficientes para que su amor prospere?


     


    

  


  
    PRÓLOGO


     


    Denver, semanas atrás…


     


    Abigaíl Mackenzie se alardeaba de decir que, a lo largo de su vida, había conocido infinidad de amantes. Hombres o mujeres, a ella le daba lo mismo. Ya que había logrado comprobar que, sin importar el género de la persona, las habilidades en la cama solo las obtenían aquellos con la experiencia y las habilidades para ello. 


    Gracias a su entorno de trabajo había conocido a los hombres más apuestos del mundo, siendo un desastre en proporcionarle un orgasmo a una mujer y también existían las acepciones a la regla. Incluso se había acostado con grandes artistas del medio del espectáculo con increíble poder de actuación y una belleza sin igual, pero que ni siquiera sabían manejar su polla, eso sin importar que tan pequeña o grande la tuvieran. Eso sin duda demostraba que la belleza no lo era todo. También había subestimado alguno que otro por ser poco agraciado o de baja estatura y se había llevado buenas sorpresas. 


    Pero el premio mayor se la llevaba una de sus amantes, ese si había sido todo un hallazgo gracias a un amigo que amabas tenían en común. Abigaíl había tenido la suerte de conocer a una mujer que era sexo y lujuria en su estado más puro. Desde que se había acostado con ella unos años atrás, Abigaíl estaba arruinada para los hombres.


    Esa mujer era el demonio de la lujuria. Incluso hasta parecía una injusticia del destino. Ella era sexi como el infierno. Tenía un cuerpo esculpido por los mismos ángeles, era alta, piernas largas, cintura estrecha, su sedoso cabello negro. Y dejando de lado su no muy encantadora arrogante personalidad, Cansara Makris ofrecía el paraíso a una mujer entre las sábanas. Ella no se limitaba, lo daba todo al momento de ofrecer placer. Con esa mujer obtenías el cien por ciento de satisfacción garantizada. Ella era sexo como nunca había tenido en su vida y Abigaíl había tenido una vida sexual activa desde una edad temprana. 


    Tontamente, pensó que lo había visto todo. Pero cuando Casandra Makris la tocaba, se estremecía hasta lo más profundo de su ser. Solamente pensar en ella hacía a su cuerpo estremecerse. Hacía que su piel se sintiera dilatada, su respiración se agitara y su corazón palpitara aceleradamente con la anticipación a lo que sabía que vendría. Por esa razón no dudaba en asistir a su encuentro cada que Casandra Makris le mandaba un mensaje.


    Ellas no eran pareja, ni amantes formales, mucho menos amigas, simplemente su relación de sexo ocasional era conveniente para ambas. Solo follaban de vez en cuando. Claro que Abigaíl no tendría problema alguno en tener una relación con esta mujer tan hermosa, pero el gran muro lo ponía Casandra Makris era el enemigo a vencer. Ella no era de relaciones amorosas. Lo había dejado claro desde el comienzo. Abigaíl lo aceptaba. Además, no le convenía en negarse, durante todo este tiempo Abigaíl era la única amante frecuente, no importaba cuantas mujeres Casandra se llevará a la cama, siempre, siempre, siempre, volvía con Abigaíl y eso le daba esperanzas de que en un futuro lo suyo se tornará mucho más formal. 


    Ansiosa, entró en la habitación de hotel, sin llamar siquiera. Sabía que Casandra la esperaba. Entró inspirando el perfume sustancioso de rosas y vainilla. La música clásica se derramaba a través del lujoso cuarto. Empujó las puertas para cerrarlas tras ella y dejó que los suntuosos pliegues de su abrigo de cuero se derramaran hasta el piso. Revelando el conjunto que había elegido para esa noche. 


    Abigaíl siempre utilizaba las armas que tenía a su favor, no se avergonzaba de exhibir su cuerpo, después de todo para eso se sometía a estrictas dietas, ejercicios y una que otra cirugía, se amaba a sí misma y amaba su cuerpo.  


    Para este tipo de ocasiones siempre estaba prevenida, en su armario procuraba tener conjuntos lo suficientemente sexis para la ocasión. Esta noche había elegido un conjunto de corset con encaje suficientemente sexi y elegante en color tinto, el encaje era color negro y lo convino con unas medias con ligero y el escote del corset levantaba y enseñaba sus pechos abundantes a la perfección. Vio momentáneamente su reflejo en las ventanas de cristal del balcón y sonrió. A los treinta y tres, Abigaíl se veía bien. Ella se aseguraba de cuidar su cuerpo, por esa razón atraía las miradas de tanto hombre como mujeres. Valía la pena tanto sacrificio y dinero invertido en ella, si tenía lo que se necesitaba para estar en la cama con alguien como Casandra Makris. 


    Una oleada de lujuria la hizo sentir mareada, respiró profundamente para desacelerar los latidos de su corazón. Se sentía insaciable. Una vez o dos, había jugueteado con el pensamiento escandaloso de que ella no podría ser humana. Casandra bien podría ser la reencarnación de Afrodita[1] misma. O de cualquier Diosa sensual del olimpo. 


    —Puntual, como siempre.


    Una seria voz femenina flotó en la habitación. La mirada de Abigaíl viajó hacia la mujer recargada contra la puerta corrediza del balcón. Ella llevaba puestos pantalones de lino negros, una blusa de seda blanca que ligeramente deja entrever su sujetador de encaje rosa pálido. Sus tacones negros de doce centímetros la hacían parecer más alta. Más imponente. Sumamente espectacular. 


    —Estaba ansiosa por verte.


    Dijo Abigaíl coquetamente. 


    >>—¿Te gusta lo que ves?


     Preguntó seductoramente cuando Casandra la miró de arriba abajo con una intensa mirada. 


    —Me encanta.


    Sus ojos la observaron mientras recorrían su cuerpo. Le fascinaba la mirada de Casandra. Su mirada intensa siempre la hacía estremecer. Pero por un instante a Abigaíl le pareció ver otro tipo de brillo en su mirada. 


    —Solo intento complacerte.


    Dijo coquetamente, Abigaíl deslizó su mano por en medio de su escote. Casandra siguió con su mirada su avance mientras la deslizaba un poco más abajo. 


    —Ven y dime que quieres que te haga esta noche.


    Ella extendió su mano y Abigaíl la aceptó encantada. Se pegó a su cuerpo y por un instante pensó que ella la besaría intensamente como siempre, pero extrañamente no lo hizo. Casandra desató el moño que mantenía preso su cabello largo. Abigaíl inhaló en una respiración rápida. Le encantaba su cabello ¿Por qué ella era tan sexi? No había nada en esa mujer que no fuera perfecto. Conocía el tacto de esos cabellos, barriendo sus pechos desnudos, rozando sus pezones, cayendo más bajo, a través de sus muslos, mientras ella la hacía alcanzar el clímax después de elevarla a las alturas.


    —Como si necesitara darte indicaciones. Tú sabes lo que quiero antes de que lo haga yo misma.


    Abigaíl rodó los ojos. Casandra no permitía que nadie le ordenara nada. Mucho menos en el sexo. Y no era necesario, ya que antes de que ella supiera lo que deseaba, Casandra se lo daba. Eso la hacía peligrosamente adictiva. Casandra Makris sonrió, pero realmente esa sonrisa no alcanzó sus ojos. Abigaíl no estaba segura de que alguna vez la hubiera visto alcanzar sus ojos. Nunca se alteraban. Era complicado, casi hasta imposible, adivinar qué era lo que Casandra Makris pensaba o sentía en todo caso. Había estado acostándose con ella por un tiempo, y no sabía más acerca de ella ahora que el día que la había conocido. Ese mismo día que se habían conocido y habían rodado a través de su alfombra de su casa, forcejeando silenciosamente por la posición dominante, hasta que a Abigaíl no le había importado cómo la tomara ella siempre que lo hiciera. 


    Cuando Casandra la apretó más fuerte por la cintura. Abigaíl se humedeció los labios. Era el momento. Ella misma era una mujer fuerte, decidida y orgullosa. Pero estando enfrente de esta mujer, dejaba de lado todo su orgullo. Abigaíl se sentía excitada por la fuerza de esta mujer autoritaria. Aceptaría sin objetar todo lo que ella quisiera hacerle. En su último encuentro, Abigaíl había terminado sobre una mesa con las manos de Casandra, sujetándola del cabello y embistiéndola desde atrás con un cinturón con vibrador. Fue sexo rudo, crudo y primitivo, pero Abigaíl no había podido para de gritar excitada hasta alcanzar innumerables veces el orgasmo. 


    Inspiró agudamente cuando Casandra ya estaba arrastrándola hacia la alfombra gruesa. Los labios firmes, sensuales, con un indicio de crueldad, se cerraron sobre los de ella mientras la besaba. Había algo acerca de Casandra que bordeaba en lo intimidante, pensó ella mientras la mujer inmovilizaba sus manos contra el piso y se levantaba sobre ella. Casandra Makris era demasiado hermosa, demasiado llena de secretos oscuros para que, sospechaba, alguna mujer pudiera llegar a conocerla a fondo. Además, ese aire de misterio era lo que hacía que el sexo fuera más exquisito, con ese borde fino de peligro. Fue su último pensamiento coherente por un largo, largo tiempo.


    εїз


     


     


    Casandra Makris apoyó las palmas de su mano contra el cristal de la ventana y se quedó con la mirada fija en la noche. El zumbido suave de la música se escuchaba casi perdido en el chapoteo de la lluvia contra las ventanas. Una enorme tormenta azotaba la ciudad. El aire era helado y el clima era azotador. Era tan horrible como su estado de ánimo. 


    Dejó su mirada vagar suavemente por la oscuridad de la noche. Pasó una mano a través de su cabello, estudió la ciudad debajo. A estas alturas de su vida, una gran ciudad era parecida a otra gran ciudad. Todo era monótono y siempre lo mismo. Últimamente, lo único que lograba despertar su interés era su trabajo. Retarse a sí misma a ser la mejor en su carrera era lo único que la hacía sentir adrenalina. Cada día se enfocaba más en su trabajo y eso la hacía sentir menos encadenada a la emoción humana. Bueno. Había algo de emoción humana cuando tenía sexo. Eso la hacía sentir viva. Sentía algo por lo menos. Tener sexo con una mujer alejaba la oscuridad, el rencor y la soledad. Pero era solo sexo y la vez que terminaba la adrenalina del momento se iba. 


    Pasó una mano a través de su pelo y suspiró profundamente. Sus ojos se estrecharon, observando las luces oscilantes más allá del parque, mientras tras de ella, recostada en la cama, Abigaíl dormía plácidamente agotada. Sus juegos de cama siempre cobraban su precio en una mujer.


    <<Pero esta no es la mujer que tú deseas>> Dijo una voz en su cabeza. Apretó la mandíbula. No debería de tener esos malditos pensamientos en su cabeza. A lo largo de su vida había tomado muchas malas malditas decisiones y se había jurado no tomar más. Pero por un instante se había dejado arrastrar por un deseo oscuro. Prácticamente, ni recordaba cómo era que había ocurrido. Su cerebro, su lado racional y lógico repasaban en su cabeza, una y otra vez la escena. En un instante paso de estar redactando un balance de ventas y al instante siguiente estuvo sobre Valentina Carter saciando su lujuria. ¡Maldita sea! ¿En verdad aceptó follarla a cambio de no despedirla? 


    Casandra siempre había sido una mujer fuerte, decidida. Luchaba por lo que deseaba y nunca se privaba de nada. Era cierto que había deseado a la recepcionista desde la primera vez que la vio. Pero jamás pensó hacer nada al respecto. Era una chica rubia, nada más. Una de tantas. La deseó desde el primer momento y tenerla a mano…


    Negó con la cabeza. Ella no era una idiota. No pondría en riesgo su carrera, su trabajo y todo lo que había logrado construir a lo largo de los años por una cara bonita. Ella era Casandra Makris. Una profesionista de éxito y la mejor en el mercado. Unos ojos bonitos no la manipularían. ¡Maldición! Aquello no había transcurrido en absoluto según sus planes. Era difícil sorprender a Casandra, pero aquella mujer lo había conseguido. 


    Casandra culpaba su debilidad a la frustración que había tenido esa misma mañana gracias a una discusión con su progenitor. A estas alturas de su vida, el hombre que proporciono el esperma para traerla a la vida aún se sentía con el derecho de manipularla. Siempre que discutía con él, Casandra se estresaba, enfurecía y necesitaba con urgencia desahogarse, Valentina Carter se le ofreció en el momento justo. 


    Un poco más y había logrado tomarla sobre el piso de su oficina. Pensó estúpidamente que ella se acobardaría, pero no lo hizo, dejó que la tocara e hiciera cuanto Casandra deseaba hacerle. Aún recordaba su delicioso aroma contra ella. Casandra respiró hondo; intentando apagar el fuego que todavía ardía en su sangre; sin embargo, la descarga de lujuria que se había apoderado de ella desde esa tarde estaba resultando ser inusualmente tenaz. Ni siquiera follar a Abigaíl había ayudado. Hacía mucho tiempo que no experimentaba un deseo semejante, un deseo que necesitaría mucho más que un revolcón mediocre sobre la alfombra, para quedar satisfecha...


    Pero por más que deseaba satisfacer su lujuria, tenía que ser más inteligente. Ella reflexionaba con su cerebro, no con su vagina. No podía siquiera considerar la idea de favorecerla laboralmente si ella no se lo merecía. Casandra no sería tan idiota de dejarse manipular de esa manera. Tenía que haber otra forma de… 


    Sonrió amargamente cuando una absurda idea llegó a su cabeza. Casandra era una mujer de negocios y, por lo tanto, siempre obtenía lo que deseaba negociando duramente por ello. Oferta y demanda. Era el truco. 


    <<En verdad, ¿Tanto la deseas?>>


    A lo largo de su vida y desde que ella aceptó su sexualidad. Casandra había conocido mujeres hermosas. Ella no tenía relaciones amorosas, pero si amantes en su cama. Por lo general prefería una belleza más discreta, más reservada; sin embargo, aquella chica rubia le había llamado la atención, con la combinación de su cabello rubio, su piel blanca, ojos azules y labios rojos. Y ese cuerpo... ¡Qué demonios! Esa chica tenía un cuerpo ante el que cualquier hombre o mujer aullaría de deseo: extremidades largas y torneadas, un trasero muy redondo y unos pechos turgentes. Casandra todavía se estremecía ante el recuerdo, demasiado presente de haber tenido pegadas a ella todas aquellas curvas deliciosas. Había sido el cielo... Y el infierno. Porque no había podido tocarla como de verdad deseaba hacerlo. Casandra respiró hondo; intentando apagar el fuego que todavía ardía en su sangre, pero la descarga de lujuria que se había apoderado de ella desde esa tarde no cedía. Tenía que hacer algo, ella no era de las mujeres que se quedaban con los brazos cruzados. Si deseaba a esa mujer, la obtendría de una forma o de otra. Y una vez que saciada su lujuria podría continuar con su vida como siempre. 


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Denver, semanas después…


     


    —¡Gracias al cielo, termino!


    Valentina Carter echó su silla hacia atrás y estiró los brazos al cielo, estaba agotada, pero muy contenta. 


    —Deberíamos ir a un bar a celebrarlo.


    Dijo Lena Burton. La jefa del departamento de diseño. Era increíble el buen equipo que ambas lograban formar. Habían trabajado durante dos semanas en ese proyecto y al fin podrían mostrarlo en a la junta directiva al siguiente día.


    —No creo que beber la noche antes del gran día sea buena idea.


    Lena tendría una presentación complicada, ya que el proyecto no solo debía ser aprobado por Casandra Makris. La jefa del departamento de ventas. El proyecto además sería analizado por la marca y la junta directiva. Era la primera vez en que Lena organizaba toda una campaña prácticamente ella sola, ya que la señorita Makris ahora estaba enfrascada en otra misión empresarial. Eso la hizo sentir un hueco en el estómago. 


    —Vamos, Valentina, nos merecemos una copa.


    Lena esbozó su irresistible sonrisa. Llevaban varios días trabajando en eso, pero ella seguía teniendo un aspecto increíble y demasiada energía.


    >>—No estoy diciendo que nos vayamos de juerga.


    Insistió.


    >>—Solamente será una o dos copas de vino y volverás temprano a casa con los niños.


    —Es que…


    Valentina se mordió el labio inferior, un poco nerviosa. Lena arqueó una de sus cejas, eso hizo reír a Valentina, pero aún continuó con el sonrojo en sus mejillas.  


    —No iras directamente a casa con los niños, ¿cierto? 


    —La forma en que lo dices me hace sentir la peor tutora del mundo.


    —¡Vale!


    Lena se sopló un mechón rebelde de su cabello para apartárselo de la cara y le lanzó una sonrisita. 


    >>—Dejaremos la copa pendiente para otra noche, supongo que deseas ver a tu novia después de tres días de ausencia. ¿A qué hora llegará?


    —Su avión aterrizó hace media hora, nos encontraremos en su casa.


    Valentina sonrió aún más. Tres días de ausencia. Esas dos semanas estaban resultando ser estresantes. En los primeros días de noviembre había saltado la noticia de que la empresa en la que trabajaban, se fusionaría con HareDigital global. Se estaban enfrentando a la fusión corporativa de dos empresas. Los directivos pensaban que fusionarse con una empresa especializada en Marketing Digital[2] ampliaría su margen de mercado. En esta nueva era, el dominó el mercado del marketing digital equivalía a un 45 %. Esto se debía al hecho de que las principales empresas y marcas encuentran en su territorio un público objetivo más amplio para promover su contenido, y comercializar sus productos en línea. La empresa buscaba la manera de diversificarse. Al menos era lo que Casandra le había explicado. 


    Lo primordial era cerrar el trato antes de que terminara el año y el Concejo Directivo decidido que la única que podía lograr ese acuerdo con éxito y en favor de los intereses de la empresa era Casandra Makris. Así que el romance de cuento de hadas de Valentina Carter, estaba en pausa. Después de su hermosa declaración en el día de Halloween apenas y se habían podido encontrar. Casandra le había informado que las reformas del nuevo apartamento comenzarían ese mismo mes, pero hasta el momento no había tenido más noticias. Casandra se había pasado de viaje en viaje a San Francisco, donde estaba la sede principal de HareDigital. En las pocas ocasiones que se habían visto, el conversar era lo último en sus mentes. Ni siquiera le había contado de su plan en el día de acción de gracias. Valentina pensaba que una cena tradicional sería el momento ideal para que Casandra tuviera su primer acercamiento con Jud y Jeffrie. Pero ni siquiera estaba segura si Casandra estaría en la ciudad para esa fecha. Sus conversaciones eran escasas por teléfono y mensaje, ya que Casandra no era de las que perdiera el tiempo con eso. Cuando hablan por teléfono se sentía… raro. Prácticamente, no conocía de nada a Casandra Makris, pero esa mujer no era una persona conversadora. Y cuando hablaban prácticamente era la misma Valentina la que hacía todas las conversaciones. 


    —Aún es increíble de creer que Casandra Makris tenga una novia.


    Dijo Lena acomodando las carpetas. La sonrisa de Valentina se evaporó. La relación con Casandra Makris era un secreto total. Hasta el momento solo Lena lo sabía. Y realmente era incómodo para Valentina, no quería que Lena la beneficiara simplemente por el hecho de ser la amante de su superior. 


    —Tú la conoces desde hace más tiempo que cualquiera.


    Valentina se humedeció los labios 


    >>—Seguramente conociste a alguna otra que…


    Lena la interrumpió con una risa nerviosa. 


    —He trabajado con Casandra por años, pero eso no significa que la conozca.


    Miró a Valentina a los ojos.


    >>—Ni siquiera creo que Cristóbal o Patrick te puedan asegurar que la conozcan bien.


    —Eso no me da muchas esperanzas.


    Valentina hizo una mueca.


    —Ciertamente, Casandra siempre ha sido un misterio para todos.


     Lena se acercó y colocó una mano en su hombro.


    >>—Pero está cambiando, eso es un hecho. Y el cambio es bueno. Eso debe significar que si tiene sentimientos por ti ¿No crees?


    —Tal vez tengas razón.


    Aunque fueron sus palabras a Valentina seguía quedándole el desasosiego en la boca del estómago. Nadie podría culparla por tener dudas. Después de todo era de Casandra Makris de quien hablaban.


    Terminando su trabajo lo más temprano que le fue posible, Valentina se puso en marcha a encontrarse con Casandra. Aunque aún no muy convencida, optó por tomar un taxi para llegar aún más rápido. Sus finanzas aún no eran holgadas ni nada, pero Casandra se molestaría si se enteraba de que llevaba en autobús. Valentina no era tonta, sabía muy bien que, si deseaba tener una relación con Casandra Makris, mínimo tenía que buscar la manera de no avergonzarla. Después de todo, el estilo de vida de ambas era completamente diferente. Valentina sonrió al intentar imaginarse a Casandra subir a un autobús o intentar viajar en metro.


    —Eso jamás sucederá.


    Susurró riendo para sí misma, ganándose una mirada extraña del taxista. Cuando llegó al edificio, se tomó un segundo para alzar la cabeza y recorrer con la mirada la estructura del complejo de apartamentos. Era sin duda mucho muy diferente al destartalado lugar donde vivía. ¿Por qué razón hoy estaba tan obsesionada en las diferencias entre ambas? No tenía idea, pero lo cierto era que no podía dejar de pensar que al ser ellas tan diferentes…


    —¿Valentina? ¿Qué haces?


    Valentina bajo rápido la cabeza y miró hacia la derecha. Encontrándose cara a cara con la misma señorita Makris bajándose de su coche. Como siempre ella estaba vestida elegantemente. La observó mientras ella caminaba en sus imponentes tacones negros, ahora llevaba unos pantalones de vestir holgados, una blusa de seda dorada y su cabello estaba extrañamente sujeto en una coleta. Jamás la había visto sujetar su cabello en una coleta. Frunció el ceño. 


    >>— ¿Valentina?


    Escuchar su nombre de nuevo la hizo salir de su ensoñación. 


    —Miraba la estructura.


    Comentó. Miró hacia el coche, hacia Casandra. Y viceversa.


    >>—¿Vienes de algún lado?


    Preguntó confundida. Porque por lo que sabía. Un auto de la empresa la había recogido en el aeropuerto. 


    —Tuve que salir a comprar algunas cosas.


    Aseguró Casandra acercándose a ella. Sonaba completamente lógico, pero había algo que le extrañaba a Valentina. Pero sus sospechas quedaron olvidadas cuando Casandra se acercó lo suficiente para colocar una de sus manos en su espalda. Sin decirle nada, la dirigió hacia la entrada del edificio y después directo al ascensor. 


    —¿Cómo fueran las negociaciones?


    Preguntó intentando calmar su acelerado corazón cuando se cerraron las puertas del ascensor. Se giró hacia Casandra muy consciente de que le costaba respirar y que cada vez que inspiraba su deliciosa fragancia se arrastraba dentro de su ser una inquietud incontrolable. 


    —Esta fusión es un fastidio.


    Casandra se acercó a ella, Valentina quedó atrapada contra la pared del ascensor, cuando el cuerpo de Casandra se aproximó imponente y tomó sus labios deliberadamente. Los labios de Casandra eran suaves, como el terciopelo, se encontró con su lengua al instante; ella acarició cada parte de su boca, enredándose con su lengua, lamiendo su labio inferior, adentrándose profundamente en su boca. Apretó su cuerpo firme contra el suyo. Casandra Makris tomó el control de su cuerpo y la dejó. Valentina gimió mientras la besaba y enterró las manos en su cabello. La acercó a ella. Todo parecía tan irreal, pero era real. Estaba besándose con una mujer en un elevador en el que cualquiera podría entrar en cualquier segundo. Casandra le sujetó la cara por los lados, impidiéndole de esa forma escapar las embestidas de su lengua. Estaba abierta a ella y a lo que quisiera hacerle. La reacción de Valentina ante Casandra era pura debilidad. Lo había sabido durante todo el tiempo, aunque al principio solo se lo imaginaba. La realidad era devastadora.


    Casandra apartó una mano de su cara y la bajó para posarla en su cuello. Su beso se fue deteniendo en dulces mordiscos hasta que apartó los labios y Valentina sintió el aire fresco en la parte húmeda que acababa de besar.


    —Abre los ojos.


    Ordenó Casandra. Valentina levantó la vista para ver su cara a escasos centímetros de distancia, con sus ojos oscuros ardientes de deseo. 


    >>—Me encantan tus ojos.


    Declaró ella. Pero ese piropo la hizo sonrojar. No era muy común en Casandra ser dan cariñosa. 


    —Creo que olvidaste tus compras el tu coche.


    Atinó a decir nerviosamente tratando de desviar la conversación. Tal vez no era la cosa más inteligente e interesante que decir en esa situación, pero en su defensa su cerebro en ese momento estaba aturdido. Casandra no se perturbó por sus palabras, continuó mirándola con esa intensa mirada y a continuación inhaló. Valentina enrojeció, estaba completamente húmeda y se preguntó si la podría oler


    —Hueles tan bien… y tan jodidamente sexi.


    <<Por el amor de Dios>> Con el pulgar de la mano que todavía tenía apoyada en su cuello le acarició la clavícula. Y no hizo nada para detenerla. Estaba disfrutando demasiado con la imagen que tenía delante. Le había alborotado el pelo con las manos entre tanto beso. El elevador sonó cuando llegaron al piso de ella. Casandra la miró con deseo antes de apretar la mano e inclinarse para recoger el bolso de Valentina que había caído al suelo. Sujetándola de la mano, la guio hasta su apartamento. Mientras cruzaban la puerta, el teléfono móvil de Casandra sonó. Pero mientras Valentina se quitaba los zapatos para estar más cómoda, notó la reacción en el rostro de Casandra al ver la pantalla del móvil.


    —¿Ocurre algo malo?


    —Nada que sea urgente.


    Negó con la cabeza


    >>—¿Quieres comer algo?


    ¿Comer? Valentina abrió mucho los ojos. Por lo general, Casandra no era buena anfitriona. Al menos no con Valentina, ya que en cuanto estaba dentro de su territorio, Casandra hacia lo imposible hasta acorralarla. 


    —Si tienes hambre, puedo preparar la cena…


    Casandra no la dejó terminar, la cogió de la barbilla. Valentina sintió que su cuerpo se acaloraba mientras dejaba que le levantara la cara.


    —No tengo hambre de comida, exactamente.


    Susurró Casandra peligrosamente 


    >>—Te quiero en mi cama.


    Sus ojos oscuros nunca abandonaron los de Valentina. Tampoco le soltó la barbilla. La sujetaba con firmeza. Sus ojos se posaron en Valentina y recobraron esa mirada fulminante 


    >>—Quédate esta noche conmigo, Valentina.


    El argumento de Valentina sobre que tenía que volver a casa con los niños, murió en su garganta. Le latía tan fuerte el corazón que estaba segura de que ella lo podía escuchar. Casandra no esperó respuesta, pegó sus labios a los de Valentina. Ella sentía la oleada de excitación de lleno entre sus muslos. Casandra era reservada en público, toda una auténtica competente mujer de negocios implacable, pero de puertas para dentro, cuidadito.


    En esta ocasión sus manos recorrieron todo su cuerpo. Valentina no opuso resistencia cuando le hizo retroceder hasta la esquina del living. Su tacto le excitaba y la ponía por las nubes al mismo tiempo. Casandra no dejó de besarla mientras llevaba la mano a su blusa para tocarle los pechos. Valentina Jadeó al sentir el calor de sus manos vagar con determinación explorando su cuerpo. Se arqueó hacia atrás, con el pecho hacia fuera, haciendo presión contra su mano. Entonces encontró su pezón entre el encaje y lo apretó.


    —Eres jodidamente sexi, Valentina. Me muero por ti.


    Le dijo Casandra con la boca pegada a su cuello mientras le hacía cosquillas en la piel con su aliento. Casandra la tenía totalmente hechizada y Valentina estaba segurísima de que ella lo sabía. Casandra la sorprendió cuando se apartó, pero no le dio tiempo a preguntar, sujetándola de la mano, la llevó por el pasillo hasta su habitación. Casandra era intensa y el cerebro de Valentina trataba de procesarlo todo mientras entraban a la habitación y Casandra se enfrentó a ella. La asechó lentamente como un depredador. Ya había visto ese movimiento antes. Ella era capaz de ir rápido, lento, brusco, suave, de cualquier modo, y hacer que pareciera espontáneo y natural. A Valentina se le aceleró el pulso a medida que se acercaba. A unos centímetros de ella se detuvo y esperó. 


    —¿Casandra?


    Valentina tenía el presentimiento que a Casandra le ocurría algo, pero no podía estar segura de ello. Tampoco tenía la confianza para preguntar directamente, ya que no deseaba recibir una negativa. Sin decir nada, llevó la mano a su chaqueta color caqui, desabrochó el botón y la deslizó por su espalda hasta que aterrizó con un suave sonido en el reluciente suelo.


    —Eres guapísima. 


    Casandra llevó la mano al dobladillo de su blusa blanca y la pasó por encima de su cabeza. Valentina levantó los brazos para ayudarle. Me quedó frente a ella con su sujetador de encaje mientras la devoraba con sus ardientes ojos oscuros. Con el dorso de la yema de los dedos recorrió sus hombros y su pecho. Esas delicadas caricias le hacían morir de ganas de más y no se podía quedar quieta ni un segundo.


    —Casandra… 


    Valentina se inclinó hacia delante y fue directa a rozar sus dedos.


    —Dime, nena. ¿Qué quieres? —Casandra le echó la cabeza a un lado para dejar su cuello al descubierto. Entonces la besó. Valentina jadeó. El placer que sentía llegó a tal extremo que moría completamente de deseo. Había llegado a un punto de no retorno. La deseaba. Con todas sus fuerzas.


    —Quiero… Quiero tocarte.


    Llevó sus manos a su blusa de vestir y le aflojó uno de los botones superiores. Casandra se lo permitió mientras la sujetaba con suavidad y la miraba fijamente con tanta tensión que parecía la cuerda de un arco a punto de partirse. Lentamente, Valentina desabrochó cada botón, hasta que la blusa fue a parar al piso junto con la ropa de Valentina. Miró directamente hacia sus pechos cubiertos por el elegante sujetador negro. Quien iba a pensar que ella admiraría ahora unos pechos sexis y abundantes cuando siempre se sintió atraída hacia torsos musculosos y abdominales como tabletas de chocolate. Pero la vista de otra mujer desnuda o, mejor dicho, la vista de Casandra desnuda, ya no la perturbaba. Al contrario. Aunque dudaba que tuviera este mismo resultado con otra mujer. No se veía así misma en esta situación con otra que no fuera Casandra. Valientemente, se echó hacia delante y besó la unión de su cuello clavícula mientras intentaba desatar el broche del sujetador, pero Casandra la detuvo. Su fuerza y control eran obvios. En la cama Casandra tendría siempre el mando. Y por raro que parezca, a Valentina no le molestaba. Con ella estaba a salvo.


    Casandra se agachó para ponerse de rodillas y sus manos recorrieron sus caderas y las piernas de Valentina. <<¿Casandra Makris de rodillas? Ciertamente, era un espectáculo que aún le sorprendía>> Ella llegó primero a sus zapatos, tiró primero de uno y a continuación el otro. Sus manos volvieron a subir a la cinturilla de sus pantalones. Desabrochó el botón y una vez sueltos los arrastró hasta el suelo. Ese momento estaba resultando ser de lo más íntimo y erótico. Valentina sentía mariposas en el estómago y el deseo entre sus piernas era cada vez más fuerte. Casandra llevó los dedos al encaje de sus bragas y los deslizó bajo la goma. Tiró de ella hacia abajo hasta quitárselas. Quedo desnuda de cintura para abajo, miró su sexo y emitió un ruido, muy primitivo y apremiante, y entonces volvió a mirarla a la cara.


    —Valentina… Eres tan preciosa que no puedo… Joder… No puedo esperar.


    Sus dedos recorrieron su estómago y sus caderas y tiró de Valentina hasta levantarla junto a sus labios y besar su sexo desnudo. Valentina se estremeció ante ese íntimo roce que la mantenía cautiva, expectante por lo que venía a continuación. Casandra se volvió a poner de pie y llevó sus manos a su cintura con pausa. Valentina entendió el mensaje alto y claro. Mientras Valentina se concentraba en quitarle el resto de la ropa, ella tiró del broche de su sujetador y se lo quitó. Ahora si estaba completamente desnuda y Casandra aún conservó su ropa interior. Ambas se miraron a la cara.


    —¿Estás bien?


    Preguntó Valentina. Seguía con el presentimiento de que algo estaba sucediendo. 


    —Quiero que te quedes conmigo. Una vez no será suficiente, no contigo. 


    —No puedo pasar aquí la noche, Casandra. Hace dos noches Jud tuvo fiebre. Tengo que volver a casa.


    La mirada dura de Casandra no cambio. Pero Valentina notó un brillo extraño en su mirada. 


    — Necesito follarte y luego bajaré el ritmo. Dame esta noche. 


    Se aproximó hacia ella ¿Follar? ¿Por qué la palabra le sonó extraña? No era la primera vez que Casandra usaba esa palabra, pero esa noche se sintió… extraño. Tal vez fue el brillo extraño en su mirada mientras lo decía. 


    >>—Por favor.


    —Pero no puedo pasar la noche…


    Los labios de Casandra amortiguaron sus protestas mientras la guiaba a ciegas hacia la cama, sin dejar de besarla, la extendió sobre el colchón y empezó a tocar su cuerpo. A besar su cuerpo. A calentar su cuerpo hasta que los pensamientos racionales que tenía antes de llegar a ese punto salieron y desaparecieron de su mente. Valentina estaba olvidándose de todo lo realmente importante y primordial, ya que solo era consciente de la lengua de Casandra revoloteando sobre sus pezones duros, alternando con pequeños mordiscos seguidos de suaves caricias para calmar lo que había hecho. El contraste la hacían estar por las nubes. Valentina sentía que podría tener un orgasmo en cualquier instante. El placer la hizo gritar y arquearse. Le temblaban las piernas mientras la tocaba, incapaz de estar quieta, Valentina se sentía desatada y desenfrenada bajo el cuerpo de Casandra. La señorita Makris le hacía sentir tan bien que eso provocaba que Valentina de verdad diera gracias por haber propuesto dar su cuerpo a cambio de su empleo algunas semanas atrás. 


    —¡Casandra!


    Gritó su nombre desenfrenadamente para recordarse únicamente a sí misma que estaba aquí con ella y no perdida en alguna fantasía erótica de un mundo de ensueño.


    —Lo sé, nena. Deja que te cuide. 


    Casandra apartó las manos de sus senos, las llevó a la cara interna de sus rodillas y las abrió. Completamente abierta frente a ella, miró fijamente su sexo por segunda vez esa noche. 


    >>—Joder, nunca me canso de tenerte entre mis brazos. 


    Y entonces llevó su boca hasta su sexo. Esa lengua suave dio vueltas en su clítoris y lo acarició. Valentina se retorció contra sus labios y su lengua. Se correría en un segundo y no había marcha atrás. No había marcha atrás con Casandra. Ella siempre conseguía lo que quería.


    —Me voy a correr…


    —Y estoy lejos de terminar contigo, este es el inicio.


    Casandra dijo entre sus piernas. Y entonces dos de sus largos dedos se adentraron en su interior y empezaron a acariciarla. Siguió follándola con los dedos mientras movía su lengua por su clítoris. A Valentina le invadieron una oleada de sensaciones y se contrajo en cuanto empezó a sentir el orgasmo.


    —¡Sí! 


    Valentina gritó de golpe, no podía hacer nada más que correrse. Casandra la empujó al borde de un precipicio y la rescató mientras caía en picado. Surcó la ola del éxtasis bien sujeta a ella, con sus dedos muy dentro de su sexo, y la mantuvo firme. Era devastador y no podía hacer nada más que aceptarlo.


    Completa y deliciosamente desgastada, fue medio consiente de que Casandra se movía sobre ella. Escuchó el sonido del cajón de la mesilla de noche. Fue más consiente aun cuando Casandra sacó los dedos de su interior, por entre la neblina pos-orgásmica, Valentina entreabrió un ojo, y observó como Casandra se ataba las correas de uno de sus juguetes en su estrecha cintura. Era ese cinturón con un consolador a cada extremo. Cuando estuvo lista, Casandra levantó sus intensos ojos hasta los suyos y susurró:


    —Ahora, Valentina. Ahora vas a ser mía.


    En la punta de su lengua quedaron atoradas las palabras que Valentina quiso o, mejor dicho, creyó, serian una buena respuesta, pero no las dijo. Casandra cayó sobre ella y Valentina gimió cuando sintió el consolador de silicona deslizarse lentamente en su sexo. Las caderas de Casandra provocaron que se abriera más mientras hundía el consolador completamente en ella. Con una mano sujetó su cadera y con la otra la sujetó del rostro cuando volvió a besarla. Su lengua sabía la esencia de Valentina, pero eso ya no le causaba repulsión. Casandra Makris siempre la poseía por completo. Valentina surcó las olas de placer mientras Casandra poseía su cuerpo. Al principio lo hizo con fiereza. Embestía en ella de una manera cada vez más profunda. Sentía la llegada de otro orgasmo. Valentina sabía que Casandra también estaba sintiendo placer con cada estocada que le daba. Era el objetivo de usar un cinturón don dos penes de silicona. En su locura considero que tendría que intentar en una ocasión ser ella la que utilizara el cinturón… Casandra emitió toda clase de sonidos y le susurró al oído cosas sobre lo mucho que le gustaba follarla. Eso solo causaba encenderla más. 


    —¡Casandra! 


    Gritó su nombre al tiempo que se corría por segunda vez; su cuerpo estaba completamente rendido ante el suyo. Casandra no paró. Siguió penetrándola, hasta que llegó la hora de que alcanzara el orgasmo. Con el cuello en tensión y los ojos encendidos, siguió poseyéndola. Casandra soltó un sonido gutural que parecía una combinación entre su nombre y un grito de guerra y se estremeció sobre ella; sus ojos oscuros y brillantes contrastaban con la oscuridad de la habitación. Nunca apartó los ojos de los suyos cuando se corrió.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    Todo estaba seguro, silencioso y oscuro. Demasiado tranquilo y demasiado oscuro. Y el silencio fue lo más aterrador. Valentina sabía que el silencio no era nada bueno en absoluto en una casa donde había niños. Cualquier madre responsable sabía que el silencio pronosticaba el desastre… Madre responsable…


    Valentina se despertó y se incorporó de golpe cuando recordó que esa no era su habitación, no era su cama y no era su casa. De ahí era la razón del silencio. 


    —¿Valentina? ¿Estás bien? 


    Preguntó Casandra a su lado, encendiendo la luz de la mesilla. Valentina seguía desnuda en su cama.


    >>— ¿Has tenido una pesadilla?


    —¿Qué hora es?


    Conseguido preguntar mientras luchaba por aclarar su cerebro. 


    —La una.


    Sintió la mano de Casandra en su hombro, pero Valentina se apartó.


    —¡Me tenía que haber ido a casa más temprano! ¡Te dije que no me iba a quedar a dormir!


    —Joder, Valentina, ¿Cuál es el problema? Es la una de la madrugada, maldita sea. Estás agotada. ¿No puedes quedarte sin más? ¿Por qué no duermes aquí?


    —Porque no puedo, tengo dos niños pequeños en casa ¿A caso lo has olvidado?


    Valentina saltó fuera de la cama y comenzó a buscar su ropa.


    —¡Por supuesto que no lo he olvidado! Ellos siempre serán la prioridad, yo solo puedo traerte a casa, follarte como salvaje, pero no podrás pasar conmigo el resto de la noche.


    Valentina se detuvo a mitad en su camino por abrocharse la blusa. Miró a Casandra, ella también se había levantado y estaba colocándose la bata de seda color gris. Parecía dolida y sonaba bastante ofendida. Y encima Valentina se sintió una cretina cruel aparte de encontrarse hecha una mierda emocionalmente. 


    —¿Por qué me haces esto? Sabes que tengo una responsabilidad con los niños. No seas injusta.


    Valentina se sentía la peor persona del mundo. No tendría por qué elegir entre Casandra y los niños. No era justo.


    —¿Injusta?


    Casandra apretó los labios, Valentina intentó tranquilizarse.


    —¿Qué es lo que sucede?


    Preguntó Valentina con calma.


    >>—Te he notado rara estos últimos días…


    Ciertamente, no tenían grandes conversaciones como otras parejas podrían llegar a tenerlas. En las pocas veces que ella le había llamado por teléfono, cuando Valentina le contaba sobre alguna travesura de los niños o algo personal, Casandra siempre la escuchaba, de eso no podía quejarse. Pero no compartía nada personal de vuelta. 


    —No tengo nada.


    Aseguró Casandra secamente. Valentina no sabía muy bien que decir ante esa situación.


    —Los mellizos son mi obligación, Casandra.


    —Soy muy consciente de ello.


    Nuevamente, utilizó ese tono de voz frío que Valentina conocía bastante bien. Valentina apretó los labios, de repente estaba tan agotada. 


    —Jud tuvo fiebre la otra noche y estoy preocupada, aún sigue tomando antibióticos y aunque el pediatra dijo que solo era una leve infección no puedo dejar de preocuparme, necesito estar ahí.


     Era injusto que tuviera que estarse justificando, pero también comprendía que era injusto para Casandra tener que soportar las circunstancias de Valentina. Pero era así de simple. Valentina tenía dos niños. Si Casandra no estaba conforme con ello, bien hubiera hecho en encontrar una novia que no tuviera semejante responsabilidad. Nuevamente, era como si el mar de diferencias entre ellas se extendiera entre ambas. 


    —Comprendo.


    Dijo Casandra sin mirarla a la cara y eso le dolió.


    >>— Iré a cambiarme y te llevare a casa.


    —Casandra…


    Intentó detenerla al verla dirigirse al cuarto de baño.


    —Termina de vestirte.


    Dijo Casandra sin detenerse y sin mirarla. <<Doble auch>> ¿Tenía Valentina que despulparse por ser la tutora de dos niños? No era como si lo hubiera ocultado e incluso, Casandra había hecho el trato de sus acciones por un apartamento para todos ellos. Algo fantástico e impensable. Y cada vez a Valentina le costaba más trabajo imaginarlo. Ignorando el dolor de su pecho. Terminó de vestirse, sus zapatos estaban en la entrada. Casandra aún no salía del cuarto de baño, incluso hasta le pareció escuchar la ducha. Sin hacer ruido, salió de la habitación, en el living tomó su bolsa y se colocó los zapatos. Mientras se dirigía a la puerta, Valentina no podía dejar de pensar que ahora todo esto le parecía un error. Lo estaba estropeado todo. Pero no dio marcha atrás. 


    Una vez en la puerta principal, corrió al ascensor y apretó el botón. Mientras esperaba, llamó para pedir un taxi. Mientras bajaba comprobó que llevaba el dinero para el taxi. Cuando salió al vestíbulo, el portero la saludó.


    —¿Puedo ayudarla en algo, señorita?


    —Ya pedí un taxi, muchas gracias.


    Hasta para sus propios oídos Valentina su voz sonaba demasiado decepcionada. Pero el portero solamente le brindo una cálida sonrisa. El taxi no tardó nada en llegar, el portero amablemente le abrió la puerta, y hasta insistió en acompañarla al vehículo, abriéndole la puerta del auto amablemente.  Valentina le agradeció y le sonrió. Después de eso le dio la dirección al taxista y miró por la ventana. La vista del elegante vestíbulo del edificio era nítida por la noche, era un elegante edificio, que llamaba demasiado la atención, pero ahora mismo lo que más llamó su atención, fue la mujer con ropa deportiva que salió del ascensor. 


    Casandra se detuvo a mitad de camino en el vestíbulo con la mirada fija al taxi que se marchaba. Fue solo un segundo, pero Valentina pudo ver la frustración y la mirada herida en su hermoso rostro sin maquillaje. Por un segundo tuvo la sensación que ese último instante tal vez era el final de todo. Cerró los ojos y giró la cabeza. 


    Era difícil. 


    Era una locura. 


    Pero tal vez era lo mejor.


    

  


  
    CAPITULO 3


     


    —Y entonces el perro gruñendo y enojado mordió en el trasero al hombre malo en el cual se golpeó con la pared y le salió mucha, mucha sangre.


    Valentina enarcó una ceja ante la narración con lujo de detalles por parte su amada, inocente y angelical niña rubia. Aunque parecía realmente emocionada con esa escena de violencia. 


    —¿En serio esa película era clasificación S[3]?


    Preguntó a su nana, la cual parecía realmente divertida ante su cara de espanto. 


    —Los perros eran los héroes de la película, cariño. 


    Dijo Nany con una risita.


    >>—Incluso los héroes dan unos cuantos golpeas a los malos.


    —¡Son perros muy muy muy grandes, Valentina! ¡Y muy bonitos! Yo quiero un perrito así.


    Gritó Jud alzando la manita para decirle gráficamente que eran perros gigantes. Seguramente lo eran si la niña tenía que ponerse de puntitas para dejar en claro su punto. 


    —Entonces seguro que fue una buena película.


    Aseguró Valentina con una sonrisa que no sentía. La noche anterior, mientras ella había estados disfrutando de los placeres del cuerpo humano y los veneficios de ser una adulta, sus niños junto a Nany habían tenido una noche divertida de cine en casa. Con palomitas, dulces y refrescos. Sonaba realmente divertido y se había perdido el hermoso momento. Y Valentina se sentía culpable por ello, ya que tenía la impresión que estaba siendo un fracaso como tutora y como novia. 


    >>—Me alegro de que se divirtieran, tal vez podamos ver esa película juntos otra vez.


    —¡Si!


    Gritó Jud encantada.


    —Era una sorpresa para ti.


    Dijo Jeffrie al mismo tiempo que los gritos de su hermana aturdían a todo el mundo 


    >>—Pero no llegaste.


    Y esas fueron las palabras que terminaron por destrozarla. Desde esa mañana había notado a Jeffrie un poco serio con ella. Durante el desayuno, Jud se había dedicado a contarle toda la película de ciento un dálmata[4], mientras que Jeffrie apenas y había apartado su vista del cereal. 


    —Lo siento mucho, cariño.


    Valentina colocó una mano en la cabeza de su hermoso niño. Pero el niño solo se encogió de hombros.


    —Tienes mucho trabajo.


    Dijo Jeffrie seriamente


    >>—Lo comprendo.


    Y si pensó no podía sentirse peor, se equivocó. Con un nudo en la garganta, Valentina se inclinó hacia el niño y besó su cabecita.


    —Lo lamento, te prometo que no volveré a llegar tarde… O les avisaré para que no se preocupen por mí ¿De acuerdo?


    Jeffrie por fin apartó la vista del plato de cereal y la miró. 


    —Podemos ver otra película esta noche.


    Sugirió el niño de forma precavida.


    —Me encantaría, prometo estar puntual a la hora de la función.


     Prometió sin dudar. Jeffrie sonrió y Jud volvió a gritar. Valentina no pudo hacer otra cosa que abrazar a sus niños y tratar de fundirse en ellos. Los gemelos eran su fuerza y voluntad para seguir y soportarlo todo. Ellos eran su prioridad. Y haría bien en no olvidarlo. 


     


    εїз


     


    El delicioso olor del café siempre tenía el efecto de despertarla. Y si no llevaba mal las cuentas, esa era la tercera taza del día. 


    —Justo como a ti te gusta, Valentina. Dulce y cremoso. 


    Lena deslizó la taza en su dirección con una expresión en la cara muy fácil de leer. 


    —Gracias.


    Valentina alargó la mano para tomar la humeante taza, había sido una mañana agitada, aunque el proyecto estaba terminando, querían afinar todos los detalles para la presentación. Lena Burton era igual o más perfeccionista que Casandra Makris. Por lo menos Lena se aseguraba de llevarle café a sus empleados de vez en cuando. Un pequeño gesto que todo el equipo apreciaba mucho. El café era vida. Recargándose en la silla, Valentina sujetó la taza con ambas manos, hizo una mueca cuando sintió una leve molestia entre las piernas. Un leve recordatorio de lo que había sucedido la noche anterior y la prueba de como Casandra era de verdad intensa. 


    —Con que… El reencuentro no fue muy bueno ¿Verdad?


    Valentina miró a Lena. Ella no se había sentado, se quedó con la cadera recargada en la mesa. 


    —¿Por qué crees eso?


    —Por tu cara triste.


    Lena se encogió de hombros.


    >>—Y por qué Casandra me ha gruñido más de una ocasión en el teléfono.


    Lena sonrió. Pero se detuvo al ver que Valentina no sonreía. 


    —Fue una tontería.


    Susurró Valentina. Dejó la taza sobre la mesa 


    >>—Ella deseaba que me quedara a dormir, pero tengo a los niños en casa.


    Valentina casi se sentía avergonzada por eso. Pero no debería de hacerlo, ella tenía responsabilidades. Lena se acercó y le apartó un mechón de cabello de la cara.


    —Dicen que una relación de pareja es complicada.


    —¿En serio?


    Preguntó Valentina con sarcasmo. Lena resopló.


    —Considero que una etiqueta de advertencia sobre que los finales felices no son tan sencillos, deberían de venir en los cuentos de hadas. No me extraña que siempre terminen esas películas con un beso y borren la demás.


    Lena sonrió. 


    >>—Ciertamente es cuestión de marketing. Pero si ya de por sí una relación cualquiera es complicada, creo que una con Casandra Makris es la versión de “Misión imposible[5]”.


    Valentina suspiró y se puso de pie.


    —Eso no me anima mucho.


    Valentina comenzó a recoger sus carpetas 


    >>—Yo no puedo exigirle nada a la señorita Makris, ella no tiene que cargar con mis responsabilidades, y yo no le reclamaría nada si cambia de opinión.


    Era algo en lo que Valentina no había dejado de pensar. En que todo había terminado, después de todo, ni mensajes, ni llamadas y ni siquiera Casandra había llegado a la oficina esa mañana, se enteró por un miembro de su equipo que tenía almuerzos de trabajo fuera de la ciudad. ¡Ella ni siquiera le dijo eso a noche! No tener comunicación era una prueba de que una relación no funcionaria. 


    —¡Vamos Valentina! Anímate un poco. Solo estoy bromeando.


    —Tranquila, no estoy molesta.


    Valentina soltó una sonrisa forzada y trató de calmarse.


    —Creo que solamente tienen que conversar las cosas y llegar a un acuerdo. Casandra es mujer de negocios ¿Recuerdas?


    Comentó Lena, Valentina la miró a los ojos. Esperaba que en su mirada no reflejara su tristeza.              


    —Mi prioridad siempre serán los niños ¿Eso me hace mala persona?


    —No. Pero los padres cometen el error de enfocarse en los hijos cuando es de conocimiento universal que llegara el día en que los hijos crecerán y se marcharan.


     Lena hizo una mueca.


    >>—Eres buena tutora, pero también tienes que pensar un poco en ti misma ¿No lo crees?


    —Lo sé. 


    Valentina sabía que Lena tenía razón. Sin embargo, era tan difícil intentar soltarse. Su conciencia le decía que los niños estaban en el número uno de sus prioridades. Lena le acarició el brazo 


    >>— Creo que no tengo la menor idea de que estoy haciendo. Soy consciente de que me equivoque. La forma en que me fui…


    Ahora las ganas de llorar eran tan fuertes como antes. Valentina trató de controlar el impulso.


    —Habla con Casandra. Sé que pueden resolverlo.


    —Deberías haber visto su cara cuando me marche. Cómo me miró…


    Valentina se frotó las sienes


    >>— Es simplemente demasiado intenso. No te lo puedo explicar bien, Lena. Nunca he conocido a nadie como ella y no sé si puedo soportarlo. Si lo de anoche es algún tipo de señal, sinceramente dudo que pueda.


    Lena la miró y sus preciosos ojos sonrieron con confianza.


    —Eres mucho más fuerte de lo que crees. Lo sé. 


    Ella afirmó con la cabeza 


    >>— Solo tomate tu tiempo, reúne tus ideas e intenta hablar con ella. Saliendo del trabajo iremos a tomar una copa para celebrar nuestro éxito el día de hoy, así podrás relajarte y pesar un poco más ¿De acuerdo?


    Lena le dio un pequeño golpe en el hombro con el dedo.


    —Pienso que por lo menos quiero disculparme, si es el fin, no quiero que las cosas terminen así.


    Valentina forzó una sonrisa. Esas palabras sonaron amargas en su boca. 


    —No considero que esto sea el final, pero estaré apoyándote.


    Valentina ahora si sonrió de manera sincera por primera vez en las últimas doce horas 


    —Gracias, Lena. Eres una gran amiga.


    Después de ese breve momento de confesiones y cuentos de dramas, volvieron al trabajo. Valentina se concentró en realizar la documentación de otros proyectos que tenían en puerta. Además, tuvo que ir en más de una ocasión al departamento de sistemas por problemas con su equipo. Estuvo tan ocupada que prácticamente no tuvo mucho tiempo para pensar en otra cosa que no fuera terminar su trabajo a tiempo. El momento de su presentación llegó. Ella junto con otros dos miembros del equipo esperaron pacientemente a un costado de la gran mesa de la sala de reuniones a que Lena Burton explicara el proyecto ante la junta. Estaban preparados y esperando en caso de que Lena necesitara su apoyo. Casandra Makris no estuvo presente, pero Lena en varias partes de su discurso señaló que esos puntos ya los estaba analizando con la jefa del departamento de ventas. Los miembros de la junta se mostraron satisfechos con el trabajo. Cuando todo terminó, el equipo pudo celebrar una pequeña victoria y respirar satisfechos por el trabajo realizado. 


    A media jornada de trabajo apareció un guardia de seguridad, fue sorprendida cuando el hombre se acercó a su mesa para entregarle un jarrón de porcelana morada, rodeado por un lazo de un tono de lavanda que combinaba con unas hermosas rosas blancas y pequeñas florecitas. 


    —Un paquete para usted, señorita Carter. Parece que tiene un admirador.


    La sonrisa del guardia era radiante, al parecer el hombre estaba emocionado haciendo esta entrega, aunque no era precisamente su trabajo. A su alrededor escuchó a sus compañeros cuchichear. Ella no les prestó atención. Su corazón estaba realmente acelerado.


    —Muchas gracias por traérmelas. Son preciosas. 


    Lea agradeció al hombre con una sonrisa sincera. El hombre se despidió con una inclinación de cabeza y una sonrisa. A Valentina le temblaba la mano mientras cogía la nota del soporte de plástico. Se le cayó dos veces antes de poder leer lo que había escrito.


     


    “Perdóname por no escuchar lo que estabas tratando de decirme. Lo siento”


     


    Así de simple, ni un te amo, ni siquiera venía firmada, pero sabía perfectamente de parte de quien era. Valentina leyó la nota decenas de veces y se preguntó qué hacer. Valentina sonrió al recordar como Casandra le había dicho una vez que ella no podía ser romántica como Cristóbal era con Lena. No obstante, con tan solo este gesto tan bonito… ¿Cómo conseguía confundirla con tanta facilidad? De repente estaba segura de que todo estaba terminado y al minuto siguiente quería volver a estar con ella. Miró de nuevo las flores blancas y Valentina supo que tenía que darle las gracias por el regalo y también tenía que disculparse. Ignorarla sería cruel.


    ¿Mensaje o llamada? Era una decisión difícil. Una parte de Valentina quería escuchar la voz de Casandra y la otra parte temía que su voz la traicionara. Al final Valentina se decidió por un mensaje y se sintió una completa cobarde. 


     


    “Las flores son preciosas, gracias. Yo soy la que debe disculparse, no debí marcharme de esa forma”


     


    Sobraba decir que Valentina había estado tan nerviosa que escribió y borró el mensaje en incontables ocasiones. Escribir dos líneas, jamás había sido tan complicado. En cuanto le dio en enviar, Valentina cobardemente contempló la idea de apagar el teléfono, pero por supuesto no lo hizo. No tardó ni treinta segundos antes de que el teléfono de Valentina se iluminara y comenzara a sonar, su primer instinto fue apagarlo; sin embargo, armándose de valor, se levantó y caminó hacia el pasillo en busca de algo de privacidad. 


    —Hola.


    —¿De verdad te gustaron? Fue una recomendación de la florista.


    La pregunta hizo sonreír a Valentina.


    —Me encantaron. Y pensar que dijiste que tú no eras una romántica como el abogado Agnes.


    —No lo soy.


    La voz de Casandra era suave. 


    >>—El romance no es cosa mía.


    —¿Y por qué me enviaste flores?


     Valentina se recargó en la pared.


    —Investigue en internet, según las estadísticas es lo que se hace comúnmente en estas situaciones.


    Contestó la señorita Makris seriamente. Valentina no pudo hacer otra cosa que sonreír. 


    —No por algo eres la mejor en el campo de la mercadotecnia[6], siempre investigas antes de aceptar un proyecto nuevo, eres la mejor en el mercado.


    Si algo caracterizaba a Casandra Makris era su tenacidad, antes de hacer un movimiento, investigaba, valoraba los pros, los contras, evaluaba cada variación y eso aseguraba siempre el 99 % de éxito en todo lo que hacía. 


    >>—Pero te hicieron falta los chocolates.


    —Lo tendré en cuenta para la próxima. 


    Hubo un momento de silencio. 


    >>— Anoche quise ir a tu departamento. Casi lo hice.


    —Me alegra que no lo hicieras. Necesitaba pensar y me resulta muy difícil cuando estás cerca. Y no es por nada que hicieras anoche. No es tu culpa. Es mi situación la que…


    —Es culpa mía. Sé que ayer no te escuché. Tú me dijiste que necesitabas estar en casa y yo te ignoré. Fui demasiado lejos, sé que tus sobrinos son tu prioridad y es lo correcto. Yo soy la egoísta aquí.


    Valentina respiró profundamente y cerró los ojos.


    —Tú no deberías de cargar con mis maletas, Casandra. 


    La voz de Valentina era un mero susurro y había muchas cosas que quería decir, sin embargo, no encontraba las palabras adecuadas para expresarlo.


    >>— Nuestras realidades son bastante diferentes.


    — Sé que sí. 


    Dijo Casandra con voz seca.


    >>— Ayer yo…


    Casandra fue interrumpida cuando alguien la llamó. Valentina distinguió una voz de mujer, pero no era una voz conocida. 


    —Debes estar ocupada.


    Comentó Valentina. 


    >>—Mejor hablemos después.


    —Quiero verte después del trabajo.


    No era una pregunta y tampoco una orden. Al parecer esto no era al fin y eso animaba a Valentina; aun así, también la preocupaba. 


    >>—Te prometo que yo misma te llevaré a casa temprano.


    No pudo evitarlo. Sus palabras la hicieron llorar. Su única salvación era que Casandra no podía verla llorar por teléfono, pero alcanzó a escucharla.


    >>—Y ahora te he hecho llorar. ¿Eso es bueno o malo? Dímelo, por favor, porque no lo sé. 


    La confusión en su voz acabó con la entereza de Valentina.


    —Es bueno… 


    Valentina rio con nerviosismo


    >>— Nos vemos más tarde.


    —Yo te recogeré a la salida.


    Dijo Casandra antes de terminar la llamada. Tal vez era mala idea continuar con esto, no obstante Valentina no podía dejar de sonreír. Casandra la hacía sentir extremadamente segura, de un modo sorprendente que la llevaba a cuestionarse el porqué. No tenía mucha fe en que su relación fuera a funcionar, pero estaba más claro que el agua que sería una historia para recordar.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    Valentina observaba constantemente hacia la puerta del bar. Se había olvidado por completo que iría a tomar un trago con Lena, y no pudo negarse cuando al final de la tarde Lena ya le había llamado al abogado Agnes y había invitado a otro par de amigos. Lena le aseguró que nadie de la oficina iría, que no se preocupara porque nadie descubriera su relación con Casandra y que estos amigos conocían de alguna forma a Casandra Makris, aunque no eran amigos, Casandra Makris no tenía amigos. Envió a Casandra mensaje para avisarle que se encontrarían ahí. Ella simplemente le había contestado con un “ok” Pero no sabía descifrar si estaba molesta o no. 


    —Oye, encanto, ¿Te puedo invitar una copa? 


    Un chico grande pelirrojo, vestido de traje formal, se apoyó en la barra y le sonrió. 


    —No gracias, estoy bien. 


    Valentina le sonrió con cortesía. 


    —Tranquila, pequeña, no tienes que estar asustada.


    El pelirrojo la miró con lascivia[7]


    >>—Yo no muerdo.


    Valentina no estaba asustada, Lena y los demás estaban a su lado derecho, pero eso no impidió que el hombre se sentara a su izquierda. Su gran cuerpo se abalanzó hacia el de Valentina intencionalmente permitiéndole oler su aliento a alcohol. 


    >>—Al menos que quieras que te muerda.


    Dijo el tipo divertido y moviendo las cejas. Valentina se hizo un poco para atrás.


    —No estoy interesada.


    Valentina lo miró fríamente


    >>—Da la vuelta y ve a molestar a alguien más.


    Valentina había trabajado en un bar por mucho tiempo, sabía cómo lidiar con borrachos. Era mejor frenarlos desde el principio. Al ya no ser camarera ya no tenía por qué ser tan amable. 


    —¿No hay manera de que seas simpática con este invitado inglés que ha venido a conocer chicas americanas? 


    El pelirrojo enorme se inclinó más y apoyó el brazo en el respaldo sobre la barra acercándose a Valentina, pegando su pierna con la de ella y soltándole el aliento en la cara.


    >>— No sabes lo que te pierdes.


    —Creo que me hago una idea. 


    Valentina salto fuera del banco


    >>— Ve y busca a alguien más.


    El problema del alcohol era que embrutecía al ser humano, era imposible para el orgullo masculino aceptar una negativa. El hombre la sujetó del brazo para que no se alejara.  


    —Baila conmigo, nena.


    El hombre tiró fuertemente de ella. Eso alertó a sus compañeros de alado, ya que en el forcejeo golpeó a Lena en la espalda. Pero antes de que nadie acudiera a su auxilio, Valentina alzó el pie y aunque sus tacones no eran altos, dejó caer con todas sus fuerzas su pierna, provocando que su tacón se clavara en el pie su pie. 


    —Quítame la mano de encima.


    El tipo gruñó e inmediatamente la soltó. Rápidamente, más hombres intervinieron para alejar al tipo de Valentina. 


    —¡Oh por Dios! ¿Estás bien Valentina?


    Lena la abrazó. Ella buscaba en su rostro cualquier herida. Intentó tranquilizarla. 


    —Estoy bien, no te preocupes.


     Intentó tranquilizarla. Por sobre el hombro de Lena. Observó al grupo de hombres que alejaba al pelirrojo, claramente eran los amigos. También escuchó las ofensas que el tipo decía de valentina. Entre ellos “puta” “frígida” ¿Por qué los hombres eran tan estúpidos? Negando con la cabeza, Valentina se dispuso a reintegrarse con el grupo, pero un brazo en su hombro se lo impidió. Creyendo que era el pelirrojo regresando por la venganza, Valentina se giró. Pero no fue al pelirrojo quien encontró. Era un cuerpo femenino vestido de una blusa de seda blanca, que desprendía un aroma que la embriagaba completamente. Casandra. La señorita Makris no parecía contenta mientras fulminaba con la mirada al grupo de hombres que se alejaba. Estaba cabreada. Pero hasta enfadada seguía estando muy guapa y esa mirada tan seria…


    —Llegas tarde Casandra.


    Dijo Lena acercándose a ella.


    —Este tipo de lugares no es seguro. ¿Por qué la trajiste aquí, Burton? Ese cerdo estaba encima de ella ¡Y a saber lo que habría intentado hacer a continuación! 


    Casandra rodeó una mano en la cintura de Valentina.


    —¿Estás culpándome?


    Lena la fulminó con la mirada. 


    —No es culpa de Lena.


     Valentina puso una mano en el antebrazo de Casandra. Pero Casandra lanzó una mirada fulminante con la mandíbula apretada y los labios fruncidos, a Lena y a Cristóbal, el cual estaba a no más de cinco centímetros de su novia.  


    >>—En todas partes hay idiotas y creo que he lidiado con él muy bien yo solita.


    Casandra la miró a ella. Sorprendiéndola le sujetó la cara y la besó, manteniéndola atrapada en su boca, introduciendo su lengua y reclamando que la dejara entrar. Sin importar que estuvieran en un bar lleno de gente o que Lena y los demás las observaran. Valentina gimió y le besó, y sabía solo a menta y a un ligero deje a café. Aunque hubiera querido rechazar su beso, decirle que no a Casandra era lo siguiente a imposible. Escuchó uno que otro carraspeo y silbido, pero a Casandra parecía no importarle. Incluso cuando se apartó, solo tuvo ojos para Valentina e ignoró a todos los demás. 


    —Mírate.


    Dijo Casandra cuando terminó de besarla. Ignorando por completo como Lena se aclaró la garganta. Valentina estaba aturdida y acalorada, pero, aun así, obedeció. 


    >>— Es un milagro que no haya cincuenta tipos empalmados tratando de ligar contigo.


    —Exageras, no soy tan impresionante.


    Valentina estaba segura de que en todo el bar habría una sola mujer que acapararía las miradas de los hombres y mujeres, esa era Casandra Makris. 


    —¿Tú crees?


    Casandra enarcó una ceja. Fueron interrumpidas por la encargada de la barra preguntándole a Casandra si deseaba algo de beber. Valentina enarcó la ceja, hasta pocas semanas atrás no había prestado atención a mujeres que coqueteaban con otras mujeres. Ella misma aún le costaba aceptar que era bisexual. Aunque no le llamaban la atención otras mujeres, salvo Casandra. Pero tenía ojos. Y su instinto le decía que la chica morena con ojos oscuros tras la barra no habría dudado ni un segundo si Casandra le hubiera pedido que se sentara en su regazo. En serio, ¿Cómo conseguía Casandra ir a un sitio como este sin que las mujeres la acosaran? Cuando Casandra le preguntó si quería algo del bar, negó con la cabeza sin más y levantó la copa que se había estado bebiendo momentos antes de que el pelirrojo comenzara a acosarla. Casandra solo pidió un cóctel sin alcohol. La chica tras la barra le puso mala cara a Valentina mientras se iba meneando las caderas.


    —Deberías calmar tu aura oscura, estás afectando mi red de chakra.


     Dijo Lena a su lado. Casandra giró su cabeza. 


    —Tú eres una mala influencia.


    Miró Casandra al licenciado Agnes sentado al otro lado de Lena 


    >>—Nunca imagine verte en un lugar como este, Agnes.


    —Casandra…


    Susurró Valentina tratando de calmarla. El abogado se encogió de hombros. 


    —Es bueno variar.


    Dijo el hombre tranquilamente. Valentina ya había notado un cambio en el hombre desde que comenzó a salir con Lena. Al menos ya no era un hombre demasiado ensimismado en sí mismo y prestaba un poco más de atención a los demás. Lena sonrió con autosuficiencia. 


    —Vivir un poco no hace daño, Casandra. Inténtalo de vez en cuando. Y sonríe, es bueno sonreír, asustas. 


    Lena le dedico una amplia sonrisa. El gesto facial de Casandra jamás cambio. Casandra parecía querer decir algo, pero Valentina llamó su atención.


    —Podemos irnos si lo deseas.


    Casandra la miró, después se inclinó con los labios en los oídos de Valentina para susurrar la pregunta:


    —¿Lo que deseo?


    A Valentina se le encogió el corazón al tenerla tan cercas. Se excitó de inmediato y trató de controlarse. 


    >>—Sabes lo que deseo.


    Casandra le buscó la mano y la acarició con su dedo pulgar, envolvió su mano con la suya. Era un gesto que no podría parecer peligroso, pero siendo Casandra Makris… el solo roce de su mano en su piel era una sensación que le encantaba. 


    >>— Estabas tan triste la última vez que te vi en el taxi…


    Después de esas palabras, la cara de Casandra cambió completamente. Valentina encontró su rostro.


    —Lamento haberme ido de esa forma.


    Dijo. Sus ojos se encontraron, pero Casandra permaneció callada, observándola, haciendo círculos con su pulgar. Pareciera que Casandra necesitaba tocarla, en lugar de hablar. Y extrañamente eso tranquilizaba a Valentina. Casandra no era una mujer de palabras. No era capaz expresar con palabras, pero sabía cómo expresar lo que sentía mediante el tacto. 


    —Yo también lamento muchas cosas.


    Las palabras de Casandra le parecieron inusuales. Su momento fue interrumpido por la chica del bar que trajo la copa de Casandra. Le encantó que Casandra utilizara la mano izquierda para sujetarla. Pero nunca soltó su mano derecha. <<Pequeños gestos que dicen más que las palabras>> Lo malo con Casandra Makris era que Valentina no lograba comprenderla la mayor parte del tiempo. Por una parte, era tan raro aquellos momentos tiernos y gestos gentiles que tenía con Valentina que incluso a ella misma le llegaban a sorprender y era difícil distinguirlos. Cualquiera que viera o que hubiera tratado con Casandra Makris sabría de sobra que esa mujer no tenía ni un hueso tierno en su cuerpo. Y tal vez era cierto y Valentina solo imaginaba cosas. Pero el lado lujurioso e intenso de Casandra también la volvían loca. El punto era que no tenía la menor idea de cómo fue que terminaron de estar tomadas de la mano y una caricia robada de vez en cuando en la barra del bar. A estar encerradas en un cubículo del baño. Este no era un bar de cinco estrellas y no era demasiado grande el baño. Tampoco era que estuvieran sucios y maltrechos. Pero eran apenas tres casillas en la estrecha estancia y todo se lograba escuchar. <<Esto es una locura>> Le decía su mente. Pero era silenciada al contemplar los ojos de Casandra. Esa mirada durante toda esa noche la hizo excitarse y hasta tal punto que sentía la necesidad de retorcerse para calmar el deseo que sentía entre los muslos. 


    Por esa mirada fue que Valentina no pudo evitar seguir a Casandra cuando sin soltar su mano la había guiado hasta el baño. 


    Tan poco se resistió cuando la empujó dentro de uno de los cubículos. En la entrada se habían encontrado a una pareja de un hombre y una mujer saliendo. Era claro que ellos habían tenido la misma idea que Casandra. Y como otras veces, en el instante en el que estaban juntas en privado aparecía una mujer diferente. Casandra apenas contenía su deseo por Valentina. Y ella sabía perfectamente que Valentina tampoco le diría que no. 


    Fue solo colocar el segurito a la puerta que Casandra la atacó. La espalda de Valentina se estampó contra la pared y en dos segundos la tenía en brazos. La boca de Casandra estuvo inmediatamente sobre la suya, explorando e investigando en su interior. Casandra la hizo levantar una de sus piernas para que rodeara su cintura y la sostuvo fuertemente para que no resbalara. Valentina confiaba en que Casandra no la soltaría. Aceptaba que Casandra siempre dirigiera esta faceta entre ellas, el sexo. Casandra estaba al mando de cualquier orden que le diera a su cuerpo y Valentina deseaba tanto que la tocara que no tenía que pensárselo dos veces en ese momento.


    Su boca y su lengua continuaron su asalto. Valentina estaba perdida. Ansiosa. Caliente. Súbitamente insegura, Valentina luchó contra su timidez, y el temor a ser descubierta y expuesta. Lentamente, le rodeó el cuello con sus brazos, hundiendo los dedos en el cabello de Casandra para atraerla más contra sí. Oyó su respiración, y supo que su osadía la había complacido. Abrazándola con fuerza, echó la cabeza hacia atrás, abrió la boca y la besó con atrevido entusiasmo.


    Así de grande era su deseo por Casandra. Siempre que ella la tocaba la consumía la necesidad. El calor. La sensación de que, si no la besaba en ese instante, se moriría. Nada la preparaba para la batalla de emociones que sacudía su cuerpo... Siempre estallaba en llamas; tenía la piel caliente y sensible al tacto... Valentina suspiró contra su boca. Los labios de Casandra eran firmes y suaves, exigentes. Casandra era intensa, pero al mismo tiempo la acariciaba con tal ternura que el deseo le estrujaba el corazón. No parecía posible que una mujer con fama de despiadada; pudiera ser tan dulce. Al menos con Valentina. Pero la ternura y la dulzura no eran suficientes, no para aquellas ansias que crecían en ella. Casandra, como sintiendo su necesidad, profundizo más el beso e intensifico sus caricias. La movió un poco de tal forma que Valentina apoyara la pierna que tenía alzada sobre el inodoro. De esa forma su mano pudo concentrarse en apretarle los muslos. Casandra exploraba con su lengua cada vez más hondo con largos y lentos movimientos, provocando en ella un furioso aleteo en el vientre y volviéndola loca de deseo. 


    Valentina necesitaba fundirse contra ella. Estiró el cuerpo para pegarse más. El cuerpo de Casandra era increíble y solo quería disolverse contra ella. Había algo innegablemente excitante en la rudeza de esa mujer. Se le endurecieron los pezones. La deseaba, aquí y ahora. Ella notaba el martilleo en su interior. Pero mantenía férreas riendas sobre su pasión. Se entregó por completo, devolviendo cada caricia con otra propia. El calor entre ellas amenazaba con explotar. Notaba la piel tensa y sensible, ansiando su contacto. Se frotó inconscientemente contra ella, buscando el alivio que solo la fricción podía ofrecer. Aquello era una locura, pero no podía parar. El beso se tornó más frenético, más hondo, más voraz. Valentina notaba su mano en la cintura, en las caderas, deslizándose hacia sus pechos. Estaba temblando. Jamás había imaginado que podría desear con tal intensidad la caricia de otra mujer.


    Casandra abandonó su boca y descendió besando su cuello. El calor de su aliento y la humedad de su lengua provocaban un hormigueo y escalofríos. Exclamó de sorpresa y luego de placer al notar la cálida humedad deslizándose por su pezón. Casandra le había abierto los botones de la blusa y suavemente le alzó los pechos sobre el escote.


    —Dios, eres preciosa.


    Exclamó con voz ronca, pasando el pulgar por el pezón endurecido. Por un instante volvió a la realidad. Estaban en medio de un baño medio sucio, y no estaban siendo precisamente silenciosas. Valentina notó el calor del rubor extendiéndose por su piel. Pero un instante después lo había olvidado, cuando Casandra abarcó con la boca el botón rosado para rozarlo con los dientes. Valentina se soltó, se olvidó de todos sus temores, cegada por los rayos de placer que le llegaban hasta el corazón. Jamás había sentido tal lujuria. Casandra tomó sus turgentes pechos con las manos y se los llevó a la boca. Cerró la boca sobre un delicado pezón y succionó larga y deliciosamente. 


    Valentina notaba a Casandra temblar, notaba su pulso acelerado y su respiración agitada. Siguió excitando sus pechos con la boca mientras deslizaba la mano por la cadera y las nalgas, la mano de Casandra bajó por el largo muslo hasta meterse bajo la falda. Sin dejar de chupar y succionar sus pechos, Casandra apartó su ropa interior y presionó dos dedos contra su entrada. Valentina ahogó su grito contra su hombro. Casandra volvió a besarla en la boca, acariciándola con la lengua, imitando los movimientos que estaba haciendo con sus dedos. Casandra la acarició una y otra vez, hasta que ella arqueó la espalda y comenzó a mover las caderas contra su mano con frustración. Cuando ya no pudo soportarlo más, volvió a tomar su pecho en la boca y succionó, al tiempo que la penetraba con dos dedos. Estaba tan húmeda que alcanzaba a escuchar el sonido húmedo que hacían los dedos de Casandra al entrar y salir. Estaba a punto de explotar. Su conciencia le dijo que se moviera. Que no podía ser tan egoísta y ser la única que sintiera placer. Quería que Casandra también disfrutara. Pero al intentar moverse, Casandra se lo impidió. 


    —Mírame.


    Ordenó Casandra agarrándola con fuerza por la cadera sin dejar de penetrarla duro con sus dedos. Eran verdaderas estocadas, pero no le importaba. Lo deseaba. 


    —¡Casandra! 


    Gimió y se retorció contra la pared plástica del cubículo; Casandra estaba demostrando que era la dueña de su cuerpo. El momento era tan bizarro, lujurioso e intensó, que no habría podido apartar la mirada de Casandra, aunque hubiese querido. 


    —Nunca vuelvas a marcharte como lo hiciste.


    Dijo Casandra 


    >>—Promételo.


    Valentina apenas podía hablar. Valentina se tensó cuando el orgasmo empezó a apoderarse de ella, pero Casandra inmediatamente redujo el ritmo, aminorando las embestidas de sus dedos contra su excitado sexo.


    —¡No!, no pares. Por favor.


    Gritó, frustrada.


    —Di lo que quiero escuchar y dejaré que te corras. 


    Casandra hundió su cara en su cuello. Sintió el mordisco en su hombro. 


    —Casandra… por favor.


    Valentina estaba empezando a sollozar, estaba completamente a su merced. Y deseaba tanto correrse. 


    >>—No volveré a huir.


    Prometió


    —Quiero escucharte decir que eres mía… 


    Gruñó Casandra presionando su palma contra su clítoris.


    >>— ¡Tú… eres… mía!


    Valentina soltó un grito ahogado cuando sintió los dedos de Casandra en su interior retorcerse y su palma rozar su clítoris, no tan fuerte para que ella no se corriera. 


    >>—¡Dilo! 


    Gruñó.


    —¡Soy tuya!


    Gritó. En cuanto dijo esas palabras, como si fuera una recompensa por obedecerle, sus dedos la penetraron con fuerza y su palma hizo la correcta presión sobre su dulce punto. Valentina tuvo un orgasmo, que rompió tan fuerte en ella como una poderosa ola en la orilla del mar. Luces brillaron tras sus parpados. Voló alto y cayó en picada. Ciertamente, gritó y no le importó quien hubiera escuchado. Casandra volvió a besarla.


    Momentos después, Ambas jadeaban en busca de aire. Siguió aferrada a Casandra, con el rostro hundido en su cuello, llenando de besos el hueco de su garganta.


    —No te apartes de mí.


    Susurró, sabiendo que, si lo hacía, ella caería al suelo. Estaba sin fuerzas, y, sin embargo, en lo único que podía pensar era en que deseaba que estuvieran en una cama y continuaran ese asalto al siguiente nivel. Se sentía absolutamente desenfrenada, y no le importaba en absoluto. Casandra la ayudó a bajar su pierna, pero no dejó de abrazarla, mientras le besaba el cuello. El suspiro que dejó escapar Valentina estaba lleno de deseo. Reacia a separarse de ella, apoyó la cabeza sobre el hombro de Casandra y cerró los ojos. Su mano descansaba sobre el corazón de Casandra, y pudo sentir sus vertiginosos latidos.


    —Tú no te has corrido.


     Murmuró.


    >>—Continuemos después. Hice la promesa de llevarte a casa temprano.


    Comentó Casandra


    >>— Eso es lo que haré. Te juro que no tenía planeado atacarte en los baños sucios de este bar. Eres una seductora, Valentina. 


    — ¿Entonces yo tengo la culpa?


    —Por supuesto.


    Casandra la volvió a besar y Valentina no sabía cómo ella era capaz de besarla de una manera extremadamente dulce que contrastaba del todo con el sexo salvaje de hacía un momento.


    Después de unos segundos, se arreglaron y salieron del cubículo del baño. Valentina miró su cara en el espejo. Estaba toda sonrojada y su maquillaje ya había desaparecido. Su bolso estaba fuera, así que no había mucho que hacer. Casandra, en cambio… Cualquier persona que la viera en ese momento no se le ocurriría pensar que ella acababa de follar a alguien salvajemente en el baño.  


    Cuando Lena las vio, arqueó una ceja. Esa mujer era inteligente y conocía bastante bien a Casandra. Además, Valentina no era buena disimulando nada. Valentina recogió sus cosas y se despidieron de todos. El viaje de regreso a casa fue relativamente en silencio. Casi estaban a punto de llegar cuando Valentina rompió el cómodo silencio. 


    —¿Qué piensas hacer el día de acción de gracias?


    Preguntó. Con un poco de temor, tenía que admitir. Tal vez no le gustaba esa respuesta. Casandra nunca apartó la mirada del camino. Frunció el ceño. 


    —No puedo hacer muchos planes hasta que la fusión esté completa.


    Ciertamente, la respuesta no le gustó mucho a Valentina. Casandra se dio cuenta. 


    >>—Cuéntame, ¿Qué tienes planeado?


    —En casa celebramos el día de acción de gracias.


    Valentina se mordió el labio 


    —Será una cena sencilla, pero intentamos que los gemelos comprendan lo importante de la celebración. 


    Dudo un segundo.


    >>— Quería invitarte. Creo que es una buena forma de que los gemelos te conozcan mejor ¿No crees?


    Casandra frunció el ceño. Valentina se apresuró a decir.


    >>—Pero si no puedes, yo comprendo…


    —¿Necesito llevar algo? Incluso puedo contratar un catering[8]…


    Preguntó. La pregunta tomó a Valentina confundida por un momento. 


    —Nosotros prepararemos la cena en casa, es como un ritual en donde también involucramos a los niños. Aunque lo único que hacen es aplastar las patatas.


    Valentina colocó su mano sobre la mano de Casandra. Ciertamente todo estaba planeado. Nada extravagante, seguramente no estarían a la altura de los eventos a los que Casandra Makris asistiría habitualmente, pero no era como que Casandra no conociera su modesto apartamento o su situación económica.


    >>—¿Puedes llevar el vino y jugo de arándanos para los gemelos? Y si puedes llegar temprano para ayudarnos seria perfecto.


     Quería que Casandra se sintiera involucrada. Pero era tan difícil. Sus mundos eran completamente diferentes.


    —Iré.


     Anunció Casandra deteniéndose frente a su destartalado edificio. 


    >>—Con una condición.


    Casandra se giró a mirarla.


    —¿Cuál?


    —Iras a la fiesta de la compañía para celebrar la fusión— Valentina abrió mucho los ojos. Después rió nerviosamente. 


    —¿Estás bromeando?


    Valentina apartó la mano y se enderezó en su asiento.


    >>—A ese tipo de eventos solo asisten los directivos y empleados de alto nivel.


    —Te estoy invitando yo.


    Dijo Casandra con voz seria. 


    >>—Pero si no deseas ir, no pienso forzarte.


    —No es eso.


    Se apresuró a decir 


    —Pero si voy contigo todos pensarán que entre nosotras existe algo.


    Casandra subió la mano hacia su mejilla y me sujetó con firmeza, pero con suavidad.


    —A mí ya no me importa que todo mundo se entere. 


    Valentina admiraba la determinación de Casandra, pero por donde lo viera, ella era la única que tenía que perder si algo salía mal. 


    —Lo puedo pensar ¿Por favor?


    —De acuerdo.


    Dijo Casandra, pero Valentina vio un brillo extraño en su mirada 


    >>— Te veo mañana.


    Llevó la mano de su cara, a sus labios, y de ahí a su barbilla, a su cuello. Su mirada de deseo le decía a Valentina que no quería irse, pero no era como si Valentina pudiera invitarla a subir. Casandra se inclinó, le besó en la frente con dulzura. Se detuvo, tomó una respiración profunda como si pudiera olerla y a continuación se alejó. Aturdida, Valentina abandonó el auto y se apresuró hacia la puerta de su edificio. Entró y después de cerrar la puerta se recargó contra la pared más cercana. Se quedó ahí. Recuperando un poco el aliento. Escuchó el ruido que el auto hizo al alejarse. Y Valentina descubrió que era un sonido que no le gustaba. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


    A la mañana siguiente, Valentina llegó a la empresa con un ligero dolor en la parte de atrás del cráneo, y algunos moretones y raspones en el cuerpo. Que, aunque la ropa los cubría del ojo público, el dolor que sentía en sus músculos estaba resultando ser algo… molesto. <<Pero valió la pena cada cicatriz de batalla>> Se burló su conciencia. 


    Mientras terminaba de ordenar su escritorio apareció Lana con su espléndida sonrisa como siempre. Valentina se puso nerviosa, el día anterior había sido un poco grosera al haber desaparecido como lo hizo. 


    —Buenos días, señorita Burton.


    —Que sepas, Valentina. Que estoy algo sentida contigo.


    Dijo Lena cuando se acercó a su escritorio. Valentina sintió calor hasta las orejas.


    —Lo siento, de verdad.


    —Tranquila. 


    Lena suspiró e hizo un puchero. 


    >>—Comprendo que las tengo de perder en comparación con ella.


    Recalcó la palabra “Ella”. Aunque Lena conocía muy bien la relación de ambas, era discreta en torno a quien podía estar escuchando. Cosa que Valentina agradecía. 


    —Lo siento. Te compensaré.


    —Eso espero.


    Lena sonrió.


    >>—Vamos a la sala de reuniones y tráete tu tableta. Tenemos muchos detalles que afinar y esta tarde tenemos una agradable visita.


    ¿Visita? Valentina enarcó una ceja. Pero Lena no dio más explicaciones. El resto de la mañana transcurrió en un abrir y cerrar de ojos. Lena habló de algunos cambios que tendrían que hacer en el proyecto, solo eran cosas leves, además de que entusiasmada le comentó sobre la nueva asignación sobre un contrato de publicidad de una campaña de vodka bastante prestigiosa. Dado su éxito de ayer, al parecer se esperaba que le asignaran más trabajos a ella sola sin la constante supervisión de Casandra sobre su hombro. 


    Tuvieron una larga reunión con el equipo de creativos para trabajar en varias ideas para el lanzamiento de una nueva bebida. Era un proceso fascinante ver de primera mano cómo los distintos departamentos se pasaban el testigo unos a otros para llevar a cabo una campaña, desde la propuesta hasta su cumplimiento. La única pieza importante faltante en esa reunión fue Casandra Makris. Lena le estaba permitiendo estar presente en la mayoría del proceso, gracias a ella estaba aprendiendo muchísimo. Presencio como cada que un encargado de departamento aportaba alguna idea, su mirada era dirigida inconscientemente a la cabeza de la gran mesa de reuniones. Era como si cada uno de los presentes resintiera la ausencia de la señorita Makris. Ella podría ser una jefa demasiado dura y rígida, pero cada uno de los presentes confiaba en ella. 


    Lena les informó que todos los acuerdos a los que llegaran le serian informados a la señorita Makris para su valoración. De todas formas, una campaña de esa magnitud no se lanzaba de la noche a la mañana. Y se esperaba que para cuando tuvieran las primeras maquetas, la fusión ya estuviera terminada y Casandra ya estuviera de regreso en la oficina. Valentina tomó nota de todo. Cada día aprendía algo nuevo y eso le encantaba. 


    —¿Puedes quedarte una hora extra? Tenemos una videoconferencia y me avisaron que puede retrasarse un poco.


    Preguntó Lena mientras juntas abandonaban la sala de reuniones y se dirigieron al despacho de Lena. Su jefa era una bomba de energía, durante todo el día había estado en una cosa y otra sin parar. 


    —No hay problema.


    Esa era la noche en la que los mellizos se quedaban a dormir en casa de sus abuelos. 


    —Me alegró.


    Se dejó caer en la silla. Valentina ocupó la silla de enfrente y rápidamente abrió su bloc de notas. 


    >>—Como Casandra no está en la ciudad, tengo la suerte que no aparecerá y te secuestrará de nuevo.


    Valentina hizo una mueca. Intentó disimular la punzada que sintió. Pero Lena Burton era una mujer muy astuta. 


    —¿No te aviso que saldría de la ciudad?


    —Sé que está en las negociaciones finales.


    Comentó 


    >>—Y me envió un correo electrónico esta mañana con una selección de vinos, bebidas y postres para que escoja lo que llevará a la cena de acción de gracias.


    Ciertamente, la relación de ellas no era como la que Lena tenía con el abogado Agnes. Ellos destilaban miel en las redes sociales. Además de que constantemente se podía ver a Lena enviando mensajes de texto con una hermosa sonrisa en el rostro. Cada relación era diferente ¿Cierto? Y no por eso era menos importante la suya. 


    —¿Celebrarán juntas la cena de Acción de Gracias?


    —La invité.


    Valentina se aclaró la garganta y se apartó el cabello de la cara 


    >>—Creo que es una buena ocasión para que conviva con los niños ¿No crees?


    Lena enarcó una ceja.


    —¿Comida casera y niños?


    Lena rió 


    >>—Nunca he podido imaginar a Casandra en un escenario como ese. Por favor, tienes que grabarlo.


    Volvió a reír, pero no era una risa con maldad.


    —Ella ya convivió con ellos hace poco y parece que no fue un desastre.


    Nany le había contado que los niños estuvieron fascinados con ella en ese viaje de regreso a casa. Y Casandra mostró muchísima paciencia. Esperaba de todo corazón que en esta cena fuera muchísimo mejor. No quería ni pensar en lo que sucedería si al final a los niños no les agradaba Casandra. 


    —Aun así.


    Lena sonrió 


    >>—Por favor. No olvides contarme todos los detalles después.


    —Por supuesto.


    Valentía sonrió 


    >>— No puedo evitar estar nerviosa, pero si quiero que esto funcione, ella tiene que convivir con los niños también ¿cierto? 


    —Así es. 


    Lena abrió su laptop. 


    >>—Diles un mensaje a tus niños de mi parte. Que si alguno de ellos se anima a acercar Casandra con la cara llena de chocolate le daré cien dólares.


    Ambas rieron. Sin duda sería un momento de fotografía. Tal vez Jud… Negando con la cabeza siguieron conversando un poco más sobre los perversos planes que Lena deseaba que Jeffrie y Jud llevaran a cabo. Pero fueron interrumpidas cuando llegó un fax a la oficina de Lena. Entonces se pusieron a trabajar. No hicieron pausa para comer, revisaron algunos datos preliminares de los encargados de las estrategias de comunicación para varias campañas. Eran un poco más de las cinco cuando sonó el celular Lena. Ella activó la opción de manos libres y siguió con la tarea.


    —Hola.


    —¿Ya comiste?


    Preguntó una cálida voz masculina por la línea telefónica. Lena y Valentina rieron. Era el único y sin igual Patrick Frances. Lena levantó la vista hacia Valentina. 


    —No, y creo que seré demandada por explotación laboral. Valentina Carter está conmigo, no le he permitido descansar.


    Valentina se mordió el labio inferior para disimular su risa. A través del teléfono se oyó claramente un resoplido.


    —Pensé que la explotadora era Makris. 


    —¡Mierda! Tienes razón. Pero ahora que ella está ausente, toda la carga de trabajo me la impone a mí. Ya sabes lo fastidiosa que es. Me hace mandarle un reporte al final del día.


    —Déjate de dramas. ¿Le gusta la comida china a Valentina Carter?


    Preguntó Patrick. Valentina le indicó que si levantando un pulgar. Lena sonrió.


    —Sí, le gusta.


    —Perfecto. Estaré ahí dentro de veinte minutos. Avisa a los de seguridad de que voy a entrar.


    Casi exactamente veinte minutos después, se hizo un gran alboroto con la llegada de Patrick Frances. Ciertamente, su encanto natural era lo que más fascinaba a las chicas. Y los chicos también. Y gracias al secreto que Casandra le había dicho, Valentina no podía dejar de pensar que esos tres chicos avergonzados que lo observaban desde lejos tenían más posibilidades con él que el montón de chicas que se agrupaban a su alrededor. Para estar más cómodos se trasladaron a la sala de reuniones. Fue solo oler la comida que Valentina descubrió que estaba famélica. Se sirvió pollo kung con una porción de espeso arroz blanco y se lanzó al ataque con los palillos. La charla entre ellos también fue agradable. Al comienzo estaba un poco incómoda. Más por las miradas de las otras chicas que los observaban a cada segundo a través de las enormes ventanas, sin contar a aquellas que de repente se pasaban a cada momento a consultar algo con Lena. Pero Patrick no era nada presuntuoso, conversó con ella y la hizo sentir cómoda con sus pequeñas bromas y sus guiños. 


    —Caramba, mujer.


    Dijo Patrick con un silbido cuando vio que Valentina se iba a servir por tercera vez.


    >>—¡Cómo comes! ¿Dónde lo metes?— Valentina sintió sus mejillas arder, pero se encogió de hombros.


    —En el trabajo excesivo y en la crianza de dos niños imperativos. Eso siempre ayuda…


    —No le hagas caso.


    Replicó Lena, sonriendo


    >>— Tiene envidia porque él se mata en gimnasio para poder seguir teniendo ese cuerpo de modelo que vuelve locas a las chicas.


    Patrick no se ofendió por el comentario. 


    —¡Joder! 


    Patrick le dirigió una mirada irónica


    >>— Podría llevarla a uno de esos concursos de comida y ganar dinero apostando a ver cuánto es capaz de engullir.


    Valentina se echó a reír. 


    —Suena divertido.


    Le alegraba darse cuenta de que a pesar de ser tan apuesto y elegante. Patrick Frances no era nada arrogante. Al menos en ese momento él parecía como cualquier otra persona. En ese instante el teléfono de Patrick recibió un mensaje. El hombre frunció el ceño y tecleó la respuesta rápidamente. 


    —Pensé que ahora que Casandra no estaba en la empresa podría venir sin estresarme tanto.


    Comentó algo irritado. 


    >>—Pero creo que ella tiene cámaras ocultas o algo.


    Giró la pantalla de teléfono para que Lena pudiera leer. Cuando Lena resopló, fue tan cortes que le enseñó la pantalla a Valentina. Era una lista de cosas que debería de verificar en unas fotografías con Lena. 


    —Cualquiera que trabaje con Casandra Makris, ya no es dueño de su alma. No lo olvides.


    Dijo Lena divertida.


    —Esa mujer lo que necesita es una vida fuera del trabajo.


    Comentó Patrick y la sonrisa de Valentina se dilató por un momento. Patrick no se dio cuenta. 


    >>—. Aunque dudo mucho que encuentre una pareja que la aguante. Aún me pregunto cómo es que Abigaíl la soporta.


    Valentina sintió un hueco en la boca del estómago. Su apetito desapareció repentinamente. 


    —Patrick…


    Lena dijo su nombre en advertencia.


    —¿Quién es Abigaíl?


    Valentina preguntó casi al mismo tiempo. Ciertamente, Lena sabía de su relación con Casandra, pero Patrick no y si gracias a eso podría obtener alguna información… 


    —No me gruñas, Lena.


    Patrick arrugó la nariz 


    >>—Ciertamente ahora que Valentina trabaja aquí, supongo que se ha dado cuenta de algunas cosas de la jefa del departamento ¿Cierto?


    —Sé que a ella le gustan las mujeres.


    Se adelantó a decir, a pesar de la mirada asesina de Lena. Patrick le sonrió victorioso a Lena como diciendo “Ves, ella tiene derecho a enterarse del chisme”


    —Ciertamente, le van mejor las mujeres.


    Patrick se encogió de hombros. 


    >>—Es tan dominante que era casi lógico que un hombre no tenía posibilidades con ella.


    —¿Y esa Abigaíl es su novia?


    Preguntó disimulando un poco su interés y desilusión. Lena le dio una mirada de advertencia. Pero Valentina centró su atención den Patrick.


    —Casandra no tiene novias.


    Patrick resopló.


    >>—Abigaíl Mackenzie es una periodista que trabaja en la BBC. Es bastante hermosa y desde que las presenté hace ya algún tiempo, han sido amantes desde entonces.


    Valentina sintió que la sangre se drenaba de su cara. La boca de su estómago se retorció lleno de celos y miedo. Ciertamente, siempre supo que Casandra había tenido infinidad de amantes, pero al parecer esa Abigaíl Mackenzie era importante. Siempre creyó Casandra nunca había tenido ninguna relación romántica, sería antes que Valentina. Pero la relación con una amante constante también era algo a tener en cuenta.


    —Es la versión que te cuenta tu amiga Abigaíl a ti. Casandra no es de las que van anunciando sus romances por ahí.


    Intervino Lena. 


    >>—Eso quiere decir que puede ser que no sea tan importante. Una chica más en su cama ¿No lo crees?


    La última parte la dijo mirando a Valentina.


    —Teniendo en cuenta su forma de vida.


    Dijo Patrick tomando un trozo de brócoli con los palillos


    >>— Yo diría que Casandra desecha a las mujeres que se tira, tan rápido como cambiarse las medias. Pero Abigaíl es su amante constante. Tengo relación con ambas partes, así que sé de lo que hablo. Incluso antier Casandra llegó al bar donde estábamos todos a tomarse una cerveza, solo fueron cinco minutos los que estuvieron ahí y se marcharon juntas. 


    A Valentina le temblaron las rodillas. Antier… Antier… Antier… Fue cuando Casandra llegó de viaje. La noche en la que Valentina había salido huyendo. ¿Se encontró con esa mujer? ¿A qué hora? ¿Por qué?


    —Lo que sucede es que tu amiga Abigaíl, es una zorra que le encanta jactarse de como abre las piernas.


    Lena le lanzó un sobrecito de salsa de soja. 


    >>—Y será mejor que terminemos de comer para poder continuar con el trabajo.


    Lena estaba zanjando el tema. Y se lo agradecía. No le hubiera gustado seguir escuchando. Temía que, si escuchaba más sobre esa fabulosa Abigaíl Mackenzie, Valentina comenzaría a llorar. No tenía la menor idea de quien era, pero si era capaz de ser la amante constante de Casandra quería decir que era una rubia hermosa y que era muy buena en la cama. Y eso fue un duro golpe a su ego. Además, estaba el hecho de que se encontraron. ¿Era esa la razón por la que notó a Casandra extraña ese día? Valentina hasta estaba mareándose con la idea.


     Para las siete, terminaron su trabajo. Patrick se ofreció a llevarlas, pero Lena le aseguró que su novio pasaría por ella. Valentina también se negó. Se conocía bastante bien y sabía que, si estaba a solas con el hombre, no pararía hasta sacarle toda la información sobre esa mujer. 


    —Cristóbal está abajo, ¿Segura que no quieres que te llevemos? Preguntó Lena.


    —Tomaré un taxi.


    Sonrió. Era una mentira. Tomaría el autobús. Necesitaba ese tiempo para pensar y aclarar sus ideas. Además, su presupuesto financiero seguía siendo limitado. Los niños y Nany no estaban en casa, así que hoy no tenía prisa. 


    —Valentina…


    Lena se mordió el labio.


    >>—Sobre lo que dijo Patrick…


    —Está bien.


    Interrumpió Valentina 


    >>—Yo sé que Casandra tiene un pasado.


    —¡Exactamente!


    Lena dijo con entusiasmo 


    >>—Es su pasado, Valentina. No dejes que te afecte—


    —Lo sé. Pero si lo que dice Patrick es cierto… ¿Por qué se encontró con ella ese día?


    Valentina desvió la mirada 


    >>—Solo que esto demuestra una vez más que no sé absolutamente nada de ella.


    Lena puso una mano en su hombro.


    —En ocasiones hay cosas que es mejor desconocer. A mí no me gusta la conversación de los ex. Es algo incómodo tener que admitir que tome malas decisiones, créeme. Y respecto a tratar con ella, Mackenzie es una periodista, es el ámbito laboral de Casandra, a lo mejor estaban tratando del tema de la fusión ¿No crees?


    A Valentina le dio risa ver la mueca de Lena.


    —No es que quiera saber todo sobre sus antiguas relaciones, pero hay cosas de carácter personal que desconozco. Ni siquiera sé todos los detalles de porque se lleva mal con su familia.


    —Solo dale tiempo.


    Lena le apretó el hombro.


    >>— Tal vez tú no lo veas, pero yo sí puedo ver un cambio en Casandra. Tú la estás cambiando. Sea lo que sea que estés haciendo… no te detengas.


    Le guiñó un ojo y luego se marchó. Valentina terminó de recoger sus cosas y se dispuso a marcharse. Mientras caminaba hacía la parada del autobús, revisó su móvil. Solo tenía un mensaje de Nany avisándole que habían llegado con bien y los pequeños estaban algo inquietos al principio, pero poco a poco ya estaban aceptando a sus abuelos. Sonrió. Ojalá hubiera tenido a sus niños esa noche. Unos cuantos apapachos y mimos le hubieran ayudado a su dolorido corazón. Llegando a casa lo primero que hizo fue tomar una ducha. No tenía nada de hambre, así que se ducharía y se iría a la cama. Esperaba que el sueño le llegara pronto. Lo que menos deseaba era estarse retorciendo en la cama por estarle dando tantas vueltas a las cosas. Estaba cepillándose el cabello cuando recibió una llamada. Su estúpido corazón saltó. 


    —¿Hola?


    Dijo sorprendida.


    —Estoy fuera de tu edificio, abre la puerta y subiré.


    —¿Qué? 


    Valentina saltó fuera de la cama y salió corriendo fuera de la habitación


    >>—¿Pensé que estabas fuera de la ciudad?


    —Ahora estoy aquí. subiré, abre la puerta. 


    Colgó y Valentina se quedó mirando el teléfono, tratando de asimilar el hecho de que Casandra estaba en su casa. Un tanto aturdida, me dirigió al lado a la entrada principal para abrir la puerta del edificio con el control electrónico. Entre abrió la puerta de su apartamento y esperó con el corazón acelerado. Unos instantes después, Casandra se encontraba ante su puerta. Fue entonces cuando Valentina se dio cuenta de que solamente llevaba puesta una bata corta de baño y con el cabello aun medio húmedo todavía y sin nada de maquillaje ¿Qué impresión se llevaría de su aspecto? Cuando la vio, Casandra permaneció en la entrada un largo instante, contemplándola desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Por su parte hizo lo mismo. Casandra vestía un traje sastre de chaqueta y pantalón color negro, la blusa color lavanda le quedaba muy bien, su cabello estaba sujeto en un apretado moño y su conjunto lo completaban sus zapatos Louboutin y su bolso DOLCE & GABBANA. Impecable como siempre. Pero su mirada parecía cansada. 


    —¿Estás bien?


    Preguntó Valentina un tanto insegura. 


    —Ahora sí.


    Casandra entró en su casa y atrancó la puerta tras de ella. 


    >>—. Leí el convenio que firmaste con tus padres y sé que los niños no están ahora en casa.


    Valentina tragó saliva. ¿Sabía eso? 


    —Es correcto.


    A Valentina se le estremecieron las entrañas. Ellas estaban ahí… solas.


    >> — ¿Esa es la razón por la que has interrumpido tu trabajo?


    —No puedo desaprovechar esas escasas oportunidades en las que te tengo solo para mí.


    Los ojos se le veían oscuros mientras recorría a Valentina con la mirada de arriba abajo; su cara, imponente enmarcada en aquella increíble cortina de pelo negro. Casandra dio un paso hacia ella y le toqueteó un rizo. 


    >>—Estás sola y a mi merced.


    El peligroso susurro que había en su voz hizo que Valentina estremeciera. Sintió la calidez de su cuerpo y percibió el aroma de su piel. Valentina estaba cayendo bajo su embrujo. Dejando caer su bolso al piso sin preocuparse por lo caro que era. Casandra se acercó más, bajó la cabeza y posó los labios en la curva de su cuello.


    —Casandra… 


    Dijo con la respiración entrecortada. Casandra pasó la lengua por la palpitante vena de su garganta y se fundió en ella, con el cuerpo laxo al atraerla contra su cuerpo. 


    —Esta noche no me detendré. 


    Casandra le cogió el lóbulo de la oreja entre los dientes


    >>— No dormirás hasta que esté satisfecha.


    Valentina abrió la boca para protestar y Casandra la selló posando sus labios sobre los de ella, callándola con un voluptuoso y húmedo beso. Movió la lengua despacio, saboreándola de tal manera que le hizo desear que le hiciera lo mismo entre las piernas. Las manos se le fueron a su cabello, acariciándolo, despeinándola y tirando de ella. Cuando la rodeó con sus brazos, Valentina se arqueó. Sin dejar de besarla la hizo retroceder hasta que entraron en la habitación de Valentina. Sin perder el tiempo la empujó sobre la cama tragándose su sorprendido jadeo. La bata cedió a sus hábiles dedos, y a continuación le puso las manos en los pechos, acariciándolos con suaves y rítmicos apretones.


    —Casandra…


    —Shhh. 


    Casandra succionó su labio inferior, presionándolo y tirando de sus sensibles pezones


    >>—. Saber que no llevabas nada puesto debajo de la bata estaba volviéndome loca.


    —Has venido sin… ¡Oh! ¡Oh, Dios!


    Casandra rodeó un pezón con la boca, y aquella oleada de calor le produjo un velo de transpiración en la piel. 


    —Es una locura, lo sé. Llevo días pensándolo constantemente. Estoy fuera de control cuando se trata de ti.


    Casandra metió una mano entre sus piernas. Valentina las abrió sin pudor, estaba tan excitada que no tenía tiempo para avergonzarse. Con la otra mano, Casandra siguió estrujando sus pezones, poniéndolos duros e insoportablemente sensibles.


    >>—Me encanta ver cómo te excitas cuando te toco.


    Murmuró, bajando la mirada hacia donde estaba abriéndome con los dedos. Si había un lugar donde Casandra era específica y habladora era en la cama. Y eso a Valentina la volvía loca. Casandra introdujo un dedo cuidadosamente. Se sentía tan vulnerable, allí desnuda, con las piernas abiertas, toqueteada por una mujer. Una mujer que aún estaba completamente vestida, arrodillada en el suelo junto a ella.


    —Casandra, por favor…


    Casandra sacó el dedo y volvió a clavárselo con delicadeza. Valentina Arqueó la espalda al apretar con ansia. Casandra no se estaba conteniendo. Sacó el dedo y a continuación le introdujo dos. Valentina pudo reprimir un gemido de placer. Casandra Makris tenía unas manos dotadas, seguras y expertas, y cabía mencionar que no se contenía al momento de tomar lo que quería. 


    —Tranquila, nena. Tenemos toda la noche.


    Comentó Casandra con deje de diversión en su voz. Valentina se aferró al borde de las sábanas.


    —¡Por Dios!


    Valentina jadeaba, meneando las caderas descaradamente sobre los dedos de Casandra que empujaban en su canal sin contemplaciones. Tenía la sensación de que ardería espontáneamente si Casandra continuaba así.  Casandra respiraba entrecortadamente también. Tenía la cara sonrojada por la lujuria. Por ella. Cuando lo único que había hecho Valentina era responderle con su cuerpo sin poder evitarlo.


    —Eso es.


    Alabó Casandra. 


    >>—Quiero que disfrutes, porque yo voy a disfrutar de todo lo que te voy a hacer esta noche.


    El sexo Valentina se tensó alrededor de sus acariciadores dedos, la crudeza de sus palabras la estaban empujando al borde del orgasmo. 


    >>—Te diré todas las formas en que quiero que me satisfagas, Valentina, y vas a hacerlo todo… a aceptarlo todo, y el sexo será explosivo, primario, sin limitaciones. Lo sabes, ¿verdad? 


    —Sí 


    Musitó. 


    >>—. Por favor, Casandra.


    —Shhh… Te tengo. 


    Con la parte blanda de su pulgar empezó a frotarle suavemente el clítoris en círculos


    >>—. Mírame a los ojos cuando te corras.


    Todo se tensó en su centro, y esa tensión creció a medida que le masajeaba el clítoris y empujaba los dedos adentro y afuera con un ritmo constante, sin prisas. 


    >>—Córrete ahora, Valentina.


    Ordenó Casandra. Y Valentina alcanzó el clímax con un tenue grito, sus nudillos se tornaron blancos de tanto que apretaba las sábanas, mientras sacudía las caderas contra su mano, sin asomo de vergüenza o timidez. Valentina tenía la vista fija en la suya, incapaz de apartar la mirada, fascinada con aquel triunfo que le brillaba en los ojos. Casandra estaba demostrando que la poseía y que Valentina haría lo que ella quisiera. Y Casandra lo sabía. Le atravesó un intenso placer. Entre el latido de la sangre en sus oídos, le pareció oírle decir algo con la voz quebrada, pero se lo perdió cuando Casandra le alzó las piernas sobre el colchón y abarcó su abertura con su boca.


    —No. 


    Valentina le empujó la cabeza con las manos. Se sentía demasiado sensible. Pero cuando le tocó el clítoris con la lengua, creció de nuevo su deseo. Con más intensidad que la primera vez. Le bordeó su palpitante abertura, provocándola, atormentándola con la promesa de otro orgasmo. Entonces le introdujo la lengua y Valentina se mordió el labio para reprimir su grito. Se corrió por segunda vez, estremeciéndose su cuerpo violentamente, tensándose sus músculos con desesperación alrededor de sus voluptuosos lametones. 


    Fueron horas interminables en las que Casandra Makris la poseyó incontables veces. Recordaba que una vez que se había corrido la segunda ocasión. Casandra se había levantado, había salido de la habitación un momento y cuando había regresado con su bolso, su juego de seducción continuó después de desnudarse. ¿Quién hubiera pensado que una mujer tan elegante con un bolso tan caro podría transportar en ella juguetes de seducción y tortura?


    Poco antes del amanecer fue despertada de nuevo. Valentina notó el calor del cuerpo de Casandra sobre ella. Sujetándola por los antebrazos. Valentina estaba aturdida, pero aún le fascinaba observar la austera belleza de su rostro. El deseo le endurecía los rasgos, tensaba la piel de los pómulos y la mandíbula. Tenía los ojos tan oscuros y dilatados que se veían negros, Valentina estaba contemplando la cara de una mujer que había sobrepasado los límites de su control. 


    Durante toda la noche, Casandra no hizo otra cosa que satisfacerla una y otra vez. Observándola ahora, Valentina fue consiente que este asalto era más que nada para Casandra. Valentina sintió su mano entre sus piernas. Apretó los labios cuando sintió el consolador de silicona húmedo por lubricante deslizarse por su canal. 


    El lubricante se sintió frío en su caliente vagina. Sin apartar la mirada de los ojos de Casandra, escuchó el clip que hizo el cinturón cuando Casandra lo aseguró a la cadera de Valentina. Las correas se sentían extrañas sobre su piel sensible. Sin decir una palabra, Casandra la besó, al tiempo que la hacía mover un poco la cintura. Valentina gimió en su boca cuando el vibrador en su interior comenzó a vibrar. Se sentía extraño. Valentina se tragó el gemido de Casandra en su boca cuando ella misma se empaló en el cinturón vibrador que Valentina usaba. 


    —Valentina... 


    Casandra soltó su nombre al empujar las caderas contra ella, hundiéndose hasta el fondo en una única y feroz arremetida. La conexión era asombrosamente intensa. Emocionalmente. Mentalmente. Nunca se había sentido tan completamente… tomada. Poseída. Tal vez la que llevaba el cinturón pene era ella, pero el dominio total como siempre era de Casandra. 


    Valentina disfrutó la vista, no estaba tan concentrada en correrse ella misma. Ya lo había hecho incontables veces esa noche. Observar a Casandra Makris perder el control era un evento de pocas oportunidades. Valentina empujó las caderas hacia arriba. Supo que hizo lo correcto cuando el cuerpo de Casandra se estremeció. Sujetándola con más fuerza, Casandra comenzó a montarla con más fuerza. Alzándose y bajando las caderas con embestidas feroces. El vibrador dentro de ella no dejaba de moverse a causa de esas embestidas. De nuevo la inundó una oleada de placer. Casandra hundió la cara en su cuello y la sujetó con firmeza, sin dejar de mover las caderas y diciendo, con la voz entrecortada, crudas y encendidas palabras de sexo que volvían a Valentina loca de deseo.


    —Vamos Valentina, mueve las caderas… Fóllame.


    Valentina había dado por hecho que le tocaba a ella; sin embargo, seguía concentrada en Valentina. Provocarle placer en lo más íntimo y sensible. Valentina movió las caderas con más seguridad. Mientras se alzaba, Casandra bajaba, de esa forma encontraron un ritmo perfecto. Casandra poseyó la boca de Valentina. Le deseaba desesperadamente. Estaban empapadas de sudor, la piel caliente y pegajosa, respirando trabajosamente. 


    Valentina estaba tan cerca, todo su ser se tensó y apretó. Casandra se alzó y aumento la velocidad de sus movimientos. Verla disfrutar tanto, fue lo que Valentina necesito para alcanzar el clímax como un torrente que la dejó sollozando su nombre. Casandra echó la cabeza hacia atrás, estremeciéndose y disfrutando de su orgasmo. Para después caer sobre Valentina nuevamente.


    Valentina no recordaba cuánto tiempo estuvieron de aquella manera, una encima de la otra, con la boca en el hombro de la otra, tratando de calmarse. A Valentina le palpitaba el cuerpo entero.


    —¡Guau! 


    Consiguió decir. 


    >>—Vas a matarme.


    —Sería una fantástica muerte.


    Murmuró Casandra con los labios en su mandíbula.


    —Eres una máquina.


    Le dijo riendo. 


    —Tú tienes la culpa. 


    Contestó Casandra con un beso suave y dulce, se levantó para acostarse a un lado de Valentina. Sin importarle nada, Valentina se colocó de costado y se acurrucó contra ella. Ciertamente, la sintió tensarse un poco. Pero Valentina volvió a respirar cuando sintió uno de sus brazos rodearla. Con una sonrisa cerró los ojos y se quedó dormida. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


    Valentina se despertó al oír un ruido, se estiró en la cama y de repente fue consciente de lo ocurrido la noche anterior. No se atrevía a mirar, pero lo hizo, estaba sola en la cama. ¿Se habría marchado? Se preguntó, pero escuchó de nuevo un ruido, prestó más atención y se dio cuenta de que era el sonido de la ducha. Entrecerró un ojo para poder mirar el reloj en la mesilla. Todavía ni siquiera eran las seis de la mañana ¡Y era sábado! Por el amor de Dios. Valentina se dejó caer pesadamente sobre la almohada. No tenía fuerzas para nada. Entre sueños como que escuchó la puerta de la habitación abrirse. Abrió un solo ojo y observó a Casandra vestida con un traje a medida color gris de saco y falda de tubo que delineaba muy bien su figura. Traía un termo de café en la mano. ¿De dónde había sacado la ropa?


    —¿Te vas? 


    Le preguntó Valentina apartando el brazo de sus ojos y mirándole.


    —Sí, tengo un desayuno de trabajo y una reunión previa antes de eso.


    Casandra dejó el termo de café sobre la mesilla y pasó la mano por su mejilla


    >>— Duerme, es temprano.


    Dijo con ternura. ¿Ternura? ¿Tal vez estaba solo alucinando a causa del cansancio? 


    —Pero…


    —Shhhh.


    Puso un dedo en los labios.


    >>—Descansa. Casandra se inclinó y la besó fugazmente en la sien. Después se levantó y se fue. Ni un te llamaré, ni un te quiero, ni nada de nada. Valentina oyó cerrar la puerta de su apartamento. No tenía nada de fuerzas, así que sucumbió al cansancio. 


    Horas más tarde Valentina abrió los ojos despacio, sintió que todo le daba vueltas e hizo una mueca al intentar moverse. ¿Qué hora era? Se preguntó mientras se tapaba los ojos con un brazo. Valentina se quedó adormilada, no supo si había pasado una hora o diez, pero cuando abrió de nuevo los ojos se sintió mucho mejor. Escuchó un pequeño murmullo, pero se dio cuenta de que era de la casa de los vecinos. Los gemelos y Nany aún estaban en la casa de sus abuelos. Y Casandra… Cierto se había marchado más temprano esa mañana. Era sábado y ella no tenía nada más que hacer más que limpiar la casa, lavar y hacer la compra. Sus niños y Nany no regresaban hasta el domingo por la tarde. Aun así, tenía que llamarles para comprobar como amanecieron y desearles un buen día. Apartó las sábanas y vio que aún estaba desnuda. Sonrió, el motivo por el cual estaba así era para sonreír. Al levantarse de la cama se dio cuenta de que un termo de café con las letras Starbucks grabadas estaba sobre la mesita. Recordó que Casandra lo puso ahí. ¿En verdad era para ella? Tomándolo entre sus manos abrió la tapa. El olor a café americano inundo la estancia. Con aspirar el aroma causo que su cuerpo regresara a la vida. Tomar un sorbo le supo a gloria. Ciertamente, un café americano caliente por la mañana era un placer culposo muy necesario. Buscó en la mesilla, pero no encontró ninguna nota, pero por supuesto que no encontró nada. <<Eso sería demasiado cursi para ella>> Pensó. 


    Intentando que eso no la deprimiera, buscó algo rápido que ponerse y salió del dormitorio. Lo primero sería buscar su teléfono móvil. Al pasar de largo por la estancia donde estaba la cama de los gemelos, retrocedió dos pasos hacia la barra de la cocina. Se dio cuenta de algo que había pasado por alto. Sobre la encimera estaba dispuesta una bandeja, un recipiente de plástico transparente con fruta, un vaso de jugo de naranja y un contenedor más con lo que parecían tostadas Francesas. Un desayuno gourmet americano. Una nueva sonrisa estúpida se formó en su cara. Se acercó a toda prisa. Buscó, pero nuevamente no encontró ninguna nota. Cero romanticismos, pero no hacía falta. 


    Antes de disponerse a desayunar, buscó su teléfono. Comprobó que no tenía mensajes, ni llamadas perdidas. Primero se dispuso a llamar a Nany. Ella le contó que los niños habían pasado bien la noche. Y que esa mañana se estaban preparando para ir al parque con los abuelos. Habló brevemente con Jeffrie y largamente con Judith. Valentina no pudo evitar que le doliera escuchar a Jeffrie tan serio con ella. 


    Después de terminar la llamada con sus niños. Valentina tomó valor y llamó a Casandra. Tenían una relación ¿No es así? Tenía derecho a llamarle, darle las gracias por el desayuno y desearle un buen día ¿Cierto? 


    Casandra nunca contestó a su llamada. Conociendo la situación, seguramente estaba ocupada. Decidió enviar un mensaje de texto agradeciendo el desayuno. 


    “Gracias por el desayuno, Cariño”


     


    Cinco palabras. Sencillo y simple. Valentina sonrió traviesamente. Tenía derecho a decirle cariño si lo deseaba, eran novias, ¿no? Valentina no quería sentirse más insegura de lo que estaba.  Ni siquiera sabía si la vería ese día. La relación que ellas mantenían no era otra cosa que básicamente producto de la atracción sexual. Eso la hizo reflexionar sobre sus propias vivencias ¿Se puede considerar relación de pareja a unos buenos encuentros sexuales?


    Analizando mejor la situación. Todo iba demasiado rápido entre ellas. Pero esa “dique” relación que tenían no era otra cosa que sexo en realidad. ¿Qué sabía en realidad de Casandra? Ni siquiera tenía una llave de su apartamento o viceversa. Eso la hizo pensar en la forma en la que vestía esa mañana. No había ningún objeto personal de ella en su pequeño apartamento. Tampoco había nada de Valentina en su casa. ¿Era buena idea entonces de que permitiera que se acercara a los gemelos? ¿Era buena idea vivir juntas? Era demasiado pronto para ni siquiera poder plantearlo, pero la situación era demasiado nueva para Valentina. 


    Si bien es cierto que en más de una ocasión pensó que sería complicado mantener una relación con alguien siendo la tutora de los gemelos. Jamás siquiera llegó a pensar que sería con alguien como Casandra Makris. Dejando de lado que era una mujer, que estaba experimentando con sus gustos sexuales. Casandra Makris era la mujer más complicada y enigmática del mundo. ¿Podría una mujer como la señorita Makris desenvolverse en un ambiente familiar? Eso la hizo preguntarse muchas cosas más acerca de la relación de ella y su familia. Una de las muchas cosas que desconocía de su presunta novia. 


    Pero la pregunta del millón era ¿Qué significaba Abigaíl Mackenzie para ella? <<¡Por favor! Déjalo ya>> se reprendió a sí misma, estaba desvariando. <<No analices la situación, no intentes entender lo que pasa. Déjate llevar por la corriente>> Ciertamente su ángel de la guarda le daba consejos sensatos. Pero su demonio consejero siempre ganaba la mayoría de las batallas. No pudiendo resistirse buscó en su teléfono el nombre de Abigaíl Mackenzie. 


    Su estómago se tensó al contemplar las fotografías que el tío Google le mostraba. La mujer aparecía en Google. Al ser una periodista, hasta las cuentas de Instagram, Twitter y Tiktok le aparecieron para que Valentina la siguiera <<Ni en un millón de años>> Sé burló amargamente, seguramente si buscaba su propio nombre, ni siquiera aparecería su cuenta de Facebook. Abigaíl Mackenzie, era de una belleza despampanante, tan exquisita como surrealista. Tenía el cabello rubio platinado que le colgaba denso y recto hasta la cintura. 


    —Rubia, por supuesto.


    Dijo con sarcasmo. Valentina sintió que la sangre se drenaba de su cara. Miró, foto, tras foto. Esa mujer era espectacular. Su estómago se retorció lleno de celos y miedo. Ciertamente, Valentina siempre pensó que Casandra Makris nunca había tenido ninguna relación romántica sería antes de ella. <<Yo no tengo novias>> Le había dicho Casandra una vez. Pero si lo que Patrick decía era verdad. esta “Rubia” debería de ser alguien importante para Casandra si era una amante frecuente. Su teléfono vibró avisándole que tenía un nuevo mensaje. Su corazón estúpido saltó al ver que era un mensaje de Casandra. 


     


    “Llevaré la cena hoy. Te aviso la hora más tarde”


     


    Ni un buen día, cariño. Ni un ¿Cómo amaneciste? Pero sonrió al saber que por lo menos la vería esa noche.  La cuestión, por ahora, era saber qué hacer ¿Esperarle en casa desnuda? Sonrió ante esa locura, aunque seguramente Casandra no pondría objeción alguna. Un poco menos aturdida, Valentina se puso manos a la obra. 


    Limpiar no era la afición favorita de nadie, pero para Valentina constituía un reto. Su apartamento, menos mal que era pequeño, pero al tener dos niños residentes en ella… tenía toda una serie de rincones interesantes. Y algunos, por lo visto, con vida propia. 


    Limpió, sacudió, lavó el baño, lavó la estufa, el refrigerador, ordenó los cajones y roperos. Nany era una mujer limpia y siempre mantenía la casa impecable. Pero una sacudida a fondo era en raras ocasiones cuando podían hacerlo y aprovechar que los niños no estaban en casa era el momento perfecto. 


    Al terminar contempló su pequeño apartamento, limpió a pensar de estar decorado modestamente. Ciertamente que al principio cuando alquiló el apartamento su único requisito fue que fuera económico y seguro para vivir. Le daba igual si las cortinas combinaban con la tapicería. Al parecer para la mitad de la población era un requisito imprescindible, pero para ella, darle de comer a su familia fue lo primero. Ahora podía permitirse gastar un poco en algo así. Consideró en comprar un mantel y unas cortinas ahora que se aproximaba la cena de acción de gracias y tenían una invitada. Ahora, por lo menos, tenía la situación más o menos estabilizada, llegaba a fin de mes; que no es poco.


    Al final del día, Casandra avisó que no podría ir a su casa, pero envió un auto a su casa para recogerla. Valentina iba a negarse a ir. Pero Valentina consideró ser empática. Después de todo, Casandra tenía muchísimo trabajo. Las negociaciones estaban a punto de finalizar.


    Casandra la recibió en la puerta, estaba hablando por teléfono y fue un poco incómodo de cómo actuar en ese momento. ¿Abrazarla? ¿Besarla? Casandra resolvió eso. Sujetándola de la mano la llevó hasta el sofá del salón y la hizo sentará, levantándole los pies con delicadeza sobre el acolchado.


    —Esa cláusula ya estaba resulta, Mirson…


    Dijo Casandra conteniendo su furia, Valentina sabía que esa mirada de fastidio no era para ella, sino para el pobre desafortunado que estaba al otro lado de la línea. Valentina hizo ademán a levantarse, tal vez era mejor marcharse. Pero Casandra no la dejo enderezarse. 


    >>—No tengo tiempo para tonterías, aguarda un poco. Te pondré en espera.


    Casandra retiró el auricular de los manos libres de su oído. Valentina se apresuró a decir…


    —Si estás ocupada puedo marcharme…


    —Te quiero aquí. Resolveré esto pronto.


    Casandra le dedicó una mirada firme, pero contenida mientras encendía la chimenea de gas. Luego le acarició la cabeza, apartándole el pelo de la cara. 


    >>—Tienes ojeras debajo de los ojos, Valentina. Acurrúcate junto al fuego. Estás más cómoda aquí que en la silla de mi estudio. La cena está en horno, en cuanto despache a Mirson cenaremos ¿Puedes esperarme? 


    —Por supuesto, Casandra. 


    —Si tienes demasiado calor, dale al interruptor y el calentador se apagará. 


    Vio la duda en el rostro de Casandra. La segura mujer de negocios estaba igual de confundida en su forma de actuar como Valentina. Tras pasar su dedo índice por los labios de Valentina, se colocó el auricular de nuevo y se dirigió hacia el vestíbulo. 


    —Prométeme que no te marcharás antes de que vuelva. 


    —Te lo prometo.


    A Valentina le dio un vuelco el corazón, al parecer su partida de la otra noche, había dejado a Casandra insegura. Por un momento se sintió como una invasora en la casa. Salvo la ocasión en la que conoció al hermano de Casandra, rara vez Valentina estuvo sentada en esa sala. Nuevamente, el abismo entre ambas estaba presente. Cerró los ojos un segundo mientras el fuego ardía en la chimenea y se quedó profundamente dormida. El sonido de una voz masculina, apasionada y cargada de sentimiento, flotaba en el aire. Valentina reconoció la canción antes de abrir los ojos. Era Michael Bolton y su canción how am i supposed to live without you. Al abrir los ojos, se encontró con que Casandra la estaba contemplando a un metro de distancia. Pantalón de vestir holgado color gris, blusa blanca con las mangas remangadas y sin zapatos. Llevaba el cabello suelto.  Cabello oscuro y ojos penetrantes. 


    —No fue mi intención dormirme.


    Susurró.


    —No importa, yo fui la que no te dejo dormir anoche.


    Contestó seriamente. Valentina sonrió y se estiró como un gato. 


    —¿Terminaste tu trabajo?


    —Por el momento.


    Casandra le ofreció la mano


    >>— Vamos a cenar.


    La guío hasta el comedor, donde la mesa ya estaba puesta. Valentina se fijó en el mantel de hilo blanco y los candelabros de plata. En la vajilla de porcelana, las copas de cristal, la cubertería de plata y lo que parecía ser una botella de vino. Otro mundo a lo que valentina estaba acostumbrada.


    —Increíble.


    Susurró.


    >>—Si me dices que tú misma preparaste la cena, me dejaras sin palabras.


    —Existen entregas a domicilio de restaurantes con cinco estrellas.


    Dijo Casandra acercándose a la mesa. Casandra ocupó su lugar en la mesa y Valentina a la derecha. Esto parecía una cena normal entre cualquier pareja, pero a Valentina le resultaba… ¿Raro? Tal vez era porque una vez que estaban solas, Casandra siempre saltaba sobre ella. Pero esa noche era consciente del esfuerzo que ella estaba realizando por darle una cena normal. O estaba siendo considerada después de la tormenta de anoche. Sabía que Casandra era una mujer muy sexual, a la que nunca le faltaba compañía femenina. Era una sensación abrumadora, ser deseada por una mujer tan sensual. Valentina no podía negar la atracción que sentía por ella ni los estremecimientos de deseo que le recorrían el cuerpo cada vez que la besaba. Casandra sirvió vino para Valentina, pero ella se llenó la copa de agua.


    —¿No beberás vino?


    Le preguntó, incrédula. Casandra sonrió y negó con la cabeza. 


    —Me temo que en cualquier momento llamaran con alguna nueva complicación. Necesito mantener la mente clara. Estas negociaciones están resultando ser un fastidio.


    Casandra puso los ojos en blanco. Valentina sonrió. No era un gesto que quedara en la estricta personalidad de la señorita Makris.               


    —Esta fusión está siendo muy difícil para todos en la empresa.


    Valentina bebió un sorbo.


    >>—Los jefes de cada departamento están estresados y algunos empleados de bajo nivel están temiendo ser despedidos.


    —Me creas o no, es lo que estamos tratando de evitar.


    Comentó Casandra algo estresada. Y era cierto. Era difícil de creer. Según los rumores, a la jefa Casandra Makris lo que menos le importaba eran los empleados. 


    —Y muchos en la oficina que piensan que no tienes corazón.


    Comentó Valentina con una sonrisa. Casandra hizo una mueca. 


    —Si tienen mucho tiempo para rumorear entre ellos, entonces tienen demasiado tiempo libre ahora que no estoy en la oficina.


    Si Valentina hubiera presenciado esa mirada helada en el pasado, se hubiera puesto a temblar. Era la mirada de jefa al mando que no admitía tonterías. <<He mejorado mucho>>


    —Aunque no estés en la oficina, te las arreglas para que con la mención de tu nombre todos se pongan a temblar.


    Valentina dudó un segundo. Se hizo tonta picoteando el plato mientras agregaba 


    >>— Patrick estuvo ayer en la oficina.


     Valentina no pudo sostenerle la mirada a Casandra.


    —Me enteré.


    Dijo ella. Eso la sorprendió. La miró sorprendida.


    —¿Tienes cámaras de vigilancia o algo así?


    —Hay cámaras en todo el edificio, Valentina.


    Dijo bebiendo un sorbo de agua.


    >>—Pero fue Lena la que me informó que Patrick les llevó comida… Y que hizo algunos comentarios que te dejaron pensativa.


    Valentina tragó saliva. La pasta y los langostinos se veían realmente deliciosos, pero en ese momento sentía el estómago hecho nudo. Le extrañó que Casandra tocara el tema de una forma tan tranquila. Lena no debió de entrometerse. Eso era entre ellas. Aunque Valentina reconocía que no hubiera tenido el valor para preguntar abiertamente. El espectro de Abigaíl Mackenzie la estaba atormentando. Valentina tomó un sorbo de vino. 


    —Menciono a tú… ¿Amante?


    Dijo ella finalmente, cuando el vino le soltó la lengua. Casandra dejó el tenedor en el plato y juntó las cejas. 


    —Solo tengo una amante, y esa eres tú.


     Valentina se echó a reír con amargura. 


    —Pensé que era tu novia.


    —Eso también.


    Replicó ella, con los ojos brillantes


    >>—. Usualmente el término amante es muy mal utilizado.


    Dijo Casandra tranquilamente.


    —¿Qué quieres decir?


    Valentina enarcó una ceja. 


    —Tomás de Aquino manifestó en uno de sus escritos, que Amante es aquella persona que ama. ¿Una esposa no puede ser amante? ¿O una novia? ¿Tiene que ser algo prohibido para que sea considerada esa persona como amante?


    Casandra ladeó la cabeza. Mojó un dedo en su agua y empezó a frotar el borde de la copa, lenta y sensualmente 


    >>— Erróneamente el termino se mal se utiliza hoy en día haciendo referencia a la pareja informal o clandestina, es decir, que no está reconocida socialmente.


    Valentina se ruborizó. 


    —¿Te burlas de mí?


    — Según los poetas románticos, afirman que los amantes son aquellos que se devoran con el anhelo, con el pensamiento, con la piel. Que florecen, que la mirada brilla, que sonríen y que hasta empiezan a acompasar los gestos en un preludio del acto sexual. La danza más íntima. Los amantes han existido siempre y son una realidad cotidiana, los esposos pueden ser amantes, los novios, no solo una relación de traición clandestina fuera de una relación. 


    Afirmó Casandra sin apartar la mirada.


    >>—. Si la palabra ha tomado una connotación negativa es porque se piensa que un amante es el que ama fuera de la pareja institucionalizada, bajo el riesgo y la adrenalina de lo prohibido.


    Y después de ese sermón, Casandra comenzó a comer, dejando a Valentina más confundida que antes. A Valentina por poco se le caía la mandíbula sobre la mesa, era la primera vez que escuchaba hablar a Casandra Makris sobre el romance. ¿Quién diría que a ella le gustara la poesía?


    —Entonces… 


    Valentina se mordió el labio.


    >>—. ¿Abigaíl Makris no fue tu amante? 


    Los ojos de Casandra se ensombrecieron. 


    —No te mentiré. Nuestra relación física era conveniente para ambas. Pero era solamente un acuerdo placentero.


    Valentina desvió la mirada. 


    —Mejor cambiemos de tema.


    Imaginar a Casandra con otra mujer en la cama le estaba provocando náuseas. Y Valentina no se atrevía a preguntar si era verdad que se había encontrado con ella la otra noche, no quería saber la respuesta. Era una cobarde. Esta vez, Casandra se echó hacia atrás en la silla, sonrió con impertinencia, mirándola por encima de la copa de agua. Se secó los labios con la servilleta y se acercó hasta que sus caras casi se rozaron. 


    —No puedo cambiar mi pasado, Valentina. Y de nada serviría si me disculpo por ello ¿No crees? 


    Sin dejar de sonreír, volvió a acomodarse en la silla y siguió comiendo. Dejando a Valentina confundida y ¿Furiosa? Casi creyó por un momento que Casandra la besaría. Sabía que Casandra no apartaba la vista de ella. Sentía sus ojos clavados en su cara, en su boca, en sus hombros temblorosos. Nada escapaba a sus penetrantes ojos. Era como si pudiera leerle el alma. Casandra la deseaba, pero no estaba haciendo nada al respecto. 


    >>—Valentina.


    Dijo ella finalmente, deslizando la mano por debajo de la mesa. Le agarró la muñeca y, al hacerlo, le rozó el muslo.  Su voz era un suave murmullo. Valentina notó su calor deslizársele por la pierna hasta los dedos de los pies. 


    —¿Sí?


    —Mírame.


    Ella trató de apartar la mano, pero Casandra la sujetó con más fuerza.


    >>—¡Mírame cuando te hablo! 


    Valentina levantó los ojos hacia los suyos. No eran tan amenazadores como el tono de su voz podía hacer creer, pero sí la miraban con mucha intensidad. 


    >>—No he estado con ninguna otra mujer después de que acordamos acostarnos.


    —¿Cuándo me propusiste pagarme por el sexo? 


    Preguntó con voz temblorosa. Casandra apretó los labios


    —Yo te deseaba y tal vez no fue correcto nuestro primer acuerdo. Pero eso, cambio. Y aunque la mayor parte del tiempo no tengo la menor idea de cómo comportarme contigo. Nunca te engañaría llevándome a otra mujer a la cama.


    Valentina se revolvió inquieta en la silla. 


    —¿Te encontraste con ella el otro día? 


    Desconocía la hora en que había sucedido ese encuentro, pero cuando Valentina llego ese día, Casandra le dijo que había ido de compras, ¿Y si le mintió y venía de verla a ella?


    —Valentina.


    Le advirtió ella, soltándole la mano.


    >>—. ¿Tienes idea de todo lo que implica mi círculo social y laboral?


    —No lo tengo.


    Dijo Valentina firmemente.


    >>—Jamás me cuentas nada sobre ti, así que por lógica no sé absolutamente nada de mí… amante.


    Casandra maldijo en voz baja.


    —Todo esto es nuevo para mí. Tus prejuicios están justificados hasta cierto punto, pero tampoco hace falta que me provoques deliberadamente. 


    —Tú leíste el convenio que tengo con mis padres referentes a los niños. ¿Y no puedo preguntar por tu pasado? ¿Por tus amigos? ¿Por tu familia?


    —No son cosas agradables para charlar.


    Murmuró ella, retirándose el pelo con suavidad por encima del hombro 


    >>—. No tengo buena relación con mi familia, por lo tanto, no es algo relevante. Tampoco tengo amigas y dudo mucho que quieres que te dé detalles de todas las mujeres con las que he follado.


    Palabras crudas y reales. Sin saber cómo responder, Valentina se apartó hacia atrás. El momento tenso fue roto cuando el teléfono de Casandra comenzó a sonar. Mentalmente lo agradeció. Casandra se levantó y, llevándose algunos platos, desapareció en la cocina. Valentina se acabó el vino de dos rápidos sorbos. ¿Por qué era tan complicado charlar entre ellas? Ciertamente, Valentina quería conocerla mejor. No solo en la cama. Pero Casandra era como un muro impenetrable. Y esta era la razón por la cual Valentina siempre se replanteaba esta relación. Era como una montaña rusa, con demasiados sube y baja. Cuando Casandra regresó, enarcó una ceja al ver que Valentina se estaba sirviendo vino nuevamente. Casandra, sin dejar de hablar por teléfono, le retiró la copa y la botella. Unos minutos después, le llevó un café. Valentina arrugó la nariz y entrecerró los ojos a Casandra. ¿Ahora también controlaría cuando bebía al igual que controlaba al personal a su cargo? 


    —¿El café también es del restaurante de cinco estrellas?


    Preguntó rebeldemente. Casandra estaba aún hablando por teléfono, pero eso ni siquiera le preocupo. Valentina estaba molesta y envalentonada por el vino. Casandra tapó su teléfono con la mano. Pensó que la reprendería por no guardar silencio, pero no fue así.


    —No soy buena en la cocina. Pero encender una cafetera no requiere mucha ciencia.


    Dijo ella encogiéndose de hombros antes de volver a desaparecer. Valentina se bebió el café lentamente. Le costaba pensar que Casandra no era buena en algo. Menos mal que si tenía una debilidad, eso la hacía parecer un poco más humana. Poco después, Casandra regresó con un trozo de pastel de chocolate y un tenedor. 


    >>—No, Larson. Creo que se te olvido que el objetivo de esto es expandir el horizonte de la empresa y realizar una mayor diversificación de mercado. No privatizar nuestro servicio…


    Dijo Casandra de modo rudo a la persona al otro lado de la línea. Al mismo tiempo que jalaba la silla de Valentina para que quedara más cerca de ella. Demasiado cerca, de hecho. 


    >>—Eso se traduce un aumento del alcance de la marca…


    Sin dejar de hablar con ese tal Larson. Casandra cortó un trozo de la tarta de chocolate y se lo puso debajo de la nariz para que le llegara el aroma. Valentina se pasó la lengua por los labios involuntariamente. Olía de maravilla. Alargó la mano para quitarle el tenedor, pero ella lo alejó y negó con la cabeza. ¿A qué estaba jugando? 


    >>—Entonces si ya sabes eso, para qué me haces preguntas tontas. Por eso se está llevando a cabo esta fusión. Todos sabemos que existirá una ganancia importante y completamente orgánica si nuestro servicio está al alcance de pequeños y medianos negocios...


    Casandra se llevó el tenedor a la boca y probó un poco de ese aparentemente delicioso pastel. Valentina nuevamente intentó alcanzar la tarta, pero Casandra la apartó. Quería gritar. Pero si lo hacía, quien fuera que estuviera al otro lado de la línea descubriría que Casandra tenía compañía ¿Y eso sería tan malo? Casandra, sin apartar la mirada intensa de Valentina, siguió comiéndose la tarta. Valentina frunció el cejo. La visión de ella comiendo pastel de chocolate era lo más erótico que había visto nunca. Saboreaba cada pedazo, lamiéndose los labios y el tenedor cada vez. De vez en cuando, cerraba los ojos. Sus movimientos eran lentos y sinuosos. No apartó los ojos de los suyos en ningún momento mientras marcaba un ritmo lento y obvio, esa lengua... Valentina recordaba todo lo que Casandra podría hacer con esa lengua. Antes de que se hubiera acabado el trozo de pastel, a Valentina le pareció que en la habitación había subido mucho la temperatura. Se notaba las mejillas encendidas, la respiración alterada y pequeñas gotas de sudor formándosele en la frente. Y más abajo. <<¿Qué está haciendo conmigo?>>


    >>—No quiero escuchar más tonterías Larson, por cada paso que abrazamos retrocedemos dos. Esto tiene que quedar resuelto ya.


    Casandra se compadeció de ella, haciendo bailar el tenedor ante sus ojos. Valentina trató de resistirse. Pero la tentación fue más grande. Valentina abrió los labios dócilmente y Casandra le dio a probar el delicioso bocado. Casandra se mordió el labio mientras la contemplaba. Valentina se ruborizó todavía más y se pasó los dedos por los labios, limpiándose el chocolate de la boca. Estaba delicioso. Y aunque era una escena bizarra. Fue uno de los momentos más románticos que había vivido Valentina hasta ahora. Sin dejar de hablar por teléfono y sin mirarla a los ojos. Casandra le dio de comer todo el pastel de chocolate. Valentina estaba comenzando a preguntarse, si en alguna ocasión tendría la posibilidad de resistirse a la seducción de esta mujer. Deliberadamente, Casandra hizo que se manchara la mano con el chocolate de la cuchara. Estuvo a punto de limpiarse con una servilleta, pero Casandra le agarró la muñeca y se acercó sus dedos a la boca. Valentina inspiró bruscamente. El brillo en los ojos de Casandra fue travieso antes de meterse los dedos de Valentina en la boca, uno a uno, chupándolos y pasándoles la lengua sin prisa por la yema. Valentina se mordió el labio inferior para ahogar un gemido mientras la piel se le prendía en llamas. <<¡Joder, Casandra!>> Cuando Casandra se dio por satisfecha y se apartó, ella cerró los ojos y se secó el sudor de la frente. 


    —No quiero que me vuelvas a llamar con tonterías Larson. Resuelve esa cláusula de una buena vez.


    Casandra finalizó la llamada y muy bruscamente lanzó su móvil sobre la mesa. Casandra la observó en silencio durante lo que le pareció una eternidad. Nothing's Gonna Stop Us Now, estaba sonando de fondo.


    >>—Estás exhausta ¿Quieres tomar una ducha? 


    Dijo de repente, levantándose de la mesa.


    >>— Tengo ropa para ti en el closet, quiero que te quedes esta noche conmigo. 


    —¿No continuaremos con nuestra conversación?


    En realidad, Valentina se sentía, decepcionada… Y frustrada sexualmente. 


    —Podemos continuar con esto en la mañana. Necesitamos tranquilizarnos un poco.


    Valentina temía que eso jamás iba a suceder. Si la conversación moría ahora. Nunca sabría en realidad que tanto significaba Abigaíl Mackenzie para ella. ¿Pero quería saberlo? Tal vez era mejor dejar las cosas así. Como Valentina no respondió. Muy suavemente, Casandra la ayudó a levantarse de la silla y la apretó contra su pecho. Valentina no dijo nada, sintiendo cómo sus últimos vestigios de autocontrol la abandonaban. Estaba agotada. Casandra la había agotado y había diezmado su resistencia. Tal vez era le vino que la había relajado tanto. O su resignación a que jamás conocería realmente a Casandra y mucho menos adivinaría nunca lo que esa mujer pensaba. No importaba la causa. Ya no tenía fuerzas para seguir resistiendo. El corazón le latía acelerado. Las entrañas se le derretían por el calor que le recorría el cuerpo. En el vientre sintió el aleteo nada sutil de deseo. Sujetándola de la mano la llevó hasta su dormitorio. Sin mirarla, Casandra encendió la luz de la mesilla, dejándola a un lado de la cama, desapareció dentro del closet. Esta no era la forma en la que normalmente se desarrollaban las cosas entre ellas. 


    Casandra regresó, vestía ahora una blusa de pijama de seda color lavanda y con pantalones cortos a juego. ¡Jamás la había visto en pijama! Era como una escena doméstica de película que ella jamás había vivido. En la habitación, cuando ellas estaban juntas, siempre vio a Casandra a medio desvestir con su lencería sexi o desnuda del todo. Estaba tan pasmada. Que no se resistió cuando Casandra le quitó el polo que vestía y le colocó un camisón color rosa pálido con encaje en el borde del escote y que apenas y le llegaba hasta los muslos. Apartando el edredón de la cama, la hizo recostarse. Alzando las piernas de Valentina al pecho, le quitó los zapatos y calcetines. Luego le acarició las plantas de los pies y los dedos, provocándole un gemido a su pesar. 


    —Relájate, Valentina. No te resistas. Se supone que debe ser agradable.


    Su voz no fue más que un murmullo mientras le acariciaba los pies. Valentina inspiró por la nariz. 


    —Soy consciente que te moleste con todas mis preguntas… ¿Esto es una forma de tortura a modo de venganza? ¿No tendremos sexo?


    Las manos de Casandra se detuvieron en seco. 


    —¿Tortura para ti o para mí? 


    Preguntó frunciendo el ceño.


    >>—. Ciertamente me estoy autotorturando al controlarme tanto. Pero estás agotada. Anoche fui bastante… 


    —¿Intensa?


    Preguntó Valentina a modo de sugerencia. 


    —Es una forma cortes de decirlo. 


    Hizo una mueca antes de continuar


    >>—: Tuve un día estresante y después de que Lena me informara cortésmente de la visita de Patrick y su conversación, ya no pude controlarme.


    —¿Y me follaste de esa forma porque estabas furiosa por haberme enterado de tú… amiga con derecho a roce?


    Amante seguía siendo una palabra que Valentina quería usar, pero al parecer no era lo que Casandra consideraba que Abigaíl era. 


    —Quiero que comprendas que no pienso en ti como pensaba de las otras mujeres que me llevaba a la cama.


    Casandra le quitó los pantalones y coloco sus piernas sobre la cama 


    >>—. Despiertas sensaciones en mí como ninguna mujer lo ha hecho.


    Parecía realmente perturbada.


    >>—. Quiero dormir contigo, prepararte el desayuno en la mañana, entre otras cosas. No solo saciar mi lujuria en ti.


    Le tapó los pies con las sábanas. Valentina la estudió. Parecía ser como una prueba para ella misma. Pero ¿Conque objetivo? ¿Acaso Casandra se estaba replanteando su relación con Valentina? 


    —Casandra…


    —Eres la única persona capaz de alterarme de esta manera. De todas las maneras.


    Casandra se cernió sobre ella. Valentina sintió el calor de su cuerpo. Sujetó la cara entre las manos. Casandra le aplastó la boca con la suya, brevemente, pero con mucha pasión, antes de volver a susurrarle al oído. 


    >>—No hay nadie en este momento que desee más que a ti 


    Dijo acariciándole el lóbulo de la oreja con los labios. Valentina se estremeció, sintiendo cómo la energía fluía entre las dos como una serpiente de furia y de pasión, devorándose a sí misma.


    —No te comprendo la mayor parte del tiempo.


    Al escuchar sus palabras murmuradas, Casandra se apartó lentamente. Ella sintió su ausencia de inmediato y habló sin filtrar las palabras: 


    >>—¿Por qué no me permites conocerte en verdad?


    Casandra la miró a los ojos antes de besarla. Sus labios se unieron con firmeza, juntando sus alientos, sus bocas húmedas y resbaladizas. Casandra le acarició la mejilla y la oreja antes de sujetarla por la nuca y recostarse completamente sobre ella. Mientras le aprisionaba la boca con la suya, le acariciaba la piel, para tranquilizarla. Sus labios flotaban juntos, deslizándose, devorándose entre sí. Valentina no respiraba. Era imposible. Las sensaciones eran demasiado intensas, su ahora y su aliento, la consumía. Labios, dientes, el dulce juego de la lengua. La pasión permaneció, pero la rabia se transformó en energía eléctrica que ardió y chisporroteó a su alrededor. Casandra le acarició el labio inferior con la lengua antes de tirar de él y penetrar en su boca. El ambiente entre ambas en seguida se volvió sensual y erótico. El calor se apoderó de ellas. Valentina estaba aprisionada entre su cuerpo y el colchón. Valentina sentía la sangre correr por sus venas, caliente y espesa, haciendo que su piel se ruborizara. Nada importaba ahora. No existía nada salvo ellas. Ni el trabajo. Ni las ex amantes. Nada, solo ellas. Los labios de Casandra se apoderaron de su boca. La poseyeron. Un fuego se encendió cuando sus cuerpos entraron en contacto. Valentina trató de respirar, pero no fue suficiente. La cabeza empezó a darle vueltas. Estaban tan juntas que Valentina habría jurado que podía sentir el corazón de Casandra a través de la blusa de pijama. Empezó a respirar entrecortadamente. Le faltaba el aire. Valentina no quería que Casandra se detuviera. Quería seguir, deseaba que la hiciera suya hasta acabar lo que habían empezado. Mirarla a los ojos mientras la poseía una y otra vez. Pero Casandra se apartó lentamente. Sorprendiéndola la hizo rodar un poco. Casandra cayó a su lado y la atrajo hacia su cuerpo abrazándola por la espalda. Su corazón estaba acelerado. Además de que estaba confundida porque Casandra se había detenido.


    Valentina se quedó estupefacta, Casandra estaba a su espalda con lo cual no podía verla. No es que no hubieran dormido juntas anteriormente, pero eso siempre era después de que terminar agotadas por el sexo. Valentina por lo general siempre terminaba en la inconsciencia y nunca fue consiente de Casandra dormida a su lado. O que la abrazara mientras dormían. Valentina permaneció quieta tratando de comprender que estaba sucediendo. Y tratando de no sentirse rechazada. 


    —No te preocupes, Valentina.


    Le susurró Casandra al oído. 


    >>— Eres quien mejor me conoce de todos a mi alrededor. Ahora duérmete. Buenas noches.


    Le dio un beso suave en el cuello. A lo lejos podía escuchar el teléfono de Casandra, no dejaba de sonar. Pero Casandra jamás se apartó de su lado. Valentina sabía que ella no estaba dormida. Pero seguía abrazándola sin exigirle nada más. Era confuso y frustrante, pero al mismo tiempo Valentina se sentía tranquila y cómoda. ¿Esta era la forma de Casandra demostrarle que podían estar perfectamente bien juntas sin el sexo de por medio? Tal vez. Pero Valentina no comprendía casi nunca las acciones de Casandra. De momento y solo por el momento no podía hacer más que confiar y esperar. Y con ese pensamiento, cerró los ojos y se durmió.


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    Cuando Valentina se despertó, bostezó y se estiró. Al alargar la mano no encontró nada. Casandra se había levantado y su lado de la cama estaba frío. No estaba sorprendida por encontrarse sola. Sería sorprendente que no lo estuviera. Buscó hacia los lados y observó el reloj sobre la mesilla. Pasaban de las siete. Era relativamente temprano considerando que era domingo. Enarcó una ceja al encontrar un vaso de agua con una rodaja de limón. <<Semejante gesto cortés puede tacharse de romántico>>


    Valentina apartó las sábanas de una patada y se levantó. Seguía usando el hermoso camisón. Pasó la mano por la tela. Realmente debería de ser costoso y nuevo. Casandra y ella eran de tallas similares. Valentina no quería pensar que el camisón lo había comprado para Valentina. Si no que era una prenda de la misma Casandra. 


    <<Demasiados detalles en un solo día>> La cena, la música, el pastel… Valentina se llevó una mano a la frente, tratando de calmarse. El pastel de chocolate era su nuevo postre favorito. Y el recuerdo de sus dedos en la boca cálida de Casandra y el modo experto en que su lengua había... <<Valentina, céntrate. Tienes que darte una ducha. Fría, a ser posible y después comprobar como habían amanecido los niños>> 


    Recuperando su ropa, la cual estaba perfectamente doblada sobre la silla, se metió en el baño. Estaba abriendo la llave de la ducha, cuando algo sobre el lavabo llamó su atención. No creyendo lo que sus ojos veían, escaneó la estancia. Sobre la encimera de granito había un kit de baño color rosa, eran artículos nuevos, desodorante, loción, crema… dos batas blancas estaban perfectamente colgadas sobre la percha detrás de la puerta. En un tazón junto lavamanos y la secadora de cabello, estaban dos cepillos de dientes de bambú. Uno estaba usado y el otro estaba completamente nuevo y era de un color rosa claro. Ciertamente, ambas eran mujeres y podrían utilizar las mismas cosas a excepción del cepillo de dientes. Pero dada las circunstancias que podría observar, cualquiera que entrara en ese momento se daría cuenta de que Casandra Makris tenía una pareja. 


    No queriendo pensar mucho en las cosas, entró en la ducha y ajustó la presión del agua, la temperatura... era una ducha supermoderna complicada de entender. ¿Para qué tantas opciones en cuanto al flujo del agua? A Valentina le bastaba con la forma tradicional en forma de lluvia o de cascada, le daba igual. Además de que en este baño ultramoderno no tuvo que esperar a que el agua saliera caliente. Otro lujo al cual no estaba acostumbrada. 


    Mientras se relajaba con el agua caliente y el olor a lavanda. Valentina pensó en muchas cosas. Era completamente predecible que a Casandra siempre le costaría explicar y justificar sus acciones frente a Valentina. Valentina estaba sacando conclusiones antes de tiempo. Pero ella tenía que pensar en su familia. Considero que tal vez todos sus temores se despejarían o aumentarían cuando Casandra conviviera con los niños. Si a ella le costaba trabajo comprender a Casandra la mayor parte del tiempo no quería ni siquiera imaginar como seria para los niños. Y si a sus pequeños no les agradaba Casandra… Sí, iba a resultar doloroso para ambas. Pero Valentina no podría estar con alguien que se llevara mal con sus pequeños. 


    Se entristeció al darse cuenta de que, a causa de su situación con los gemelos, tal vez sería complicado tener relación sentimental sana, a pesar de que lo que más deseaba en la vida era disfrutar del amor y del afecto. Casandra venía de una buena familia, económicamente hablando, pero en la práctica era una familia disfuncional. En la cual Valentina se podía imaginar a los niños de esa familia, solos en Navidad y en los festejos. Teniendo padres más preocupados por su vida social que por sus hijos. No fue difícil imaginar a Casandra Makris sola, estudiando en su habitación y en los eventos escolares, sin nadie que la observara y que le diera ánimos. Pero eso no era la vida que Valentina deseaba para los niños. Y era difícil imaginar a Casandra sentada a un lado de Jeffrie ayudándole con su tarea. O Con Jud corriendo en el parque persiguiendo a alguna paloma. Y aún fue más irreal la escena de Casandra sentada en un sillón reclinable, alimentando y arrullando a un bebé. Amaba a sus mellizos con todo el corazón, pero Valentina aún deseaba la experiencia de tener un hijo propio y aunque ahora estuviera en una relación con una mujer. Ciertamente, aún tenía deseos de ser madre. Lo cual sería complicado, pero no imposible. Pero no imaginaba a Casandra deseando tener hijos. O siendo madre. 


    Valentina dejó que el agua caliente se deslizara por su cuerpo, buscando la manera de liberarse de todos sus temores. Estaba pensando demasiado. 


    Salió de la ducha, se enfundó el albornoz y se enroscó una toalla en la cabeza. Tras ponerse las zapatillas, regresó al dormitorio en busca de ropa limpia. Consideró ponerse la ropa del día anterior. Pero su ángel travieso le sugirió que buscara entre las cosas de su amante. Amante. Ahora pensaba diferente acerca de esa palabra. Se dirigió después hacia el gran armario empotrado, encendió la luz interior y vio la ropa meticulosamente organizada en la pared de enfrente y en los dos laterales. Encontró una blusa blanca, un pantalón deportivo y calcetines. Rebuscó en el montón de jerséis y chaquetas. Casi todos eran de marcas, y estaban colocados con esmero en los compartimentos de madera. Rápidamente, se decidió por un jersey color azul claro. Al llevárselo a la nariz, aspiró el aroma único de Casandra. De esa forma comprobó que Casandra no hacía mucho lo había utilizado. Sonrió. 


    Regresó al baño y se miró al espejo. Se notaba que estaba cansada. Estaba pálida, como casi siempre, y algo ojerosa. Tenía los ojos vidriosos. El contraste entre la piel tan pálida y el pelo tan claro no ayudaba. <<Tal vez deba teñirme el cabello>> Pensó, con ironía. Si dejaba de ser rubia, tal vez Casandra ya no estaría tan interesada en ella. 


    Cuando acabó de vestirse, se dirigió a la sala. No había señales de Casandra, pero escuchaba voces provenientes de su despacho. Trabajando en domingo era inconcebible para otra persona, pero no para Casandra Makris. Fue en busca de su bolso y recupero su móvil.  Tenía un mensaje de Lena deseándole un buen fin de semana y encargándole unos pendientes para realizar el lunes a primera hora, ya que ella llegaría un poco tarde. Después de contestarle, llamó a Nany. Los niños ya se habían despertado y estaban preparándose para volver. La sonrisa en cara de Valentina fue muy amplia. Deseaba ver a sus pequeños. Incluso en su arranque de entusiasmo acordó con Nany que ese día comerían fuera de casa. Podrían ir a algún restaurante familiar o podrían organizar un pícnic en el parque. La segunda idea les agrado más. Poniéndose de acuerdo a qué hora sería su llegada. Valentina terminó la llamada. Tenía que volver a casa y preparar lo todo. 


    —¿Valentina?


    Ella soltó un grito y se cubrió la boca con la mano. Tenía a Casandra delante, con un café en mano y un plato con una tostada en la otra. 


    —¡Me asustaste!


    Exclamó con el corazón acelerado.


    —Lo siento, estabas ida mirando la pared.


    Casandra le ofreció la taza de café.


    >>—Iba a llevarte esto a la cama, no pensé que ya hubieras despertado.


     Valentina enarcó la ceja, pero sonrió.


    —¿Me llevabas el desayuno a la cama?


    —¿Por qué eso suena tan extraño? ¿No es lo que hacen las parejas? 


    Valentina no perdió la sonrisa. Se levantó, aceptó el café y se alzó sobre sus pies para darle un beso en la mejilla derecha.


    —Si, gracias. Y Buenos días.


    El casto contacto fue suficiente para que se le acelerara el corazón. 


    —Buenos días, Valentina. Me alegro de que te hayas quedado. ¿Has dormido bien? 


    Le preguntó suavemente.


    —Al principio no, pero luego sí.


    —A mí me ha pasado lo mismo.


    —¿A qué hora te has levantado?


    Preguntó dándole un sorbo a su café. 


    —Muy temprano.


    Frunciendo el cejo.


    >>—. Pero valió la pena, tenemos todo listo. Mañana se hará la revisión final y en unos días terminará toda esta locura. 


    —Me alegró mucho.


     Asintiendo con la cabeza. Casandra la sujetó de la mano y la guio hacia la cocina. La hizo sentarse en el taburete y le coloco en plato con la tostada enfrente. 


    Casandra empezó a guardar las provisiones.


    —Estaba hablando con Nany. Tengo que irme pronto para recibirlos en casa.


    Anunció prestando extrema atención en las reacciones de Casandra. Pero mientras ella escuchaba estaba preparándose un café. 


    —Te llevaré a casa después de desayunar.


    —No es necesario. Puedo ir en taxi. Debes estar muy ocupada…              


    —Te llevaré, Valentina.


    Se aclaró la garganta y la miró fijamente.


    >>—. ¿Por qué siempre discutes lo que digo?—


    —Porque eres muy mandona.


    Rió al ver como Casandra la fulminaba con la mirada.


    —Casandra, no haces otra cosa. Cuando hablas con la gente, únicamente usas un tiempo verbal y es el imperativo: haz esto, haz lo otro, ven aquí... Patrick te describe como el más alto oficial miliar del ejército de los Estados Unidos.


    Al oír el nombre de Patrick, la expresión de Casandra se ensombreció.


    —Patrick no es la mejor compañía.


    —Es muy divertido y guapo... 


    Casandra carraspeó.


    —Es gay.


    Ella dijo entre dientes.


    —Si, me lo dijiste. Pero para ser amigos no me interesa su orientación sexual.


    Sonrió victoriosa. Casandra rodó los ojos.


    —A veces es difícil hablar contigo.


    Dijo Casandra


    >>— Nunca sé lo que estás pensando. Sólo dices lo que piensas. Como ahora. Vas de norte a sur en un nanosegundo.


    Valentina sonrió.


    —Yo podría decir lo mismo de ti. Nunca me cuentas nada. Tengo que andar adivinando que hacer a tu alrededor y siempre temo equivocarme.


    Casandra alargó la mano y le acarició los largos rizos húmedos.


    —Nunca he hecho esto con nadie.


    Susurró. 


    >>— Nunca me preocupe por llevarme bien con nadie, ni siquiera con mi familia. Yo soy la que nunca sé qué hacer alrededor de ti. Y lo estoy haciendo mal porque tú crees que soy mandona.


    —Lo eres.


    Afirmó. Casandra suspiró. 


    —Supongo que es la costumbre. Llevo tantos años viviendo sola y tomando mis propias decisiones que me es difícil pensar en los demás. No tengo práctica en ser amable. Pero intentó tener cuidado con cómo te hablo y trataré de no asustar a tus hijos en la cena de Acción de Gracias.


    Valentina le apartó la mano.


    —Gracias. Significa mucho para mí que intentes simpatizar con los niños. Pero debes comprender mis temores. Tu misma dices que no te llevas bien con tu familia ¿Qué esperanzas tengo que te guste mi ambiente familiar?


    —Mírame, por favor.


    Susurró Casandra. Sus ojos se encontraron y a Valentina la sorprendió la expresión de ella. Estaba preocupado. 


    >>—Es verdad que no tengo la menor idea de cómo tratar a unos niños. Ni siquiera convivo con mis sobrinos. Pero no temo enfrentarlo como a todo a lo que me enfrento en mi vida diaria. Te prometo que todo saldara bien.


    Ella negó con la cabeza.


    —Estoy preocupada porque los niños te rechacen. No solo tengo un noviazgo. Tengo una novia. Una relación con una mujer ¿Comprendes? No sé cómo lo tomarán los niños.


    Murmuró Valentina.


    —Vivimos en otra época. La mentalidad de los niños no es tan discriminatoria como la educación que nos dieron a nuestra generación. 


    Se inclinó sobre ella por encima de la barra de la cocina y la besó dulcemente en la frente.


    >>— Creo que mi problema con ellos será que pensaran que intento robarles a su amada Valentina, no mi género.


    Valentina rio. Casandra le acarició una ceja con el dedo.


    —Confió en que todo estará bien. Pero no puedo dejar de preocuparme.


     Sin apartarle la mano de la mejilla, Casandra clavó en ella sus ojos. Valentina sintió que su mirada la quemaba.


    —Te preocupas demasiado. De alguna forma lo conseguiremos. Estoy deseando que la fusión termine pronto. De esa forma podre concentrarme de nuevo en la renovación del departamento. Quiero que se muden lo antes posible. El invierno está comenzando y temo que morirán de hipotermia en ese departamento de cartón.


    A Valentina le dio un hueco el estómago. Trató de recobrar el aliento, sin conseguirlo del todo.


    —¿Entonces está sucediendo?


    —¿Qué cosa?


    Casandra enarcó una ceja sin comprender. Ella se mordió el labio inferior.


    —Lo nuestro. Tenemos una relación. Conocerás a mis niños y planeamos mudarnos a vivir juntas. No hace muchas semanas solo estabas interesada en follarme. 


    Casandra le liberó el labio. Valentina le sujetó la mano entre las suyas.


    >>— Perdona todas mis inseguridades, pero todo esto está yendo demasiado rápido que me resulta hasta increíble de creer.


    —En ocasiones también tengo las mismas dudas. Pero no pienso retroceder.


    Casandra se le acercó más y la besó en los labios. La besó por algunos largos segundos antes de apartarse. Dejando a Valentina sonrojada y sin aliento. Apretó los muslos. Se sentía tan sensible. Pero Casandra no parecía tener intenciones de algo más. 


    —Será mejor que terminemos de desayunar o se hará tarde.


    Casandra se apartó y sacó del refrigerador una jarra de jugo de naranja y del estante superior una copa. Valentina le dio un mordisco a su tostada.


    —Esto se te da francamente bien.


    —¿El qué?


    —Seducir a tus invitadas con la comida. Nunca pensé que te vería en modo anfitrión en la cocina. Estoy segura de que cualquier chica lo pensaría dos veces antes de marcharse.


    Casandra dejó la jarra sobre la encimera algo bruscamente y la fulminó la mirada. Valentina la había hecho enojar y no tenía la menor idea de cómo. 


    —No suelo tener invitadas que se queden a dormir. Y mucho menos a desayunar. Pensaba que era obvio que tú eres diferente, que te estoy tratando de manera diferente...


    Negó con la cabeza.


    >>—. Aunque supongo que no lo es.


    —Lo siento. Era una mala broma.


    Se disculpó. Casandra asintió con la cabeza. Pero Valentina aún podía ver la molestia en su mirada. Sirvió el jugo y después se sirvió un poco de fruta. El silencio en esos segundos fue algo incómodo. Valentina cogió una fresa y se la llevó a la boca. 


    >>—Por la tarde iré de compras para los ingredientes para la cena de Acción de Gracias. ¿Hay algo en particular que no te guste? Además de los rábanos


    <<Eso es chica lista, cambia el tema>> Casandra se quedó unos instantes en silencio, reflexionando.


    —En realidad no.


    Contestó 


    >>— ¿Incluirás en el menú espárragos, coles de bruselas y las calabazas?


    —Por supuesto.


    —Bien. Ya encargué el postre. Lo entregarán en tu casa ese día.


    Y así fue como desayunaron. Después de los primeros altibajos de la mañana. Pudieron tener una conversación, más o menos, normal.  Al menos se parecía mucho la conversación de cualquier pareja una mañana de domingo. La sensación le gustaba a Valentina. 


    Cuando terminaron de desayunar, Casandra recibió una llamada. Valentina decidió ocuparse de recoger los platos y lavarlos. Era una escena tan normal y doméstica que la hacían sentir tan rara. Con una sonrisa estúpida se imaginó haciendo eso todas las mañanas. Preparando el desayuno juntas. Casandra apresurando a los niños para que desayunaran y después juntas llevándolos a la escuela. Estaba tan sumergida en sus sueños románticos. Que no sintió a Casandra acercándose a ella por detrás. Se sobresaltó cuando sintió sus manos en la cintura y su boca en su cuello. 


    —Por favor, Casandra.


    —Por favor, ¿qué? 


    Susurró, depositando suaves besos a lo largo de su cuello. Finalmente, se detuvo para sentir el flujo vital de su sangre bajo la boca.


    —Se nos hará tarde.


    —Tal vez un poco. 


    Casandra la hizo soltar el trapo con el que estaba secando los platos. 


    —Ya no lo resisto. Quise ser considerada al dejarte recuperarte, pero ya no puedo.


    Casandra la hizo girar y le sujetó la cara entre las manos. Cuando ella cerró los ojos, se detuvo. Valentina aguardó, esperando sentir la suavidad de sus labios sobre los suyos, pero el gesto no llegó. Esperó un poco más y abrió los ojos. Los de Casandra, grandes y cálidos, la estaban contemplando. Sonreía. Le acarició la cara con suavidad aquí y allí, como si estuviera memorizando sus rasgos. Cuando volvió a acariciarle el cuello, arriba y abajo, con la yema de un dedo, Valentina se estremeció. Le acercó los labios al oído.


    —Relájate, cariño.


    Dijo Casandra, antes de mordisquearle el lóbulo de la oreja y el cuello


    >>—. Solo quiero un beso. Después te llevaré a casa.


    Sosteniendo la cara de Valentina entre sus manos, le rozó la frente con los labios. Descendió por su nariz, por sus mejillas, por la barbilla. Cuando ella volvió a cerrar los ojos, le cubrió la boca con los labios. A esas alturas, Valentina ya estaba sin aliento. En cuanto sus labios se encontraron, una corriente de sangre, calor y energía los recorrió a ambas, pero Casandra no se apresuró. Sus labios cubrieron los de ella completamente y se movieron arriba y abajo, hasta que sus cuerpos vibraron con la suave fricción. Pero no abrió la boca. Levantó una mano para sujetarle delicadamente la nuca, masajeándole con suavidad la cabeza y enredándose en su pelo unos segundos antes de volver a descender. Valentina no fue tan delicada al agarrarla por la nuca y hundir los dedos en su cabello. Sus bocas seguían presionando la una contra la otra, milímetro a milímetro. Casandra sacó la punta de la lengua y la pasó lánguidamente por el labio superior de ella, probándola con discreción antes de succionarle el labio inferior. Era tentador. Era una tortura. Era el beso más lento que Casandra le había dado nunca. Su corazón, por el contrario, latía aceleradamente. Cuando ella gimió contra su boca, Casandra le echó la cabeza hacia atrás para que abriera la boca. Pero no aceleró el ritmo. Esperó a que la mandíbula de Valentina se relajara. Cuando ella no pudo esperar más y sacó a su vez la punta de la lengua para que se reuniera con la suya, solo entonces Casandra se dio permiso para aceptar su invitación. Valentina se habría lanzado a un beso enfebrecido, pero Casandra marcaba el ritmo y quería ir despacio. Besarla con suavidad, tomarse su tiempo. Tardó una eternidad en bajar las manos desde la cara de Valentina hasta sus hombros. Y media eternidad más en deslizárselas por la espalda hasta encontrar piel desnuda. Y durante todo ese tiempo no dejó de explorarle la boca, como si nunca fuera a tener otra oportunidad de hacerlo.


    Valentina respiraba su aliento cálido y húmedo. Casandra era su oxígeno. No lograba dejar de besarla el tiempo necesario para respirar correctamente y la cabeza empezó a darle vueltas. El aturdimiento hacía que sintiera el roce de sus labios con más intensidad, por lo que no se resistió. Se rindió a las sensaciones, lamiendo, succionando, moviéndose... Muy lentamente, Casandra se retiró, interrumpiendo el beso. Con los pulgares le acarició la piel desnuda de la cintura. Cuando ella inspiró bruscamente, Casandra la abrazó con fuerza, rodeándola con sus brazos.


    —Es injusto.


    Dijo Valentina cuando por fin pudo hablar, la voz le temblaba. 


    >>—Me dejas temblando y deseando más.


    Escuchó la risa de Casandra.


    —Es para no dejes de pensar en mí hasta la próxima vez que nos veamos.


    Siguió abrazándola con fuerza. Con un dedo, le apartó un mechón de pelo de la cara.


    —Siempre pienso en ti. ¿Cuándo te volveré a ver?


    Valentina la miró a la cara. 


    —Me temo que hasta el día de acción de Gracias. Tengo que tomar un vuelo a Vancouver.


     Valentina vio que los ojos de Casandra lanzaban chispas, parecía estresada.


    —Si tienes trabajo ese día, comprenderé que…


    Casandra la miró con cautela, observando sus reacciones. Casandra se separó y enderezo los hombros.


    —No faltaré.


    Le acarició el cabello con una dulzura que contrastaba con la fiereza de sus palabras


    >>—Tal vez tenga que asesinar a una que otra persona en el camino. Pero te prometo llegar a tiempo.


    Se inclinó sobre ella y le besó la mejilla.


    —Asegúrate de que no te descubran. No podría esa noche ir a sacarte de la cárcel.


     Casandra siguió besándola, bajando por su cuello hasta llegar al hombro.


    —No te preocupes, soy muy buena en todo lo que me propongo. No dejaré ningún rastro del crimen.


    —De eso no tengo duda.


    Valentina escondió la cara en su pecho y su cuello y se preguntó si aparte de intimidad gente y matar empleados, Casandra también podría proponerse ser buena novia y madre. Eso sería espectacular, sin duda.


     


    εїз


     


    —¿Te sientes bien, Valentina?


     Valentina alzó la cabeza al escuchar la voz de Jeffrie. Su pequeño estaba sentado sobre la cama. La observaba con una ceja alzada y carita hermosa, somnolienta y su cabello revuelto. A Su lado, Jud estaba despatarrada con la sabana entre las piernas. Envidiaba la forma en la que su sobrina podía dormir sin preocupaciones.


    —Estoy revisando la lista de la compra, cariño. No quiero que nos falte nada.


    Intentó tranquilizarlo. 


    >>—De ser así, mañana al volver al trabajo pasaré por el centro comercial.


    Esa tarde habían comido fuera. Jugado en el parque un poco, con el mal clima fue imposible quedarse mucho tiempo, el viento incesante ese día los había sorprendido a todos. Con el tiempo extra fueron comprar los suministros de comida para la semana y para la cena de Acción de Gracias. Ir de compras con dos niños pequeños era complicado. Ir de compras con una niña tan imperativa como Judith era el doble de trabajo. Es por eso que Valentina temía que algo se les hubiera olvidado. <<Además del hecho de que aún no les mencionó a los niños que tendrían una invitada a cenar. >> Nany le había dicho que no se preocupara tanto. Pero por supuesto que temía a la reacción de ellos. ¿Qué sucedería si a ellos no les agradaba Casandra? ¿Tendría la fortaleza para terminar con ella? 


    —Pareces preocupada. ¿Nos falta dinero?


    Jeffrie interrumpió sus tortuosos pensamientos. 


    —No es eso, cariño.


    Se le estrujaba el corazón al saber que su pequeño podía preocuparse por el dinero. Pero en eso ella solo tenía la culpa. Después de muchos meses de vivir contando centavos, era lógico que un niño tan observador como Jeffrie se diera cuenta de ello.  


    >>—También estoy pensando en otras cosas. Ya sabes. Cosas de adultos.


    Valentina se encogió de hombros pensando que eso tranquilizaría al niño. Pero Jeffrie era… un niño curioso con alma de adulto.


    — ¿Qué cosas?


    Jeffrie se levantó de la cama y corrió hacia la encimera. Con astucia se subió en el banco y quedo frente a Valentina. 


    >>— ¿Ser adulto es difícil?


    —Te sorprenderías.


    Valentina le revolvió el cabello.


    >>—Un adulto se enfrenta a un montón de cosas.


    —Entonces es complicado ser adulto.


    Jeffrie hizo una mueca de desagrado que hizo reír a Valentina. 


    —¿Sabes lo que pasa cuando eres mayor?


    Preguntó. Jeffrie se encogió de hombros. 


    >>—Crees que puedes hacer todo lo que quieras porque ya eres una persona adulta. Te lanzas a la aventura pensando que puedes con todo, pero luego te das cuenta de los obstáculos y te hundes si no encuentras una salida y luego piensas ¡Ojalá siguiera siendo niña! 


    Tal no era la conversación para tener con un niño de la edad de su sobrino, pero la forma tan atenta con la que él la estaba escuchando la animaron a continuar. 


    — ¿Los adultos desean volver a ser niños?


    Preguntó con ojos grandes llenos de curiosidad.


    —Siempre no. 


    Valentina hizo una mueca. Ser adulto tenía sus cosas buenas, en ocasiones…<<Como el sexo>>


    >>—Solo cuando nos sentimos acorralados. 


    —Ok.


    Jeffrie le colocó una manita en la mejilla 


    >>—¿Y a ti quien te a acorralado?


    Preguntó el niño con gran inteligencia en la mirada. La boca de Valentina cayó abierta <<Touche, qué niño tan listo tengo>> Pensó Valentina con orgullo.


    —Nadie, corazón. Fui yo sola.


    Le sonrió de forma trasquiladora. 


    >>—Tengo tantas cosas en la cabeza que termino por pensar demasiado y me complico la vida yo solita. 


    Jeffrie, no muy convencido, asintió. Se alzó sobre el banco y trepó sobre la encimera. Valentina apenas tuvo el tiempo de abrazarlo. Lo atrajo hacia su regazo. 


    —No estés triste, Valentina.


    Su pequeño la envolvió entre sus brazos. 


    >>—Tal vez llegue pronto un príncipe y te salve. Yo te salvaría si fuera adulto. 


    Valentina rio.


    — ¿Un príncipe?


    Sintió a Jeffrie asentir contra su hombro. 


    —En los cuentos, siempre llega un príncipe a salvar a la princesa. Valentina rió y abrazó a su niño con más fuerza.


    —Tú eres mi príncipe, Cariño.


    Le hizo cosquillas. El chiquillo comenzó a reír y a luchar. Tuvieron que parar cuando escucharon a Jud, refunfuñar y a removerse en la cama. 


    —Venga, a dormir.


     Valentina lo alzó. Ya era un niño muy pesado. Pero, aun así, lo llevó a la cama en brazos. Jeffrie no quiso que se marchara. Así que moviendo un poco a Jud, Valentina se recostó en la cama con sus niños. Ellos eran la mejor medicina para su alma y la única respuesta a todas sus preguntas. 


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


    El día más temido había llegado. La cena de día de Acción de Gracias, y Valentina no podía estar más nervosa, como decía Judith. Los niños estaban ansiosos por conocer a la invitada de Valentina. Desde muy temprano les había informado que alguien más acudiría a cenar con ellos, cuando preguntaron sobre quién se trataba, Nany les dijo que era una sorpresa al ver que Valentina se quedaba callada más de cinco segundos. ¿Qué decirles? ¿Su novia? ¿Su amiga? ¿Su jefa? Se había quedado en blanco ante la pregunta. Nany le había dicho que no se preocupara de momento. Que esperara a ver la reacción de los niños y posteriormente sabría cómo actuar. La invitada misteriosa fue toda la aventura del día. Con los niños trataron de averiguar quién era. Jud hasta argumento que tal vez era una estrella de cine o una princesa. Hermosa imaginación la de su sobrina. La expectación aumentó cuando recibieron una deliciosa tarta de manzana al medio día. Como bien le había dicho Casandra esa misma mañana, el postre prometido fue entregado. La caja tenía el logo de una marca pastelera muy reconocida.


    Todo estaba listo. La mesa armable para cuatro personas con sus sillas a juego que el conserje del edificio les había prestado para ese día estaba adornada por el hermoso mantel de lino con bordado de flores que Nany había bordado tiempo atrás. Nany era muy buena en los bordados, lástima que no pudieran utilizarlo con mayor regularidad, ya que ni siquiera tenían espacio para una mesa de comedor. Por lo general con la encimera de la cocina tenían. Pero hoy… aunque el sofá cama donde dormían los gemelos estaba cerrado, lo habían tenido que mover a un costado para hacer más espacio. El departamento estaba limpio y en orden. Pero al mirar alrededor le pareció muy poca cosa para Casandra Makris.              <<Tal vez hubiera sido mejor hacer una reserva en alguna parte>>


    —¡Valentina! ¿Ya vamos a cenar? Tengo hambre.


     Se quejó Jud. Estaba recostada boca abajo en el sofá. Todo el día estuvieron muy activos, ayudando de acá para allá con la cena. Todo estaba listo. Solo esperaban a la invitada. Por lo tanto, Valentina les había dado permiso de mirar la televisión un rato. 


    —No es correcto cenar sin estar todos presentes, Jud.


    Dijo Jeffrie coloreando su libro al tiempo que intentaba a apartar el pie de Jud de encima de su pierna. 


    —Pronto, chicos.


    Les dijo con una sonrisa, mientras acomodaba por enésima vez los cubiertos sobre la mesa. Todo estaba listo. Los niños ya se habían cambiado. Jeffrie vestía un pantalón holgado color café con un polo verde. Jud había querido un vestido elegante, amplio y pomposo que los abuelos le habían regalado. Pero como hacía frío llevaba un suéter rosa que muy poco combinaba con el rojo y dorado del vestido. Nany bestia un conjunto de algodón cómodo y su chal y Valentina… Le había costado decidir como vestirse. No era una cena extravagante. Y en su casa siempre preferían estar cómodos. Lo que importaba era el significado de la cena, no lo que vestían. Así que simplemente opto por unos pantalones ajustados, unos botines con poco tacón y una blusa de punto color rosa pálido. Tenía una hermosa flor de la misma tela al costado, lo que le daba un toque bonito. Se había dejado el cabello suelto y optó por poco maquillaje. 


    —¿A qué hora llegará tu invitada, Valentina? Ya es de noche.


    Preguntó Jud sin dejar de mover las piernas. Su hermano con toda la paciencia movía su libro esquivándola. 


    —No te desesperes corazón. 


    Intervino Nany terminado de servir la ensalada


    >>—. Pronto cenaremos y te prometo que podrás comer todo el postre que quieras.


    Añadió con una sonrisa cómplice a Valentina. Amaba a esa mujer. Valentina estaba nerviosa. Todo el día estuvo ansiosa. Pero Nany fue un mar de calma. 


    —¡Siiiii! Me comeré toda la tarda de manzana.


    Jud gritó emocionada.


    —Si te comes toda la tarta, te dolerá la barriga y no me dejarás dormir, Judith.


    Comentó Jeffrie levantándose del sofá y yendo a acomodar su libro al estante. Valentina podría mirar esto infinidad de veces y no creerlo aún. Físicamente, ambos niños podrían ser parecidos, desde el primer cabello rubio de sus cabezas, el color de ojos, hasta las pecas, pasando por la nariz respingona, pero de personalidades completamente diferentes. Era fascinante de ver. 


    —No me llames, Judith.


    Se quejó Jud, levantándose sobre el sofá. 


    >>—Y tengo hambre. Podré comer todo lo que quiera.


    Desafío a su hermano desde esa altura. 


    —No puedes comerte todo, sería grosero. Recuerda que tenemos una invitada, Judith. Te debes comportar, no podemos avergonzar a Valentina con nuestro comportamiento.


    Contestó Jeffrie mirando a su hermana con un brazo en la cintura. 


    —Ya sé, ya sé.


     Jud hizo un mohín y se dejó caer en el sofá. 


    >>—Voy al baño.


    Anuncio de repente y salió corriendo. Valentina intercambió una mirada con su nana, la cual negaba con la cabeza resignada. Ella convivía con los niños la mayor parte del día, por eso ya estaba acostumbrada más a estos desacuerdos entre los niños. 


    —¿Por qué las niñas son tan complicadas y raras? 


    Preguntó Jeffrie aproximándose a la mesa.


    — Yo soy una niña.


    Sonrió a su sobrino. Jeffrie la miró horrorizado y negó con la cabeza


    —No, tú eres una adulta.


    —Es verdad. 


    Contestó Valentina, tomándolo en su regazo y abrazándolo con fuerza


    >>—. Pero antes de ser adulta fui niña y las niñas podemos ser algo complicadas. Pero eso no tiene que ver con el género. Simplemente todos los humanos, somos diferentes.


    Añadió. 


    —Solo sigue teniendo paciencia con tu hermana, cielo.


    Añadió Nany. En aquel momento, llamaron al timbre y Valentina se levantó con Jeffrie en brazos para ir a abrir la puerta, pero Jud se le adelantó cuando corrió hacia la puerta intentando acomodarse el vestido.


    —No, Judith. Que abra Valentina, ya sabes que ustedes no pueden abrir la puerta.


    La detuvo Nany con voz firme. No era que quisieran sobreproteger a los niños, pero era mejor prevenir. Valentina dejo a Jeffrie sobre sus pies y el timbre volvió a sonar y Valentina abrió la puerta. Tenía que admitir que estaba nerviosa, esto estaba sucediendo en realidad. Valentina estaba ahí para conocer a los niños. Además, pensó que al momento de que Casandra llegara tendría algo de tiempo a calmar su corazón en lo que abría la puerta principal del edificio, pero si ella estaba ya en la puerta de alguna forma alguien en la planta baja la dejo pasar. Mal, muy mal. 


    Durante unos segundos, se quedó mirando fijamente a Casandra al otro lado de la puerta. Casandra bestia una falda negra amplia, con botas con tacón no tan alto. Una chaqueta color azul oscuro y collar de piedras completaban su conjunto. Se había recogido el cabello y su maquillaje era impecable. 


    —Me disculpo por llegar tarde.


    Dijo Casandra señalando dos bolsas de papel en cada mano.


    >> —No pensé que fuera tan complicado realizar compras en día festivo—.


    —¿Tú hiciste la compra?


    Preguntó incrédula. No imaginaba a Casandra en el centro comercial. Bien pudiera haber enviado al ama de llaves ¿No?


    —¿Por qué te sorprendes tanto, Carter? ¿Crees que no soy capaz de hacer mis propias compras?


    —Me resulta difícil de creer, señorita Makris.


    Contestó Valentina, intentando mantener la calma. Su corazón estaba acelerado. Tenían varios días que no habían podido verse. Las negociaciones estaban finalizadas, pero los trámites notariales también eran tardados. Según Lena, lo más seguro era que para el fin de semana se realizara la gran celebración. Durante esos días solo se había mensajeado con Casandra. Y solo le hizo una llamada para ponerse de acuerdo a qué hora llegaría y las cosas que compraría. Así que era un shock para su cuerpo y credibilidad verla en persona. Estaba avergonzada por su reacción, intentó recuperar la compostura y se dijo que los niños y su nana estaba a un escaso metro de ellas y no podía ir por ahí babeando cuando veía a su hermosa novia.


    —Me alegra saber que aún puedo sorprenderte, Carter.


    Valentina se quedó mirándola unos segundos. Sus miradas se encontraron y al comprobar que no era capaz de dejar de mirarla, sintió miedo, pues deseaba hacer algo que no sería apropiado para vista de los niños. 


    —¡Es ella, es ella!


    Gritó Judith haciéndola reaccionar. 


    >>—. Es la señora jefa del trabajo Valentina.


    Añadió.


    —Madre mía.


    Escuchó decir a Jeffrie sorprendido


    >>—Si, es ella.


    Valentina oyó los murmullos de los niños y se giró hacia ellos un momento. No había esperado esa reacción por parte de ellos. Ni sabía ella como reaccionar. Casandra Makris se hizo cargo.


    —Buenas noches.


    Dijo Casandra dando un paso dentro de la casa y cerrando la puerta.  


    >>—Gusto en verlos de nuevo.


    —Buenas noches, señorita Makris.


    Intervino Nany acercándose para recibir las bolsas. 


    — Puede llamarme solo Casandra, por favor.


    Valentina estudió a los niños. Judit miraba a Casandra con adoración y Jeffrie le dedicaba una mirada suspicaz. Valentina no estaba muy segura de si el corazón le latía tan rápidamente por el hecho de que Casandra estaba ahí o por lo nerviosa que estaba por esa cena. Esto era el siguiente paso en la relación de ellas. ¿Qué sucedía si los niños no la aceptaban? 


    —Yo me llamo, Jud.


    Dijo su sobrina acercándose.


    —Lo recuerdo.


    Dijo Casandra tranquilamente. 


    —Valentina, ella es tu jefa, ¿verdad? 


    Preguntó Jeffrie, colocándose al lado de su hermana y mirando a Casandra con una ceja alzada.


    >>—¿Eres amiga de tu jefa? 


    Valentina tragó saliva ante la pregunta. ¿Era momento de que le informara que era su novia? Su garganta se secó impidiéndole contestar. 


    —¿Hay algo de malo en que tu tía sea mi amiga?


    Preguntó Casandra mirando a Jeffrie. No era una mirada dura como la que les dedicaba a sus subordinados. Pero tampoco era una mirada tierna a un niño. 


    —Es extraño.


    Dijo Jeffrie cruzándose de brazos. Sorprendió a Valentina que Jeffrie no parecía tener miedo de Casandra. 


    —Es fantástico.


    Intervino Judith entusiasmada. 


    >>—Nos trajo a casa en un su auto muy grande la otra ocasión. ¿Podremos subir otra vez?


    —No era mi auto. Es de la empresa.


     Dijo Casandra en tono conciliador. 


    >>—Pero veré que puedo hacer.


    —Eso sería una buena aventura para otro día, ¿Verdad, niños? ¿Ahora qué tal si cenamos?


    Intervino Nany al ver que Valentina seguía sin poder decir nada. Los mellizos asintieron y se dirigieron a la mesa. Al mirar a Casandra, se sorprendió al comprobar que la estaba mirando intensamente. 


    —Yo…


    —Tranquila, Valentina.


    Casandra le colocó la mano en el antebrazo. 


    >>—Todo estará bien.


    Añadió haciéndose a un lado


    >>— ¿Qué tal algo de beber?


    —Hay leche y zumo 


    Le ofreció Jud. Lo cual le recordó que estaban en una habitación bastante pequeña y con otras tres personas además de ellas. 


    —Entonces que sea zumo.


    Contestó Casandra. Nerviosa Valentina sonrió. Al menos todo iba bien. De momento. Casandra tomó asiento en la mesa, y Nany comenzó a repartir los platos. Partió el pavo. Sirvieron la ensalada y las bebidas. Aunque Casandra trajo vino. Ella optó por tomar del mismo jugo que los niños. Jugo en una copa ¿Quién lo hubiera pensado? Aunque hubo un segundo de silencio breve después de dar las gracias por la cena. El ambiente mejoró gracias a Judith. Su niña imperativa no dejaba de hacer preguntas a Casandra. Sobre su trabajo. Sobre sus bonitos zapatos. Sobre todo, lo que se le ocurriera. Y además sobraba decir que era digna sobrina de Valentina. Ya que bien podría estar hablando del clima y de repente preguntando sobre un tema diferente. Casandra le mostró infinita paciencia. 


    —Los abuelos querían que celebráramos el día con ellos. 


    Le contó Judith a Casandra mientras comía una patata. 


    >>—Pero qué bueno que no fuimos. Los abuelos no te habrían invitado.


    —Jud.


    Advirtió Nany.


    —Pero es verdad.


    Justificó la niña. 


    >>—A Valentina si querían invitarla.


    Añadió Judith con una enorme sonrisa. Valentina enarcó una ceja. Los niños ya sabían que cuando visitaban a los abuelos solo eran ellos y Nany los que irían. Valentina les explicó que no era que no amara a sus padres, pero eran los momentos en los que ellos tenían que convivir con sus abuelos. Era mejor que explicarles que ella no deseaba estar cerca de sus padres, aún. 


    —¿En serio iban a invitarme?


    Miró sucesivamente de Jeffrie a Jud. Y viceversa. Jeffrie desvío la mirada.


    >>—¿Qué sucede Jeffrie?


    El niño dudó un segundo.


    —Los abuelos tenían planes.


    Informó frunciendo el ceño. Valentina intercambió una mirada con Nany, pero ella negó con la cabeza, no sabía a qué se referían los niños.


    —¿Qué planes?


    Preguntó Nany. 


    —¡Yo te digo!


    Gritó Jud alzando la mano y mirando a Casandra y de vuelta a Valentina 


    >>— El fin de semana pasado, cuando estábamos en casa de los abuelos, los escuchamos hablar…


    —Sí, ellos se creían que estábamos dormidos.


    Intervino Jeffrie


    >>— Siempre hablan de nosotros cuando creen que estamos dormidos.


     Valentina tragó saliva y se dijo que debía ser paciente, aunque le era difícil porque después de todo se trataba de sus padres. Pero le costaba perdonar y olvidar. Valentina aún sentía algo de rencor por los que habían sido sus padres y aún le costaba trabajo aceptar el acuerdo de custodia. Pero al final eran sus abuelos y sus niños tenían derecho a conocerlos. 


    —¿Qué escucharon decir a los abuelos? 


    Les preguntó. A su costado, Casandra estaba impasible, observando. Pero Valentina pudo ver la tensión en sus hombros y la forma en la que apretaba ligeramente la mandíbula. 


    —La abuela dijo… la abuela dijo… 


    Contestó Jeffrie, bajando la mirada


    >>— Que iban a invitar al hijo de un amigo del abuelo.


    —La abuela dijo que no era un hombre muy guapo, pero que era buena persona.


    Añadió Judith sin dejar de comer.


    —Que sería buena opción para ser tu novio.


    Añadió Jeffrie, frunciendo el ceño.


    — Oímos que la abuela le decía al abuelo que nos hacía falta un papá y que tenían que presentarte hombres. Un hombre de verdad que te quitara la loquicia de mujeres.


    Se quejó Jud.


    —La locura de las mujeres.


    Corrigió Jeffrie 


    >>—Aunque no sabía que las mujeres enloquecieran.


    Valentina con cada palabra estaba más y más tensa. Estaba claro que los niños no habían comprendido las palabras de su madre. 


    —¿Qué más dijeron sus abuelos?


    Preguntó Casandra con un tono de voz bajo. Valentina supo que estaba furiosa. Pero no lo demostraba a los niños.


    —Que si no tenemos un papá es mejor que volviéramos a ir a vivir con ellos.


    Explicó Jeffrie. 


    >>—Pero yo no me quiero ir.


    —Yo tampoco.


    Añadió Judith. 


    —No quiero un papá. No lo necesitamos. Y no me quiero separar de ti.


    Concluyó Jeffrie con voz trémula.


    —Pero yo si quiero un papá que juegue con nosotros. El abuelo no puede correr.


    Anunció Jud. 


    —Lo siento, no sabía que tus padres tenían estas conversaciones tan cerca de los niños.


    Sé disculpó Nany. También miró a Casandra con vergüenza. 


    >>—Ciertamente en más de una ocasión tu madre me ha dicho que quiere presentarte a algunas personas. Pero son conversaciones con tu madre que yo no le tomaba importancia.


     Nany intercambio una mirada entre Casandra y Valentina. Las manos de Valentina comenzaron a temblar. ¿Qué hacer ahora?


    —Ellos no deberían entrometerse en las decisiones de Valentina.


     Dijo Casandra con voz sumamente seria y controlada. 


    >>—Pero supongo que así son los padres.


    —Valentina no necesitas un novio ¿Verdad?


    Preguntó Jeffrie. 


    >>—No queremos separarnos de ti, ni irnos a vivir con los abuelos.


    Dijo mirando a Valentina preocupado. Valentina sintió que se le rompía el corazón.


    —Vengan aquí.


    Les dijo a sus niños, mordiéndose el labio inferior, para que no se le saltaran las lágrimas. A continuación, los abrazó con fuerza y maldijo a sus padres por no medir sus palabras delante de los niños aun cuando creyeran que estaban dormidos. Había un montón de cosas que tenía que hacer y no sabía por dónde empezar. Tenía que asegurarles a sus niños, para que no tuvieran miedo, que no se iba a separar de ellos. Tenía que decirles que no pasaba nada y, para terminar, tenían que hablar del asuntillo ese “La locura por las mujeres” ciertamente sus padres estaban haciendo referencia de que ahora a Valentina le gustaban las mujeres. Ciertamente no era así. Solo le gustaba Casandra.  


    —Los amo con todo el corazón y les prometo que no nos separaremos nunca.


    Les aseguró con una gran sonrisa. Se estaba estrujando el cerebro pensando ahora como anunciarles que tenía una novia y no un novio. ¿Era apropiado decirles en ese momento? 


    —Y no necesitamos un papá, ¿verdad? 


    Apuntó Jeffrie. 


    —Pero yo si quiero uno.


    Se quejó Jud. Valentina sentía demasiada presión. Por un lado, tenía a sus niños enfrente con opiniones divididas. Su prioridad era ellos y solo ellos. Pero a su costado podía sentir la presencia de Casandra. Se sentía dividida. 


    —En el mundo existen familias diferentes.


    Contestó Valentina consciente de la mirada pesada de Casandra


    >>—. Siempre se ha pensado que se necesita una mamá, un papá, abuelos, hermanos, tíos… Sé que es difícil no tener padres como los demás niños, ya hemos hablado de eso, ¿Verdad? Su mamá está en cielo y soy su tía que los ama con todo el corazón. También tienen a Nany que los cuida como una abuela y madre amorosa. Lo importante es el amor en la familia no el título que tenga cada uno.


    Los niños asintieron. 


    >>—Nuestra pequeña familia podrá ser diferente a la de los demás, pero el amor que sentimos los unos por los otros es lo importante ¿Cierto?


    Los niños volvieron a asentir. En aquel momento, sus hijos miraron a Casandra como esperando que ella agregara algo.


    —Los amigos también pueden ser familia.


    Intervino Nany 


    >>—Y la señorita Makris también es una persona importante para Valentina.


     Valentina sintió un escalofrío por todo el cuerpo. 


    —Su tía es la persona más importante para mí en estos momentos.


    Dijo Casandra. Valentina tragó saliva al contemplar la mirada intensa de Casandra. 


    >>—Y por ende mi intención es conocer y llevarme muy bien con sus sobrinos. Por qué ustedes son lo más importante para ella.


    Aquello hizo que ambos niños comenzaran a reírse y miraran a Valentina encantados. Valentina los volvió a abrasar.


    —Jamás duden del cariño que les tengo y sin importar lo que los demás digan. Esta es nuestra familia ¿De acuerdo? Jamás nos vamos a separar.


    Esta no era la forma en la que se había imaginado que se desarrollarían las cosas. A sus niños solamente les estaban contando verdades a medias. Ya sabían por lo menos que Casandra era importante para ella, pero no había podido anunciarles la etiqueta completa sobre quien era Casandra en realidad. Tal vez era lo mejor. Permitiría que poco a poco los niños se acostumbraran a Casandra. Y poco a poco les tocaría el tema sobre las relaciones de pareja del mismo género. 


    Los niños regresaron a sus lugares para terminar de cenar. Valentina intercambió una mirada de disculpa con Casandra. Ella la observó con esa mirada que jamás había podido descifrar. ¿Estaría molesta por no haberle dicho a los pequeños que ella en realidad era su novia? Seguramente sí. Pero Casandra era una mujer inteligente. Valentina confiaba en que se diera cuenta de que no fue el momento oportuno. Como era típico de Jud. Ella comenzó a hablar de otra cosa. Cambiando completamente el ambiente y la conversación. Le preguntó a Casandra sobre cuál era su princesa favorita, a lo que Casandra contesto que Bella de la película, de la Bella y la Bestia [9]era su princesa favorita.


    —¿En serio?


    Preguntó Valentina incrédula.


    —¿Por qué te extraña tanto?


    Casandra continuó comiendo. Valentina resopló. 


    —Para empezar, jamás pensé que te gustaran las princesas Disney…


    —Fui niña alguna vez.


    Casandra tomó un sorbo de su boca y le guiño un ojo a Jud. La cual la miraba fascinada.


    >>—También llegue a soñar que un príncipe escalaría la torre por rescatarme. Ahora soy más que capaz de escapar sola de esa torre. Incluso puedo escalar la torre para rescatar yo misma a una princesa.


    Casandra le guiñó un ojo y Valentina sintió las mejillas arder. 


    —¿Tienes novio?


    Preguntó su sobrina. Valentina sintió que las entrañas se le retorcían. Casandra miró a su sobrina seriamente.  


    —Tengo una relación con alguien.


    Contestó Casandra simplemente. Jud frunció el ceño como no comprendiendo que significaba “Relación con alguien” 


    —¿Y por qué Bella?


     Preguntó Valentina. Fue un intento desesperado para evitar que su sobrina siguiera preguntando sobre el noviazgo de Casandra. 


    —Porque le gustaba leer, es culta y no necesitaba amigos. Además, no temía ser diferente a las demás chicas.


    —A mí también me gusta leer.


    Intervino Jeffrie, llamando la atención de Casandra. Ella le explico que no debería de abandonar el hábito de la lectura, que incluso podría prestarle varios libros que le gustarían, eso emocionó a Jeffrie. Valentina poco a poco descubría cosas de Casandra que desconocía en su mayoría. Era fascinante y extraño. Además de aterrador porque estaba siendo todo demasiado real y verdadero. Era como darse cuenta de que en verdad estaba intentando tener una relación con alguien. Que esa cena podría convertirse en una escena de todos los días. Se imaginó cenando con sus niños y Casandra cada noche. Desde preparar la cena hasta ayudar a que los niños se fueran a dormir. ¿Sería posible?


    El ruido del tono de llamada del teléfono de Casandra la sacó de su ensoñación. Casandra se disculpó y fue en busca de su bolso para contestar. De reojo vio como Casandra se tensaba al mirar la pantalla de su móvil. Sobre su hombro miró a Valentina. 


    —En seguida vuelvo.


    Y con esas tres palabras abrió la puerta y salió fuera del apartamento. ¿Por qué no pudo hablar aquí? <<Porque el espacio es muy pequeño y Jud no deja de hablar más de un minuto seguido, lela>> Esa explicación la convenció un poco. Pasaron quince minutos y Casandra no regresaba. Terminaron de cenar y comenzaron a recoger la mesa. Jud comenzó a cabecear con los ojos llenos de sueño. Pero Valentina se reusaba a abrir el sofá cama para recostarla. No era como si Casandra no supiera dónde dormían sus sobrinos. Pero, aun así, Valentina se avergonzaba. Les indicó a los niños que por el momento se recostaran en su cama. A lo cual ellos encantados corrieron a buscar sus pijamas. 


    Varios minutos más pasaron sin que Casandra regresara. Valentina le dijo a Nany que se fuera a descansar, que ella terminaría por lavar los platos. Deseándole buenas noches, Nany le dio un gran beso en la mejilla y le dijo que no se preocupara por nada. Que el tiempo acomodaba cada cosa en su lugar. 


    Los niños volvieron corriendo y le dieron también las buenas noches. Jud preguntó por Casandra, pero Valentina le explicó que seguramente estaba atendiendo una llamada de trabajo importante. Que otro día podría seguir conversando con ella. Los niños corrieron hacia su habitación para dormir en su cama, eso quería decir que a ella le tocaría dormir en el sofá. 


    Valentina estaba terminando de secar y acomodar los platos cuando Casandra regresó. Ella frunció el ceño al ver que ya todo estaba recogido, la mesa desarmada y no había señales de los niños y de Nany. 


    —¿Todo bien con la llamada?


    Preguntó notando a Casandra algo, preocupada. 


    — No tan bien.


    Casandra se acercó a Valentina por la espalda. La abrazó por la cintura hundiendo su rostro en el cuello de Valentina. 


    >>—Ahora si me siento mucho mejor.


    Dijo ella. Valentina suspiró y cerró los ojos.


    —¿Estás molesta porque no les dije a los niños que eras mi…?


    —No.


    Al escuchar esa palabra, Valentina se relajó. 


    >>—Nunca pensé que esta noche le anunciarías la verdad a tus sobrinos. Leí sobre crianza infantil y soy consciente que este tipo de situaciones tienen que hacerse poco a poco.


    —¿Estás leyendo libros sobre crianza infantil? 


    Le preguntó dejando el trapo sobre la encimera y acariciando las manos que tenía en la cintura.              


    —Siempre me documento, sobre todo.


    Casandra se echó a reír. 


    >>—Pero si me molesta la idea de imaginarte a ti con otro hombre.


    Susurró, con la boca pegada a su pelo.


    —Yo no deseo a nadie más que a ti.


    Contestó sinceramente. 


    —Estupendo. 


    Casandra la hizo girarse. Al alzar la vista, Valentina vio que se le habían oscurecido los ojos y que la estaba mirando intensamente. Casandra se inclinó sobre ella y le rozó el cuello con los labios con suavidad, empezando por debajo de la oreja izquierda y terminando en el comienzo de la clavícula. Un fogonazo de deseo se encendió en el estómago de Valentina y fue bajando. Aunque los labios de ella reseguían su piel casi sin tocarla, la sangre de Valentina respondía a su llamada y circulaba más de prisa. El contacto de Casandra nunca le había parecido tan erótico, tan afectuoso.


    Una y otra vez, recorrió la columna de su cuello, sacando la lengua de vez en cuando para probar el sabor de su piel. Y también de vez en cuando cambiando los labios por la nariz o la barbilla. Trazó un camino de delicados besos hasta llegar al hueco de debajo de su garganta. Tras presionar allí los labios con fuerza, siguió su camino, recorriéndole el lado derecho del cuello.


    Valentina gimió y cerró los ojos. Subiendo las manos por la espalda de Casandra, llegó a su nuca y le enredó las manos en el pelo. Sus dedos se movían por voluntad propia, acariciándole la piel, justo por encima del cuello de la camisa sin darse cuenta.


    —Humm.


    —¿Te gusta? 


    Susurró Casandra, sin dejar de besarla. Valentina volvió a murmurar para expresar su placer.


    —Quiero complacerte, Valentina. Más de lo que te imaginas


    Dijo Casandra, prestando especial atención a la zona de debajo de la oreja y a la sensible piel de la mandíbula. 


    >>—. Me vuelves loca y no puedo pensar en otra cosa que poseerte. Solo yo puedo complacerte.


    Ella apenas oyó lo que decía, distraída por una miríada de sensaciones que le recorrían el cuerpo y por el calor que le encendía la carne. Ya no tenía frío. No sentía nada que no fuera Casandra. 


    —Solo te deseo a ti, Casandra.


    Susurró aturdida.


    —Eres solo mía 


    Murmuró Casandra su oído, provocando que ella se estremeciera


    >>—. Si estuviéramos solas, te llevaría a la cama y te lo demostraría. Ahora sólo puedes imaginarte los placeres que te aguardan allí, pero te puedo asegurar que ardo por ti. No voy a besarte en los labios porque tengo miedo de no poder detenerme.


    Valentina gimió con más fuerza y Casandra continuó con su sensual asalto, echándole el pelo hacia atrás para poder ampliar su territorio de exploración. Con besos ligeros y delicados como plumas, fue ascendiendo hasta llegar a su otra oreja. Una vez allí, se metió el lóbulo en la boca y se lo acarició con la lengua.


    —Casandra… por favor.


    —Si probara tu boca ahora, no respondería de las consecuencias. Y debo detenerme antes de que la tentación sea demasiado grande. Ya es demasiado grande. No te imaginas cuánto te deseo. 


    La voz se le había puesto ronca; parecía estar respirando agitadamente. Valentina sintió que las piernas no la aguantaban y empezó a tambalearse... Casandra le dio un casto beso en la mejilla y se apartó para preparar ella. El corazón le latía tan de prisa que pensó que estaba a punto de tener un ataque. Se echó hacia delante y apoyó la cabeza entre las manos.


    —Será mejor que me vaya ahora.


    Dando otro paso atrás. Valentina la miró de reojo y vio que Casandra parecía divertida observando como Valentina luchaba por recuperar el aliento.


    —Te juro que tengo ganas de matarte.


    Refunfuño con voz temblorosa. 


    —Mañana te espero en mi apartamento. Te daré la oportunidad de vengarte.


    Y con una mirada misteriosa. Casandra fue en busca de su bolso y se marchó sin darle un segundo de oportunidad para oponerse. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    A la mañana siguiente, Valentina recibió tres noticias. La primera fue que las negociaciones de la fusión estaban cerradas. Solo se necesitaba una reunión final para firmar los documentos legales y algunas cosillas más y todo estaba hecho. El viernes se organizaría una gran celebración. La segunda noticia fue que su plan de encontrarse con Casandra esa noche no sería posible a causa de las negociaciones finales y la tercera…


    —¿Te vas a casar?


    Preguntó incrédula a Lena. La cual orgullosamente le enseñaba su sortija de compromiso.


    —¡Si! ¿No es increíble?


    Lena la había arrastrado al baño, nada más llegar a trabajar para darle la noticia. 


    >>—Todo te lo debo a ti y a tus hijos. Soy tan feliz.


    Lena la abrazó emocionada. Valentina correspondió al abrazo. Aunque estaba un poco aturdida. Ciertamente, Lena y Cristóbal tenían relativamente poco desde que comenzaron a salir. Casarse era demasiado rápido ¿No? 


    —Felicidades…


    Dijo no muy convencida. Lena seguramente pudo presentir su incomodidad. Se separó de ella y sujetó por las manos mirándola directamente a los ojos.


    —Sé que parece una locura que me quiera casar con un hombre con el cual apenas y tengo pocas semanas de tratarlo


    Dijo Lena con su rostro sonrojado. Su mirada le brilla. 


    >>—Pero estoy realmente feliz. He conocido a infinidad de hombres y tenido relaciones de meses que resultaron ser un fracaso. Cristóbal Anges es el hombre correcto para mí.


    —Lo importante es que tú seas feliz.


    Valentina forzó una sonrisa.


    >>— Si lo amas y él te ama, es lo único que debe importar.


    —¡Lo amo!


    Gritó convencida. 


    >>—Y de una vez te anuncio que tú serás mi madrina y tus niños tienen que participar en la boda. Después de todo esos pequeños prácticamente fueron los cupidos en mi relación.


    Valentina rió. 


    —Por su puesto.


    La volvió a abrazar.


    >>—Te ayudaré en todo lo que necesites.


    —Aceptaré eso.


    Lena se separó y se limpió las esquinas de los ojos.  Se miró en el espejo y se arregló un poco el cabello 


    >>—Necesitaré toda la ayuda posible si deseo planear una boda antes de navidad.


    —¡¿Navidad?!


    Chilló Valentina. Eso era en menos de un mes. 


    —Sí.


    Dijo Lena orgullosa. 


    >>—Quiero mi luna de miel en navidad y año nuevo. Así que tenemos que darnos prisa con los preparativos. Ya estuve tomando notas a noche.


    Lena se lanzó a contarle cómo fue que Cristóbal Agnes le propuso matrimonio en medio del restaurante en el que estaban cenando a noche. Una escena muy cliché con flores, pastel y todos en el restaurante de testigos. Mientras le contaba, Valentina solo pudo imaginar a Casandra frunciendo el ceño y diciendo que eso era demasiado ridículo y cursi. 


    —¿Le diste la noticia a Casandra?


    Preguntó Valentina mientras caminaban por el pasillo de regreso a la oficina.


    —Le envié una foto de mi mano con la sortija.


    Lena resopló.


    >>—Y ella me contestó que la sortija estaba floja en mi dedo ¿Puedes creerlo? En verdad no sé cómo la soportas.


    Lena le movió ansiosamente la sortija en su dedo, era cierto. Quedaba un poco flojo, pero no era para tanto. Valentina disimuló su risa. Ciertamente, si podía creer que Casandra le enviara ese mensaje. Casandra Makris no tenía una sola vena romántica en su cuerpo. Al menos eso era lo que los demás pensaban. Pero ella tenía otra perspectiva. Una cara de Casandra que solamente ella conocía. Y ese pensamiento le basto para tener una sonrisa tonta en su cara el resto del día. 


    Para su hora del almuerzo, se encontró sentada en medio de la cafetería comiendo sola. Lena había tenido un almuerzo de trabajo al cual no pudo llevarla. Valentina no estaba molesta por ello. Agradecía poder tener un momento a solas. Suspirando miró por unos largos minutos su móvil, decidiendo que hacer. Durante lo que parecieron horas escribió, borró y volvió a escribir un mensaje que no se animaba a enviar.


    —Esto es ridículo.


    Murmuró para sí misma. ¿Por qué era tan complicado? Si ella deseaba escribirle a su novia, podría hacerlo ¿no? 


     


    “Lena y el licenciado Agnes se casarán en Navidad ¿Puedes creerlo?”


     


    Aún no muy convencida le dio clic en a la tecla enviar, incluso le agrego un emoticón riendo. Se removió incómoda en la silla, esperando. No tuvo que esperar tanto, inmediatamente la campanita de su teléfono aviso que tenía un mensaje. Su corazón bombeó aceleradamente. 


     


    “De Lena Burton nada me sorprende, pero pensé que Anges era un poco más sensato”.


     


     


    Valentina frunció el ceño al leer la respuesta. Inmediatamente volvió a teclear.


     


    “¿Tienes algo en contra del matrimonio? No creo que sea una locura, nosotras apenas y nos conocemos bien y me propusiste mudarme contigo”


     


    Valentina sintió un ligero temblor, y no solo por el frío. Ciertamente, el clima estaba empeorando en esos días, muchos aseguraban que no tardaría mucho en comenzar a nevar. 


     


    “El matrimonio es la unión de dos personas mediante unos pasos legales, siempre dependiendo de la cultura y la presión de la familia. A nivel social, es simplemente un paso para adquirir diversos derechos y obligaciones y compartir unas normas y costumbres. ¿Pero es realmente eso el matrimonio? Conozco a muchas que simplemente desean el show de una boda para quedar bien ante sus conocidos, no obstante, la relación con la pareja finaliza en divorcio al cabo de algunos meses”.


     


    Valentina tuvo que releer el mensaje varias veces. Casandra Makris siempre tenía un argumento apropiado. Tomando un sorbo de su café americano con leche se dispuso a contestar.


     


    “El amor es el combustible de una relación, ¿Verdad? Y por ende la base de un matrimonio, la ceremonia es lo de menos y si la pareja quiere celebrar, bien por ellos. Pero el vínculo matrimonial requiere de dedicación, tolerancia y respeto”


     


    Por varios minutos Casandra no le contestó. Incluso Valentina llegó a pensar que no lo haría, y no podía estar enojada por ello. Después de todo, ella estaba de verdad ocupada. Estaba a punto de marcharse de la cafetería cuando su teléfono comenzó vibrar avisándole que tenía una llamada. Al contemplar el nombre en la pantalla sus rodillas se aflojaron.


    —Hola.


    —¿Deseas casarte?


    Preguntó Casandra Makris con un tono de voz neutral que no reflejaba si estaba molesta.


    —¿Qué?


    Valentina miró a ambos lados, creyendo estúpidamente que cualquiera a su alrededor podría escuchar su conversación. 


    —Matrimonio. ¿Quieres casarte? ¿Tener una boda? 


    Dijo con voz cortante. Hubo un silencio que duró lo que un latido del corazón.


    >>—¿Valentina?


    —Nunca lo había pensado.


    Contestó con un suspiró.


    >>—Por supuesto que de pequeña siempre soñé que me casaba vestida de blanco con un apuesto hombre. Pero eran sueños de niña, ahora mi realidad es otra. Y una boda no es una prioridad para mí.


    Valentina escuchó que se abría una puerta. El sonido del teléfono cambió. 


    —Yo no creo en el matrimonio.


    Dijo Casandra con voz seca.


    —¿Por qué?


    Preguntó, mientras se frotaba los ojos.


    —Es un mero papeleo.


    Valentina hizo una mueca, volvían a las frases cortas de pocas palabras. Era la forma de ser de Casandra cuando algo no le gustaba. No dar mucha conversación al respecto era su manera sutil de querer terminar la conversación. 


    —Tal vez tengas razón. No es algo en lo que pienso mucho, pero le deseo toda la felicidad del mundo a Lena.


    Valentina dudó un segundo ante de agregar.


    >>—¿Va todo bien? Te echo de menos.


    No obtuvo una rápida respuesta. Suspiró al escuchar que el sonido de la voz de Casandra estaba amortiguado mientras hablaba con otra persona. Escuchó claramente una voz de mujer. Podría ser cualquier persona; sin embargo, una sensación incómoda en la boca del estómago la mosteaste. 


    —Continuaremos esta conversación después, Valentina. Tengo que irme.


    —Creí que las negociaciones habían terminado y ahora estarías menos ocupada.


    —Aún hay mucho que verificar y la fiesta es este fin de semana, recuerda tu promesa. Te llegará un paquete a tu casa.


    —¿Aún quieres que asista esa fiesta? Muchos no lo verán con buenos ojos.


    Preguntó con temor. No era algo que considerara que fuera correcto.


    —Hicimos un trato. Recuérdalo.


    —Pero…


    —Tengo que colgar.


    —¡Casandra, escucha…!


    —Te llamaré más tarde.


    La línea se cortó. Valentina bajó la mano y se quedó mirando el teléfono, como si de algún modo pudiera revelarle qué mierda acababa de ocurrir. Ciertamente, Casandra estaba ocupada; sin embargo, la manera en que actuó fue más como si en ese instante Casandra no quería hablar con ella. Como si se hubiera molestado por el tema que habían estado conversando. Matrimonio. Ciertamente complicado, ciertamente algo en lo que ya no pensaba y no le interesaba. 


    —¿Te encuentras bien, Valentina?


    Valentina alzó la cabeza para encontrarse con Karen de la sección administrativa.


    —¿No luzco bien?


    Preguntó no muy segura. La chica la miró y le dedicó una sonrisa tímida.


    —Parece como si acabaras recibir una mala noticia, pareces aturdida.


    Valentina rió nerviosamente. Si esta chica la veía de esta forma es porque en realidad no estaba bien. Nada, nada, bien. 


     


     


    

  



  

    CAPÍTULO 10


     


     


    De adolescente Valentina había asistido a fiestas, que era comparado a corridas salvajes de jóvenes que deseaban beber hasta caer en la inconsciencia y conocer el sexo. Las fiestas de cumpleaños de sus amigas nunca fueron la gran cosa, no cuando eran organizadas en las casas de sus padres. En la universidad, dichas celebraciones fueron la misma corrida salvaje que en la adolescencia, pero un poco más peligrosas. A la única fiesta elegante que recordaba haber asistido, fue a la boda de su prima muchos, muchos, años atrás. 


    —Estás muy guapa, Valentina.


    Valentina sonrió al escuchar la voz de Jud desde la cama. Le sonrió a través del espejo detrás de la puerta. 


    —¿En serio te gusta?


    —¡Muy guapa!


    Gritó emocionada. Cuando Valentina les anunció a los niños que saldría a una fiesta esa noche, había sido complicado explicarle a Jud que era un evento para adultos y que no podían asistir los niños. Ella se había enamorado del vestido tinto desde que lo había sacado de la caja y había anunciado que de adulta tendría uno igual. El vestido que Casandra había comprado era color tinto, cuando lo vio la primera vez, a Valentina casi le da un infarto. No era algo que ella hubiera escogido. Ese vestido no estaba diseñado para su personalidad. “No discreto” tenía escrito en cada tramo de tela.  Este vestido era de un hombro, las costuras plisadas caían hasta las caderas, sujetos con pequeño broche con piedras, la abertura de la falda iba desde la mitad del muslo hasta los pies. El escote de la espalda era en V. El vestido en sí, era bonito, tal vez si estuviera en otro color… Valentina había decidido dejar su cabello suelto a su espalda, solo lo había ondulado un poco, no contaba con joyería fina para combinarlo, pero la esclava y los pendientes que había elegido combinaban con el conjunto. 


    Habían sido unos días complicados. Como bien Casandra le había dicho, el paquete fue entregado dos días antes, junto con la invitación a la celebración. El sobre estaba rotulado hasta con su nombre. Por supuesto que le agradeció por el detalle del vestido, para un evento de esa magnitud ella no tenía ropa que vestir. Casandra simplemente le contesto que deseaba vérselo puesto. Y todo fue mediante mensaje. No hablaron, no conversaron y no tocaron de nuevo el tema del matrimonio. Lo cual hizo a Valentina plantearse muchas dudas al respecto sobre esta relación. En una pareja siempre existían problemas y ya podía irse imaginando que cuando ellas tuvieran una discusión serian de las parejas que se evitarían de hablar por días, y eso no le estaba gustando. ¿Por qué era tan difícil conversar con ella?


    Valentina no sabía lo nerviosa que estaba hasta que recibió un mensaje de texto. Casandra le estaba notificando que estaba esperando abajo. Tuvo sentimientos encontrados, por una parte, el mensaje lo sintió frío e impersonal, pero después tenía que recordar que ella misma había autoimpuesto esa distancia. Si de verdad esto entre ellas iba a funcionar. Era mejor que Casandra conociera a los niños poco a poco. Aún estaba preocupada por el impacto que traería el hecho de que los niños supieran que tenía una novia y no un novio.  Después de comerse a los niños a besos se acercó a Nany. Le dio un beso en la mejilla. 


    —No me esperes despierta.


    Ella sonrió.


    —Te ves muy guapa mi niña, pero te noto nerviosa.


    Su sonrisa se atenuó un poco. Valentina respiró hondo


    —Lo que ocurre es todo, está yendo muy deprisa y mejor de lo que yo esperaba o creía que deseaba…


    —Sabes que puedes llevar esto a tu propio ritmo ¿Cierto? 


    Nany Alargó la mano y le dio unos golpecitos en la nariz con la yema del dedo.


    >>— Piensas mucho las cosas, diviértete un poco.


    —Lo intento. 


    Valentina se sentía un poco más aliviada al saber que su nana la comprendiera, después de todo esa mujer la había prácticamente criado, la conocía mejor que nadie. 


    No pudiendo postergar más su destino, Valentina salió al encuentro de la jefa de su jefa/novia/amante. Era confuso y complicado mantener esa línea. Esa fiesta era una reunión por parte de la empresa, en ese caso ni siquiera tendría que asistir, no era un directivo. Pero Casandra la invitó. Eso quería decir que iban como ¿Novias? ¿Amigas? ¿Jefa y empleada? ¿Era extraño? ¿Dos mujeres? Claro que lo era. Y sería más extraño cuando gente de la empresa la viera directamente a un lado de Casandra. Fuera del edificio se encontró con el vehículo de Casandra justo enfrente. Valentina se detuvo a lo alto de la escalera, con los ojos fijos en la espalda de Casandra, que en ese momento observaba a lo largo de la calle. El corazón se le puso a mil. Como siempre no podía adivinar lo que la señorita Makris pensaba, por la mirada perdida y la expresión adusta, los brazos cruzados delataban una inquietud inherente, como si se encontrara fuera de su elemento. Se le veía lejana y apartada. Una mujer intrínsecamente sola. En ese momento Casandra se giró, a Valentina le dio la impresión de que o bien había percibido su presencia o esa mujer era capaz de leer sus pensamientos. 


    Por un segundo se quedó inmóvil. Lo cual Valentina aprovechó para admirarla, Casandra era elegancia pura.  Magnífica de arriba abajo. Con un atractivo tan sensual imposible de resistir. Vestía toda de negro, y aunque la gabardina no dejaba ver demasiado, podría vislumbrar que el vestido que ahora llevaba era negro. Llevaba su cabello sujeto en un moño y un encantador mechón que le venía a la cara le hizo mover los dedos por las ganas de tocarlo. Y el modo en que ella la observaba … Le aceleró las pulsaciones. Inconscientemente, apretó en puño las manos sobre su abrigo. A su alrededor estaba haciendo mucho frío, pero el calor invadió su cuerpo.


    —Valentina. 


    La mirada de Casandra Makris no podía ser más intensa. Y eso despertaba en Valentina el recuerdo de todo lo que Casandra podía despertar en su cuerpo. Se excitó inmediatamente.


    —Hola.


    —Estás increíble, Valentina.


    Valentina se removió incómoda mientras, bajaba los escalones del edificio. 


    —Estoy nerviosa. Espero estar a tu altura.


    Casandra frunció ligeramente el entrecejo. 


    >>—Sigo pensando que ese evento no es para mí ¿Qué pensara la gente de la empresa?


    —¿Desde cuándo me importa lo piensan los demás?


    —Si, lo sé. Pero pensé que deseabas mantener nuestra relación en secreto.


    Valentina recordaba el momento en que se volvieron novias. Casandra le dijo que no estaba segura de querer que alguien más lo supiera. Y Valentina lo había respetado, ya que tampoco era de las que quería anunciar su nueva relación con nadie, no teniendo a dos niños. 


    —Es solo un baile.


    Contestó Casandra acercándose a ella y tomando su mano, Valentina jadeó. El contacto fue eléctrico y le produjo una oleada de calor. El momento fue interrumpido cuando el chofer bajó de la limusina para abrir la puerta. Valentina abordó primero, asegurándose de acomodarse la falda del vestido. Cuando Casandra tomó asiento a su lado se dio cuenta de lo bien que olía. Inhaló aquel aroma, instándose a mí misma a relajarse y disfrutar de su compañía. Y el momento mejoró cuando ella sujetó su mano y le acarició la palma con las yemas de los dedos, el miedo que había estado sintiendo desapareció. Tenía días que no se veían, la necesidad que sentía por ella fue fuerte. Se mordió el labio y miró a Casandra suplicante. 


    —Valentina… 


    Casandra apretó un botón y el cristal de separación del conductor comenzó a subir. Acto seguido Casandra la sorprendió cuando la atrajo hacia ella y puso su boca en la suya, besándola apasionadamente. <<Mal, mal, muy mal>> Dictó su conciencia. Pero eso no la disuadió de sujetarle del cabello y devolverle el beso. Casandra siempre lograba volverla loca con sus besos. Por más tiempo que pasara, por más tiempo que estuvieran juntas, parecía que Valentina no podía obtener suficiente. Cuando la señorita Makris metió las manos por entre su abrigo y pasó las manos por su espalda, gimió. Valentina cambio de posición, casi colocándose ahorcajadas sobre una de sus piernas. Casi agradecía que el vestido tuviera una abertura. Valentina no se reprimió, ya no sentía tanta vergüenza en buscar lo que deseaba. Lamió dentro de su boca, mordisqueó su labio inferior, le acarició la lengua con la suya. Pudo haber continuado, pero Casandra la agarró por la cintura y la hizo a un lado. 


    —Debemos parar o harás que pierda el poco control que tengo.


    Casi una semana. Había pasado varios días desde la última vez que estuvieron juntas. Y aunque casi no estuvieran muy de acuerdo en muchas cosas de sus vidas diarias, había algo en lo que siempre estaban de acuerdo. 


    —Yo tampoco creo que aguante mucho.


    Confesó poniéndose colorada. Más tarde se avergonzaría de su poco control. Casandra le sujetó las manos.


    —Llegaremos a nuestro destino en quince minutos.


    —¿Me harás suplicarte?


    —No es momento ni lugar para empezar algo que necesita horas. Estás volviéndome loca con ese vestido.


    Casandra parecía bastante firme al respecto. Valentina se mordió el labio, sintiéndose por un momento rechazada. 


    —Comprendo.


    Valentina de verdad estaba avergonzada. Primera vez que tomaba la iniciativa y era rechazada ¡Auch!


    —No podemos hacerlo aquí.


    Insistió Casandra. Y Valentina se sintió aún peor. Se preguntó si se había vuelto una ninfómana.


    —Lo sé.


    Valentina desvió la mirada mientras intentaba apartar la pierna e intentaba que su orgullo no se sintiera herido. Esto solamente era su culpa, después de más de un año sin sexo, ahora era ridículo que una semana la afectara tanto. ¿Qué le sucedía? Se reprendió mentalmente y luchó contra el sentimiento de rechazo. 


    —Maldita sea.


    Después de su exabrupto, Casandra le soltó las muñecas y le sujetó la cara con una de sus manos, presionando con fuerza sus labios contra los suyos. Con la otra mano la sujetó por los muslos y buscó bajo el vestido con los dedos hasta llegar hasta su centro. Sin dejar de besarla, Casandra la penetró con el dedo. Los faros de los coches traspasaban el cristal oscuro e iluminaban la cara sonrojada de Valentina. Pero ni, aun así, deseo detenerse. Valentina intentó tocar a Casandra, pero ella apartó sus manos, cambiando de ángulo, la presionó contra el asiento, de esa forma la palma de su mano abierta presionó contra el bajo vientre de Valentina, tocándole de esa forma el palpitante clítoris con la yema del pulgar, empezó a masajearlo en círculos lentos, suaves y expertos. Todo en el interior de Valentina se contrajo. La miró con los ojos entreabiertos. Valentina notó algo en la mirada de Casandra, pero con la oscuridad y la necesidad que estaba sintiendo en ese momento no le tomó importancia. 


    En algún momento perdió la cabeza, los instintos más primitivos se impusieron y únicamente su cuerpo mandaba. No podía centrarse en nada, salvo en la absoluta necesidad hasta que la tensión explotara y liberara aquella ansia enloquecedora. Cuando comenzó a temblar, Casandra la agarró por la nuca justo cuando el orgasmo la golpeaba, Valentina se corrió con intensidad. Gimió y se estremeció con cada oleada de placer.


    —Joder.


    Masculló Casandra. Rendida y agotada, Valentina la observó. Algo la impulsó a sujetarla del rostro y la besó sutilmente los labios, reconfortándola mientras ella dejaba escapar bocanadas de aire intentando calmarse. 


    >>—¿Qué voy a hacer contigo, Valentina? 


    —Te extrañaba.


    Confesó. Casandra la estrechó entre sus brazos, presionando su cara húmeda contra la curva de su cuello. Sabía exactamente cómo se sentía. Casandra le apartó de las sienes los mechones húmedos de cabello y pasó los dedos por su cara casi con veneración. La estudió de un modo que la ponía un nudo en el pecho. Casandra la miraba atónita y… confundida. 


    —No quiero estropear este momento…


    La frase quedó flotando en el aire y Valentina trató de completarla.


    —¿Pero…?


    —Pero no puedo faltar a esa celebración.


    —Es una lástima. 


    Murmuró decepcionada. Así como sus niños eran prioridad de Valentina, ella hace tiempo había conciliado la idea de que el trabajo era la prioridad de Casandra Makris. Y no estaba molesta por ello. El momento efectivamente se había estropeado. Casandra se apartó de ella con cuidado, sacó un pañuelo de algún sitio y la limpió entre las piernas con delicadeza. Era un acto sumamente íntimo, semejante al coito que acababan de compartir. Cuando Valentina estuvo seca se acomodó en el asiento a su lado y sacó el lápiz de labios de la cartera. A Valentina le dio la impresión que el ambiente dentro del vehículo había cambiado por una extraña razón. Miró a Casandra por encima del espejo de la polvera. Ella se acomodó el cabello, la ropa, su maquillaje no estaba estropeado. Luego, deslizó en el asiento hasta cerca de la puerta y miró por la ventana. Con cada segundo que transcurría sentía que Casandra se distanciaba, que la conexión se desbarataba poco a poco. Volvía a la misma sensación de esa semana. Mientras ella estuvo fuera por asuntos de trabajo, a Valentina le dio la impresión que sus mensajes y llamadas eran fríos. Distantes. No quería pensar negativamente, pero Valentina estaba comenzando a pensar que Casandra tal vez ya no estaba tan interesada en la chica rubia. <<Tu conversación del matrimonio tiene la culpa. ¿Por qué tenías que preguntar?>> Dijo su conciencia. También recordaba la cena de Acción de Gracias. El problema era que sus padres querían presentarle hombres para casarse y se olvidara con eso de que ahora le gustaban las mujeres. Tal vez Casandra estaba pensando que ella deseaba el matrimonio, pero no era así. 


    Valentina se acercó y la sujetó de la mano, fue solo un instante en que Casandra giró la cabeza, miró sus manos juntas, apretó sus dedos y sin soltarla volvió a mirar por la ventana. Aunque estaban relativamente una al lado de la otra y sus manos unidas, Valentina sentía el alejamiento crecer entre ellas. Toda la calidez que había experimentado se convirtió en una notoria frialdad y Valentina sintió tanto frío que, con su mano libre, apretó su abrigo a su alrededor.  Confusa y herida, intentó comprender qué era lo que había fallado.


    Lo que sucedió después a Valentina le pasó desapercibido. Muchas ráfagas de luces la segaron a la entrada. Pero apenas prestó atención y sonrió de forma mecánica. Se daba cuenta demasiado tarde que ella no debería de estar ahí. Mientras que a la señorita Makris la entretenía una persona de la prensa, Valentina se adelantó como si en verdad no viniera acompañando a Casandra. ¿Era una cobarde? Definitivamente sí. Ciertamente, no le hubiera importado que todo mundo supiera que estaba en una relación lésbica con una mujer. Pero ¿En serio era una relación? Pequeñas circunstancias sucedidas en esas semanas la hicieron que se replanteara esa idea. En cuanto entró en el edificio, dejó su abrigó y alguien la llamó por su nombre, Lena estaba al otro lado del salón, se abrió camino moviéndose rápidamente entre los demás invitados que se aglomeraban en la entrada. 


    —¡Estás guapísima, Valentina! 


    A Lena se le iluminó la cara 


    >>— ¡Ese vestido te sienta de maravilla!


    Valentina solo atinó a sonreír. Pero la sonrisa no llegó a sus ojos. 


    —¿El licenciado Anges no vino contigo?


    Preguntó para desviar su atención. 


    —A él no le gustan este tipo de eventos.


    Lena tomó dos copas de champagne de una bandeja y le entregó una 


    —Aparte de que tiene una audiencia muy importe por la mañana, manifestó que la absorción de una empresa por otra, no es algo para celebrar.


    Lena estaba guapísima con un deslumbrante vestido de corte recto de color verde oscuro. Lucía esmeraldas en las orejas, el cuello y la muñeca, que le resaltaban los ojos y la piel clara, además de que lucía su anillo de compromiso con orgullo.


    —Estoy de acuerdo.


    Valentina brindó por ello.


    —Yo tuve que estarlo, ya que durante más de media hora recibí una detalla descripción de la fusión de empresas. Y creo que llegue a la conclusión que esta fue una fusión hostil.


    Lena hizo un puchero y Valentina rio. 


    —Hola, señoras.


    Patrick Frances se unió a ellas. Las saludó ambas con un beso en la mejilla. Mientras él las alababa por lo guapas que estaban esa noche, una multitud de mujeres a su espalda las fulminaban con la mirada. Pobre hombre. Pensó Valentina imaginándose lo difícil que sería para él ser acosado a dondequiera que fuese. Casandra se unió a ellos un segundo después, matando así la tranquilidad de Valentina. Ella le puso una mano en la piel desnuda de la parte inferior de su espalda, y un estremecimiento le recorrió el cuerpo entero. Cuando le rozaron sus dedos.              


    —Has salido corriendo, nuevamente.


    Acusó Casandra ignorando a Patrick y a Lena. Valentina se puso tensa al percibir cierto tono de reprobación en su voz. Le lanzó una mirada que expresaba todo lo que no podía decirle en público.


    —Pensé que tardaría más con la prensa, señorita Makris. No quería incomodar.


    —Valentina… 


    Dijo su nombre a modo de advertencia, Valentina dio un paso a la izquierda alejándose así de su toque. 


    —Buenas noches para ti también, Casandra.


    Interrumpió Lena salvándola de decir algo de lo cual después podría arrepentirse. 


    >>—¿Dónde quedaron tus modales?


    —No estoy de humor, Burton.


    —Jamás estas de humor.


    Manifestó Patrick sonriendo detrás de la copa de champagne. Valentina en otra ocasión tal vez hubiera intervenido y puesto paz en la interacción de estos tres amigos <<Una amistad medio extraña que aún no acabo de comprender>> Pero no estaba de humor. Así que se tomó el champagne que le restaba y agradeció con una sonrisa a Patrick cuando le remplazó la copa vacía. Valentina no era bebedora, pero empezaba a notar el ligero calorcillo en el estómago que le producía el alcohol, y que estaba aflojándole el nudo que tenía ahí formado. Casandra se inclinó y me susurró con voz áspera:


    —No olvides que estás aquí conmigo.


    Valentina le entrecerró los ojos.


    —¿Y tú estás conmigo?


    La pregunta le sorprendió a Casandra, pero hizo bien al disimular su reacción. Ella era experta en eso.


    —Aquí no, Valentina. 


    Hizo un gesto hacia los demás. Y así como así, el tema quedo zanjado por ahora. Era cierto que Valentina jamás haría una escena. Así que mientras tomaba champán a sorbos, pasó al modo automático. Ella estaba en un lugar donde no quería estar. Deseaba volver a casa, a su cómodo y seguro mundo. 


    Casandra, Lena y Patrick le presentaron a varias personas. Como era de esperarse, Valentina se comportó de forma apropiada, después de todo, este era su ambiente de trabajo. Hablaba en los momentos apropiados y sonreía cuando era necesario, pero realmente no estaba prestando atención. Deseaba irse a casa. Era demasiado consciente del muro de hielo que se había levantado entre Casandra y ella. Pero sobre todo era consciente de sus sentimientos heridos. 


    La noche no hizo más que empeorar al encontrarse cara a cara con su peor pesadilla. Valentina la había visto en muchas fotos, pero la versión en persona era aún más impresionante. Una rubia perfecta, de piel dorada por el sol y su cuerpo era largo y perfectamente curvado. Y lo que empeoro todo fue que sintió a Casandra tensarse a su costado. Y eso la puso aún más nerviosa. Eran las ocasiones inexistentes cuando algo alteraba o sorprendía a Casandra Makris. Que su amante actual se encontrara con su amante frecuente, era una de esas cosas. 


    —Abigaíl.


    La saludó Casandra, y el habitual tono áspero de su voz se pronunció aún más. Pero Valentina sintió un nudo en el estómago. Lena Burton era su mano derecha en el trabajo. Patrick Frances era su amigo. Cristóbal era su abogado y amigo. Y casi siempre les llamaba por su apellido, tratando de esa forma mantener la distancia con ellos. Pero a esta mujer la había llamado por su nombre. Otra prueba más respecto a que ella era alguien importante en la vida de Casandra Makris. 


    >>—. ¿Cuándo volviste a la ciudad?


    —Hace dos días. Te llamé. Pero no contestaste, te dejé unos cuantos mensajes en el buzón de voz.


    Dijo la mujer con voz refinada y suave. Valentina quería escapar. Y lo hubiera intentado de no ser porque un grupo de hombres a su izquierda le cortaron el paso y Casandra estaba a su derecha. 


    —He estado ocupada.


    En ese momento, como que Casandra recordó que Valentina estaba a su lado.


    >>—. Abigaíl, ella es Valentina Carson. Valentina, Abigaíl Mackenzie Una vieja amiga. 


    Como le habían enseñado buenos modales, Valentina extendió la mano hacia ella para que la estrechara. ¡En contra de su voluntad! Tenía que admitir.


    —Cualquier amiga de Casandra es amiga mía. 


    Dijo la rubia despampanante con una agradable sonrisa.


    —Tanto como amigas, no creo.


    Dijo Valentina conteniendo su mal humor. 


    >>—Soy solamente una empleada más en la empresa bajo las órdenes de la señorita Makris.


    Comentó. Ciertamente, si Casandra desde el inicio hubiera querido que Abigaíl se enterara de que eran pareja, ella la hubiera presentado como tal ¿No es así? Y Valentina no iba a presentarse como la amante rubia del momento. Nunca apartó la mirada de Abigaíl. Pero sentía la dura mirada de Casandra sobre ella. Que se jodiera, Valentina estaba agotada mental y físicamente. Y el alcohol la había valentonado. 


    —Ya veo. ¿Puedes prescindir tu jefa cinco minutos? Me gustaría presentársela a un socio mío.


    —Por supuesto.


    Era su momento perfecto para escapar. Valentina respondió con voz calmada, aunque no lo estaba. Disculpándose, se alejó de ahí sin mirar a Casandra. Entre la multitud encontró a Lena conversando con un hombre muy apuesto. Al verla ella se disculpó y se acercó.


    —Te ves muy abatida. ¿Sucedió algo?


    Preguntó Lena. 


    —Conocí a Abigaíl Mackenzie.


    Anunció. Lena la miró con la boca apretada y, después, la suavizó con un suspiro que parecía lleno de resignación. 


    —¿Dónde está Casandra?


    Valentina frunció el ceño al escuchar la pregunta.


    —¿Dónde crees que está?


    Lena estudió su cara. 


    >>—Es Abigaíl Mackenzie. La mujer que Patrick afirma es el complemento ideal de Casandra Makris en la cama y fuera de ella.


    Valentina estaba comenzando a sentirse mal. Sus entrañas se le retorcían llenas de celos y miedo. Para colmo, la mirada de compasión de Lena la hizo sentirse aún peor. 


    —Deberías sentarte, Valentina. Estás muy pálida.


    Valentina estaba respirando muy fuerte y el pulso se me había acelerado peligrosamente.


    —Me disculpas, voy al tocador.


    Se apresuró entre la gente. Valentina quería marcharse. Se estaba deslizando entre la multitud de gente cuando fue interceptada por Patrick.


    —Hola 


    Dijo. Valentina se sobresaltó de tenerlo tan cerca y que le había bloqueado el paso de golpe. 


    >>— Por favor, sálvame.


    Suplicó el apuesto hombre sujetándola por el antebrazo. 


    —¿Qué?


    Preguntó confundida. Patrick la tomó del antebrazo y la obligó a caminar por el camino contrario a donde se dirigía. 


    —Tengo a una viuda loca detrás de mí.


    Susurró cerca de su oído. 


    >>—Necesito alejarme de ella, baila conmigo, por favor.


    Ciertamente, no era una petición. En la pista de baile había otras parejas moviéndose al ritmo de la música clásica en un lento vals y Patrick la estaba arrastrando hacia ahí. 


    —La verdad, es que no sé bailar muy bien.


    Confesó algo acalorada.


    —No te preocupes, yo te guio.


    Patrick la sujetó de la cintura y la obligó a poner sus manos en sus hombros. Al ritmo lento de la música, comenzaron a moverse. 


    —Todos nos miran.


    Valentina notó que se le acaloraba la cara. No podía creer que estaba en medio del salón bailando con el hombre más deseado de la fiesta. Eso si era un cambio dramático en la historia. Hace unos instantes estaba casi a punto de llorar por su corazón roto y con esto, sin querer, Patrick le estaba levantando la moral. 


    —Ese es el punto. No apartes la mirada de mí. 


    Comentó Patrick dando un giro.  


    >>—Es realmente incómodo en ocasiones tener que ser acosado por las mujeres.


    —No puedes culparlas. Eres muy apuesto.


    Dijo sinceramente esbozando una tímida sonrisa


    —Me halagas, pero la belleza no es importante. ¿Qué saben esas mujeres sobre mí? Puedo ser un asesino serial o un psicópata degenerado, pero a ella solo les importa lo que ven.


    Valentina podía ver el resentimiento en la hermosa mirada de ese hombre. Ciertamente, aunque ella sabía la verdad sobre sus preferencias sexuales. No era algo que pudiera comentarle. 


    —Algún día encontrarás a la persona ideal que no le importe tu belleza y que en verdad te valore por lo que eres.


    —¡Espero sea cierto! 


    Dijo Patrick en tono risueño. 


    >>—Aunque el amor no se hizo para todos.


    Sonriendo se dejaron llevar con naturalidad por la música. Patrick era un consumado bailarín, ágil y seguro tomando la iniciativa.


    —Eso no puedo discutirlo.


    —¿Qué hay de ti, Valentina? ¿Tienes novio?


     Preguntó sinceramente 


    >>— Lena me contó sobre que eres tutora de tus dos sobrinos. Debe ser difícil pasar por eso sola y sin apoyo de una pareja.


    —¿Te estás ofreciendo hacer de niñera alguna vez?


    Preguntó con una sonrisa.


    >>—. Ciertamente es difícil. Pero mi prioridad es sacar a mi familia adelante.— 


    —Soy muy bueno con los niños.


    Patrick le dio una sonrisa en todo su esplendor. A sus costados Valentina escuchó más de un suspiro. 


    —Dime eso después de que conozcas a Judith y la cuides más de cinco minutos.


    Valentina sonrió. No podía evitarlo. Cada que pensaba en sus niños le alegraba el corazón. Ellos eran su prioridad. No andar por ahí intentando impresionar a la ex amante de su amante. 


    —Recuerda que soy encantador con las damas. Seguramente una niña de poco más de un metro de altura, no será tan complicado.


    Patrick esbozó su atractiva sonrisa. Y fue ahí donde a Valentina le quedo más claro, él porque era tan acosado con las damas. 


    —Siendo así, ya sé a quién llamar cuando necesite una niñera con urgencia.


     Guiñándole el ojo. Patrick la sujetó de la mano y la hizo a girar, para después volverla a atraer a sus brazos. El resto del baile lo dedicó a contar divertidas anécdotas de incidentes con las damas que hicieron reír a Valentina y olvidarse de Casandra. Cuando finalizó la melodía, continuó otra. Siguieron bailando por tres canciones completas. Fue una gran terapia para Valentina. Eso le sirvió para poder tranquilizarse e intentar decidir que hacer a continuación. 


    Cuando bajaron de la pista del baile estaban anunciando que despejaran la pista, ya que el evento principal iba a comenzar. Valentina se disculpó con Patrick y se alejó bajo la atenta mirada de unas no muy contentas damas. Pero no estaba preocupada por ello. Lo que deseaba desesperadamente era un poco de aire. Ir al tocador fue buena idea. Al menos lo fue momentos antes, porque una vez salió del cubículo del baño. Se encontró con Abigaíl Mackenzie retocándose el maquillaje. El Dios del universo estaba en su contra esa noche. Correr sería demasiado obvio. Con una sonrisa falsa se aceró a lavarse las manos. Por unos tres tensos segundos ninguna dijo nada. Valentina pensó que después de secarse las manos podría salir de ahí victoriosamente, se equivocó. 


    —Me alegro mucho de conocerte, Valentina.


    Dijo Abigaíl


    >>—. Casandra me ha hablado mucho de ti.


    —No puede haber sido mucho, no soy…


    Tan importante. No logró terminar la frase. 


    —Hablamos casi todos los días. 


    Declaró ella con una sonrisa y no había nada de falso ni malicioso en su expresión. Valentina sintió un retortijón en el estómago. Ella apenas y recibía un mensaje si tenía suerte y ni soñar de una conversación por teléfono. Apretó los dientes tratando de disimular su coraje. 


    >>—. Somos amigas desde hace mucho tiempo.


    —Más que amigas… 


    Dijo Valentina antes de poder pensárselo mejor.  Abigaíl la miró frunciendo el ceño.


    —Sí, es cierto 


    Admitió con clara renuencia


    >>—. Tengo que admitir que Casandra Makris es la mejor amante que he tenido—


    —¿Tiempo pasado o tiempo presente?


    Preguntó Valientemente. 


    —¿Acaso importa?


    La sonrisa frívola de esa mujer molestó a Valentina. 


    —¿Por qué no dejamos esta tontería? Sabes muy bien que no solo soy una empleada bajo su mando ¿Cierto?


    Abigaíl dejó de retocarse el maquillaje y se giró hacia Valentina.


    —No tienes por qué enojarte. Créeme, te comprendo.


    Abigaíl la miró con desdén. 


    >>—Cualquier mujer que pase un tiempo con Casandra se enamora de ella. Es guapa e intocable, una combinación irresistible. 


    Su sonrisa se atenuó.


    >>—. Pero tienes que ser consiente que no durara. Casandra no es de las que mantiene relaciones a largo plazo. Y mucho menos lo hará con una madre soltera. Sé realista.


    Valentina apretó los dientes. Si ella sabía sobre los mellizos o bien podría ser una buena reportera y haberla investigado, <<Lo que era poco probable>> O la opción más segura es que Casandra le hubiera contado, lo que confirmaba la teoría de la gran confianza que le tenía a esta mujer. Valentina se sintió traicionada. 


    —¿Y crees que podrá mantener una relación contigo?


    Preguntó no tan calmadamente. Por su parte, Abigaíl frunció sus labios rojos y se encogió despreocupadamente de hombros. 


    —Siempre recurre a mí. Siempre ha sido de esa forma, no importa a cuantas chicas se lleva a la cama. Siempre termina por volver a mí.


    —Entonces ser la amante frecuente es un logro para ti.


    Dijo Valentina con sarcasmo. Pero a Abigaíl no le molesto. 


    —Yo felizmente puedo ser lo que Casandra quiera que sea.


    Se llevó la mano al cuello, moviendo nerviosamente sus delgados dedos, ella misma se dedicó una delicada y sensual caricia, como recordando algo. 


    >>—. Hasta que no la conocí a ella, no descubrí en realidad lo que era la pasión y la necesidad.


    Valentina apartó la mirada, conteniendo las náuseas que se abrían paso en su garganta.


    —¿Y me dices todo esto para que me aleje de ella?


    Preguntó apretando los labios. 


    >>—¿Acaso adviertes a cada amante que se lleva a la cama?


    Valentina estaba furiosa y dolida. 


    —Tú no eres como todas las demás. Lo sé. Durante semanas se reusó a encontrarse conmigo, ya que argumento que estaba viendo a alguien.


    Río sarcásticamente 


    >>—No le tome importancia al principio, pero la vi en un par de ocasiones. Su actitud había cambiado. Incluso hasta le comenté que en verdad no podía imaginarla casada y con familia.


    —Se nota que no la conoces. Casandra puede hacer lo que se proponga.


    Valentina estaba furiosa. Y esa mujer no paraba de burlarse.


    —Por supuesto que sé que Casandra es imparable. Cuando se propone algo lo consigue. Aunque aún creo que es imposible que pueda conformarse con una sola mujer en su cama. Además de que tampoco la puedo imaginar criando a dos niños, es absurdo.


    El que Casandra le hubiera contado a Abigaíl, la vida de Valentina le molestó. ¿Por qué lo hizo? No era justo. Abigaíl no era una amiga cualquiera. Estaba teniendo relación con una Ex. Y eso era prohibido para cualquier tipo de relación. Era una regla general en una pareja. 


    —Pues no imagines nada, ya que esto a ti no te concierne.


    —Yo esperé pacientemente a que Casandra recuperada la cordura.


    Abigaíl fingió revisarse el maquillaje en el espejo 


    >>—El viernes de la semana pasada intenté sorprenderla con mi mejor conjunto de lencería sexy…—


    —Esto es ridículo. Ya no quiero seguir escuchándote.


    Los celos que sentía estaban a casi nada de hacerla romper algo. Abigaíl le cerró el paso. 


    >>—…Casandra me miró con esos ojos llenos de deseo. Como un depredador delante de su presa.


    —Bien por ti. Ahora apártate.


    —Ella me rechazó. Estaba tan encendida y excitada, pero, aun así, me rechazo. Supongo que después tuvo que ir contigo a saciar su lujuria por mí.


    Valentina se quedó helada. Recordó esa noche. Fue la ocasión en la que Casandra llegó a su casa y prácticamente no la había dejado dormir en toda la noche. ¿Estaba saciando su lujuria por Abigaíl en Valentina?


    —Si te rechazo, entonces quiere decir que si me quiere ¿No lo crees?


    —También supe que cenó contigo el día Acción de Gracias. Ella no es mujer para ese tipo de situación. Deja de ser ridícula y aléjate de ella de una buena vez.


    —Haré algo mejor.


    Valentina le sonrió 


    >>—Me alejaré de ti. Ya me hartaste de tu actitud de amante despechada y resentida.


    Valentina se alejó del lavabo, escuchó a Abigaíl llamándola, pero la ignoró. Regresó al gran salón y vio a Casandra con un grupo de hombres conversando. En el escenario estaban organizando todo para iniciar con el discurso por parte del director de la empresa. Armar un escándalo en plena fiesta no era algo que ella haría. Pero tentada estaba. Se acercó lentamente y se quedó a un metro de distancia. Esperó pacientemente a que Casandra la mirara. Cuando lo hizo, un camarero que pasaba delante de ella le ofreció una copa de champagne. Bajo la atenta mirada de la señorita Makris que se acercaba, tomó una copa y se la bebió de un trago. 


    —Valentina… 


    Había en su voz un suave toque de reprensión. Eso no la disuadió. 


    —Me voy.


    Anunció dejando la copa vacía sobre una de las mesas y mirando a Casandra a la cara. 


    >>—. Estoy furiosa y dolida, pero estoy cumpliendo la promesa que te hice. Te estoy avisando. Agradezco la velada señorita Makris. Fue una gran oportunidad para una empleada como yo desenvolverse en este ambiente.


    Casandra endureció su mirada. 


    —Maldita sea, ¿Qué sucedió?


    Preguntó con los dientes apretados cerca de Valentina. Ella dio un paso hacia atrás. 


    —No puedo irme ahora, Valentina.


    —No pedí que se fuera conmigo, señorita Makris


    Valentina señaló con la cabeza al hombre que estaba llamando a Casandra cerca del estrado. 


    >>—Solo quise ser cortes al avisarle, puesto que llegamos juntas. Buena suerte en su discurso. Nos vemos el lunes en la oficina.


    Valentina se dio la vuelta. Y Casandra la sujetó por el brazo. 


    —¿Por qué estás enfadada, Valentina?


    —Por nada que importé.


    Se quedó mirando cómo su mano la agarraba. 


    >>—Solo quería avisarle que me marcho, Señorita Makris.


    —¿El hecho de que me hayas avisado es excusa para que actúes de una forma tan ridícula?


    Tenía el rostro relajado y hablaba en voz baja y tranquila. Nadie que mirara desde cierta distancia distinguiría la tensión que había entre las dos, pero sí que se veía en sus ojos. Un deseo ardiente y una ira gélida. A Casandra Makris se le daba muy bien combinar las dos cosas.


    —¿Ridícula? 


    Valentina apretó los dientes 


    >>— Ciertamente puedo actuar de esa forma. Pero lo que menos quiero es hacer un escándalo. No seré la típica novia armando un drama por conocer a la ex amante.


    Valentina liberó su brazo y se acercó a Casandra para susurrarle. 


    >>—Que tenga una buena noche. Señorita Makris.


    Tal vez logró zafar su brazo. Pero Casandra estaba poco dispuesta a rendirse. En sus ojos pudo pronosticar que ella estaba a punto de decirle algo, pero fueron interrumpidas. 


    —¡Aquí están chicas!


    Patrick las interceptó, alejando sutilmente a Valentina de Casandra. 


    >>—¿Qué haces mujer? ¿Qué acaso no escuchas que te están llamando?


    —No intervengas, Frances. 


    Casandra lo fulminó con la mirada. 


    —Ciertamente no deseo hacerlo.


    Patrick resopló colocando una mano en la espalda de Valentina para apartarla un poco más. 


    >>—Pero recuerda que estás trabajando todavía. Así que has lo mejor sabes hacer y sube al escenario ahora.


    Valentina tragó el nudo en la garganta. Pocos lograban enfrentarse de esa forma a Casandra Makris y vivir para contarlo. Prueba de que Patrick Frances era más que una relación de trabajo. Valentina no dijo nada. Casandra la miró duramente. Cuando escucharon a alguien llamarla, Casandra aspiró aire y se pasó la mano por el pelo.


    —Hablaremos.


    Su mirada se cruzó con la de Valentina y la sostuvo. 


    >>—. Espérame.


    No le dio tiempo a Valentina de decir su negativa. Casandra se giró y caminó hacia el estrado. Durante un segundo la vio hablar con un par de personas y después caminar segura de sí misma escalones arriba. 


    —Lo sabes ¿Verdad?


    Susurró sin mirar a Patrick.


    —Sospeche hace semanas que Casandra estaba viendo a alguien.


    Contestó Patrick en voz baja. Mientras a su alrededor todos aplaudían a los personajes sobre el escenario 


    >>—Lo supe con certeza cuando Casandra se detuvo en esa pastelería para comprar galletas a tus hijos.


    —Maldigo el día en que me hablaste de Abigaíl. 


    Gruñó Valentina. 


    —Me disculpo.


    El tono de voz de Patrick no cambiaba.


    >>—Tal vez fue mi forma de advertirte sobre que una relación con Casandra Makris no sería nada sencillo.


    —Además de que Abigaíl Mackenzie es tu amiga, ¿No es así?


    Valentina resopló apartando la mano de Patrick de su cintura.


    —Esa bruja no tiene amigos.


    Dijo ofendido.


    >>— Pero ciertamente no es nada discreta cuando está furiosa. Casandra rechazándola todo el tiempo la vuelve insoportable.


    El primer discurso fue por parte del presidente de la empresa, el cual agradeció a su gran equipo de trabajo. Después presentaron a Casandra Makris. La cual hablo sobre las ventajas y el objetivo que se pretendía obtener con la fusión de ambas compañías. En el estrado Casandra Makris fue espectacular. Al menos no solo fue para Valentina. Casandra habló segura de sí misma, robándose la atención de todos. 


    Siempre firme. 


    Siempre controlada. 


    Siempre capaz. 


    La mejor en todo lo que hacía. <<Menos en relaciones>> ¿Qué tenía ella en común con Casandra Makris? 


    Tenían vidas diferentes. 


    Estatus sociales distintos.


    Vivían en mundos opuestos. 


    Tenían obligaciones y responsabilidades completamente diferentes.


    Ahora que la veía ahí sobre el escenario. Valentina comprendía que fuera lo que ellas tuvieran, no iba a funcionar. Valentina estaba tan dolida que le costaba respirar, y se sentía confundida con sus cambios de humor. Además de que estaba cansada. Sentía que había estado luchando durante días contra la marea. Valentina cerró los ojos y se serenó. ¡Dios! No podía con nada de aquello. Lo único que quería era esconderse en casa, abrazar a sus niños y liberarse de la presión de tener que comportarme con entereza cuando no tenía ni asomo de ella. Valentina abrió los ojos cuando escuchó que su alrededor todos aplaudían. Casandra había terminado su discurso. 


    —Me voy.


    Anunció alejándose de Patrick. Era momento de escapar antes de que Casandra la alcanzara. Por el momento era mejor la retirada. Ya se enfrentaría a ella en cuando tuviera todas las ideas de su cabeza unidas y no sintiera su corazón a punto de romperse. 


    —Espera…


    Valentina se abrió paso entre la multitud. Sintió a Patrick seguirla. Recogió su abrigo y cuando llegaron a la calle, Valentina sacó su móvil para enviarle un mensaje a Lena avisándole que se marchaba. 


    >>—Valentina, yo te llevo.


    Dijo Patrick parándose a su lado, fuera del hotel, aún había infinidad de camarógrafos. Personal del hotel. Guardias de seguridad. Autos aparcados. Era un desastre. Si quería llegar a casa, tenía opción de aceptar la propuesta de Patrick o caminar hasta la siguiente avenida para buscar un taxi. Dudó qué hacer.


    —No te molestes, tienes que volver al evento. 


    —Tonterías, te llevaré a casa. Ya pedí mi auto.


    Patrick aparte de apuesto. Parecía un buen hombre, amable, caballeroso, considerado. Entre muchas cualidades más. ¿Por qué no puedo enamorarse de un hombre como él? Por su estúpido cerebro paso la idea de que si se hubiera enamorado de un hombre tal vez las cosas no fueran tan complicadas. 


    Su fuera un hombre no tendría miedo de anunciarles a sus niños que tenía una pareja. 


    Si fuera un hombre, sus padres no estarían empecinados en alejar a los niños de ella.


    Si fuera un hombre…


    Valentina solo podía culpar al despecho, al champagne, la rabia, el dolor y los celos por la acción que hizo a continuación. Sin decir nada, se acercó a Patrick, lo sujetó de la corbata y lo atrajo hacia ella. Valentina sin remordimientos besó a Patrick Frances ahí delante de quien quisiera mirar. Por un segundo Patrick se quedó congelado. Pero después rodeó su cintura con un brazo y la acercó a él al tiempo que tomaba el control del beso y profundizaba en sus labios. Valentina no sintió que la sangre se le acelerara, ni una vibración por todo el cuerpo, ni una explosión de calor. Los labios de él, que eran muy suaves, la besaban expertamente. Valentina lamentó entonces su estupidez. Lamentó que sus labios no fueran los de Casandra. Lamentó que aquel beso no fuera como los besos de Casandra. Una gran tristeza se abatió sobre ella. Se maldijo por ser tan estúpida. Con esa absurda prueba estaba comprobando que Casandra había echado a perder la oportunidad de que otro hombre pudiera estar nunca a la altura de ella. Ella amaba a Casandra. Se alejó de Patrick antes de que lo hiciera él, reprendiéndose por haber sido tan atrevida. Se preguntó qué pensaría de ella.


    —Dios… Lo siento.


    Valentina estaba tan avergonzada que era inconsciente de lo que ocurría a su alrededor. 


    —Debemos de salir de aquí.


    Dijo él mirándola con cariño y acariciándole la mejilla. Su contacto no era eléctrico, sino suave y relajante. Todo en Patrick era amable. Rodeándola con sus brazos, la atrajo hacia su pecho como protegiéndola. El auto entonces llegó y él caballerosamente le abrió la puerta y la ayudo a entrar. Valentina estaba en piloto automático. Apenas y registro que Patrick subía al auto y le pedía abrochar su cinturón de seguridad. Al instante siguiente estaban alejándose del hotel y por fin se dio cuenta de que el silencio los rodeó. 


    —Lo siento.


    Se disculpó con la mirada sobre su regazo. Ella respiró hondo y dejó pasar unos instantes antes de decir lo que sabía que tenía que decir.


    >>—No he debido besarte. Lo siento.


    —Yo también lo siento.


    Replicó Patrick.


    >>—. Pero no pasa nada. No estoy enfadado ni disgustado. Lo que sucede es que a mí…—


    —Casandra me lo dijo.


    Valentina sintió enrojecer las mejillas. Escuchó el resoplido de Patrick.


    —Es ridículo ¿No es así? Soy acosado constantemente por las mujeres. Podría tener a una mujer diferente en cama cada día, pero mis preferencias son otras y no tengo el valor para anunciarlo al público.


    Valentina se arriesgó a mirarlo. 


    —Discúlpame, por favor. No sé qué me ha pasado. No suelo actuar así. No voy besando a cualquiera por ahí.


    —Es que yo no soy cualquiera. 


    La miró fijamente moviendo las cejas de forma divertida.


    >>—. ¿Acaso no escuchaste que soy asediado constantemente por las damas? Ahora serás duramente criticada por mis admiradoras.


    Valentina hizo una mueca. 


    —Eso no lo pensé.


    Intentó reír. Pero no encontró la gracia al asunto. 


    —Tranquila Valentina, sé que ese beso fue un intento por demostrarte algo a ti misma.


    Comentó él, apartando la mirada un instante de la avenida, parecía preocupado


    >>—. ¿Te sientes mejor?  O ¿Prefieres que finjamos que no ha sucedido?


    Valentina suspiró. 


    —Estoy enamorada de Casandra.


    Declaró. 


    >>—Pero no soy lesbiana. No creo que otra mujer logre atraerme. Y aunque eres sumamente atractivo y el tipo de hombres que me atrae, no sentí nada con ese beso. Lamento haberte utilizado de esa forma.


    —Me alegra haber podido ayudarte. 


    Regresó su mirada al camino, pero ladeó la cabeza hacia ella.


    >>—: Creo que ahora ya somos amigos verdaderos. Cuenta conmigo para lo que sea. Ha sido un pequeño beso amistoso. Y tenemos que mostrar un frente unido. Seguro que los rumores se esparcirán tan rápido como la pólvora. 


    —Estoy tan cansada que en este momento no puedo preocuparme por eso.


    Susurró Valentina, algo sorprendida al haber encontrado con tanta facilidad las palabras que expresaban exactamente cómo se sentía.


    —Lo sé.


    El resto del camino lo hicieron en silencio. Llegaron al edificio de Valentina y Patrick Frances fue todo un caballero al bajar y abrirle la puerta. Frente a frente, Valentina aún se sentía avergonzada.


    —En verdad lo siento.


    —Deja de disculparte.


    Patrick sonrió. Señaló con la cabeza hacia la entrada 


    >>—Sube ahora. Descansa. Hablaremos después.


    Valentina pensó que no sería correcto volverse a acercar a él para besarlo, aunque fuera en la mejilla. Sonriendo y dándole las gracias por traerla a casa, se despidió y se encaminó hacia la puerta. 


    Desmoralizada por lo idiota que fue, llegó a su departamento. Se quitó los tacones a la entrada para no despertar a nadie. Sus pequeños ya estaban profundamente dormidos y arropados. Se acercó a ellos y no se pudo resistir a darles un beso en sus cabecitas. Fue una forma de consuelo para ella misma. Después se fue a su habitación y se derrumbó sobre la cama, sin molestarse en desvestirse, tiró de las cobijas y se hizo un ovillo. Cerró los ojos y luchó por poner sus idean en claro, pero no llegó a una final conclusión. Se quedó dormida. 


     


    


  



  
    CAPÍTULO 11


     


    Por la mañana el infierno se desató, además del clima frío y la lluvia que azotaba las ventanas. Valentina despertó mucho más tarde de su hora habitual. No importaba que fuera fin de semana. Ella siempre se levantaba temprano. Con dos niños no había otra opción. Demasiadas cosas que hacer. Pero ese día en particular no podía siquiera abrir los ojos. Además, tampoco los niños la molestaron tan temprano. La casa estaba en absoluto silencio. Cosa que fue una alarma en su cabeza. 


    —Buenos días.


    Saludo a Nany a los niños. Jud estaba saltando sobre la cama mientras le contaba que estaba viendo una película, pero quería que le contara cosas bonitas de la fiesta. Jeffrie estaba coloreando y Nany estaba en la cocina, seguramente haciendo los preparativos de la comida. Ya pasaban de las once. La escena de los niños era típica. Una cosa muy común. Jud siempre tan incontrolable y Jeffrie demasiado independiente. Pero la mirada de su nana le dijo que algo no andaba muy bien.


    —¿Qué sucedió?


    Preguntó preocupada mientras se servía un vaso de agua. Sentía la garganta seca.


    —Creo que es lo mismo que debo preguntar.


    Preguntó su Nany dedicándole una de esas miradas acusadoras que tenía mucho tiempo sin recibir. 


    —No comprendo, Nany, ¿Estás molesta?


    —Estoy preocupada.


    Suspiró su nana, colocando una mano en su mejilla 


    >>—¿Te encuentras bien?


    —Lo estoy. ¿Por qué no lo estaría?


    Ciertamente, había tenido problemas a noche con Casandra, pero hasta no hablar las cosas apropiadamente con ella no tenía la menor idea de que resultaría. No tenía caso preocupar a su familia con eso. Su nana le dio unos golpecitos en la mejilla.


    —Sabes que te apoyo en todo ¿Verdad, mi niña?


    —Por su puesto.


    Le sonrió.


    —Al menos lo intento, aunque últimamente no sé qué pasa por esa cabecita tuya…


    Ella se interrumpió y entrecerró los ojos.


    >>—Primero creo que estás enamorada de esa mujer y hasta la trajiste a casa… y de buenas a primeras sales en las revistas besándote con un hombre famoso…


    —¿Qué dices?


    A Valentina le temblaron las rodillas.


    —Valentina, por favor. Únicamente espero que me informes tú de las cosas y no enterarme de los chismes gracias a tu madre.


    Valentina dio un paso atrás. Negó con la cabeza. 


    —¿Chismes?


    —Te ha estado llamando toda la mañana, pero tú no contestabas, me marcó y le informé que estabas dormida, así que tu madre fue la que me envió la foto.


    ¿Foto? ¿Foto? ¿Qué foto? Valentina no comprendía nada. Su nana se encargó de aclararle. Sacando ella su móvil, le enseño la pantalla. Era una fotografía sensual, hermosa, decidida. Un hombre abrazaba a una mujer a la cual besaba con pasión. ¡Era ella y Patrick Frances!


    —Mierda.


    Murmuró. 


    —¡Valentina dijo una palabrota!


    Gritó Judith. Esa la hizo consciente de que los niños estaban ahí. Nany guardo inmediatamente el móvil cuando Jeffrie se acercó a averiguar qué era lo que había alterado tanto a Valentina. 


    —¿Qué sucede, Valentina?


    Preguntó el niño preocupado. Valentina puso una mano en su cabecita.


    —Todo bien, cariño.


    Las manos le temblaban. Nany enarcó una ceja al verla tan confundida. 


    >>—Tengo… Tengo que hacer una llamada.


    Disculpándose corrió hasta su habitación y cerró la puerta. 


    >>—Mierda, mierda, mierda.


     Ansiosa buscó su móvil por toda su habitación. Encontró su bolso casi debajo de la cama. Como ayer lo había puesto en modo silencio. Por eso no había escuchado los cientos de llamadas por parte de Lena. Ni de su madre. Ni las llamadas provenientes de un número desconocido. Tenía infinidad de mensajes. Muchos de Lena, otros más de compañeros de trabajo. Ahí fue donde se dio cuenta de que el número desconocido era de Patrick Frances, el cual también le había escrito. Todos los mensajes era la misma cosa. Publicaciones en distintas redes sociales y Fotografías de ella besándose con Patrick Frances. Sus compañeras de trabajo estaban celosas, no en el mal sentido. Le llamaban afortunada, suertuda, entre otras cosas. Lena estaba preocupada y confundida. Patrick quería hablar con ella. Pero ni un mensaje de Casandra. Ni una llamada. ¿Acaso no se había enterado? Dudaba mucho que fuera el caso. Sin embargo, ¿Por qué no le llamaba? ¿Por qué no se presentaba furiosa a reclamarle? Valentina estaba asustada. No saber nada era peor que si Casandra le llamara y le dijera zorra. 


    Frenéticamente buscó qué ponerse. Se decidió por unos pantalones de chándal y una sudadera. Se calzó con sus deportivas y sin molestarse en maquillarse y peinarse, salió apresurada de la habitación. Se apresuró a la cocina y besó a Nany en la mejilla. Le juro que cuando volviera le explicaría todo con calma, que no se preocupara, que esto solo era un malentendido y que tenía que resolverlo. 


    Despidiéndose de los pequeños, salió de su edificio como alma que llevaba el diablo. Detuvo un taxi a unas cuadras de su edificio y le dio la dirección. Llamar a Casandra tal vez sería buena idea, pero ella se merecía que le hiciera frente. 


    Al llegar al edificio de Casandra, el guarda de seguridad no le permitió subir. Le informó que la señorita Makris había salido esa mañana. El pobre hombre parecía incómodo por la situación al verla tan alterada. Sin embargo, su corazón se ablandó al verla tan angustiada y en malas condiciones por la lluvia. Le dijo que Casandra llevaba ropa de deportiva. Por lo tanto, estaba seguro de que había ido al gimnasio. Una cosa más que Valentina desconocía. No pensaba que Casandra era de las que iban al gimnasio por las mañanas. Sabía que ella tenía una caminadora en casa. Sabía que estaba metiendo al hombre en un aprieto. Pero el señor amablemente le murmuró que el gimnasio a donde la señorita Makris iba estaba a unas cuadras de ahí, y también se ganó el cielo al prestarle una sombrilla. Agradeciéndole, Valentina salió corriendo del edificio. 


    El aire le faltó al llegar al gimnasio que estaba relativamente cerca; sin embargo, Valentina no era nada deportiva. Ni tenía resistencia física. Casi todas las ventanas permitían ver desde fuera a las personas haciendo sus rutinas en las caminadoras, bicicletas y otros más a la lejanía en otras máquinas o haciendo pesas. Divisó a Casandra inmediatamente. Ella estaba sobre una de las bicicletas. Su vista estaba al frente, concentrada en una de las pantallas que mostraba un campo abierto lleno de árboles. A su alrededor muchos hombres y también mujeres la observaban de reojo. Casandra Makris era una mujer hermosa que llamaba mucho la atención. Más ahora con ese conjunto deportivo ajustado que apenas y tapaba sus pechos y acentuaba demasiado sus muslos y caderas. 


    Valentina traspasó las puertas de cristal y dejo la sombrilla fuera de la puerta. La recepcionista estaba ocupada coqueteando con un hombre con grandes pectorales, así que ni siquiera le prestó atención. Intentando no correr, se acercó a las bicicletas. Fulminó con la mirada a una chica que intentó acercarse a Casandra. Valentina fue más rápida. 


    —Te estaba buscando.


    Anunció colocándose a un costado de Casandra. Colocó intencionalmente su mano sobre la que ella sujetaba con fuerza el manubrio de la bicicleta eléctrica. Todo paso a segundo plano cuando Casandra enfurecida apartó la mano. La mirada que le dirigió le congeló el corazón.              —¿Qué haces aquí?


    El corazón le aleteó horrorizado. Por un largo instante se miraron la una a la otra. Pero en un duelo de miradas Valentina no tenía ninguna posibilidad de ganar en contra de la señorita Makris. Valentina se puso nerviosa. 


    —Fue una tontería, anoche, yo...


    —¡Cállate, no quiero escuchar! 


    Gritó Casandra. Sin darle tiempo a decir más. Casandra bajó de la bicicleta y comenzó a caminar hacia lo que pensó Valentina eran los vestidores. 


    —Maldición. Casandra por favor. Escúchame. 


    Murmuró Valentina casi a punto de llorar. Fue tras de ella. Tenía que explicarle lo ocurrido. Casandra tenía que escucharla. La alcanzó antes de que desapareciera detrás de una puerta. A su alrededor todas las miraban con curiosidad. No obstante, ella no estaba en ese momento para andarse preocupando por lo que dijeran los demás. Le bloqueó la puerta.


    —Escucha, fue... fue una tontería. Anoche estaba molesta. Insegura y…


    —Una tontería... ¿Una tontería? 


    La voz de Casandra es contenida. Fría. Le heló la sangre. Valentina casi prefirió que le gritara. <<Madre de dios>> Pensó Valentina. 


    —Casandra… por favor.


    —Vete ahora. No quiero verte.


    —Por favor... por favor... escúchame.


    Pero Casandra no quiso escuchar. 


    —Déjame en paz, Valentina. Ahora no.


    Con un brazo la apartó de la puerta. En ese momento llegaron unas personas de seguridad. Valentina las tuvo de perder. No era miembro del lugar. Sin querer seguir armando escándalo, salió del sitio por propia voluntad. En el estacionamiento buscó el coche de Casandra y decidió esperarla bajo la lluvia con la única protección del paraguas. Mientras pasaban los minutos, estaba más y más desesperada y más empapada y fría hasta los huesos. El paraguas ayudaba en algo, pero el clima estaba imparable. Quince minutos después, apareció Casandra. Con el cabello recogido y una sudadera demasiado ancha para ser considerada sexi; sin embargo, a Casandra se le veía realmente bien. Otra cosa que agregar a la lista de cosas sin saber de Casandra Makris.


    Ella se dio cuenta de que Valentina estaba ahí. Ignorándola saco su móvil y se lo llevo a la oreja, con el mando a distancia abrió el maletero para echar su bolsa de deporte. Ella sabía que Valentina estaba ahí, pero ni la había mirado. Y estaba hablando furiosamente con alguien. Sintió pena por quien estuviera al otro lado de la línea. De pronto, terminó su conversación y se giró hacía Valentina mirándola con ojos acusadores. Era la mirada de la jefa Casandra Makris en versión cabreo total. 


    —Casandra, por favor, déjame explicarte…


    —Me has decepcionado como nunca pensé que pudieras llegar a hacerlo.


    El corazón de Valentina comenzó a bombear con fuerza. Toda su sangre abandonó su cara. 


    —Casandra. Hablemos de ello. He cometido un error, pero...


    —¡¿Error?! 


    Casandra siseó acercándose a la puerta del piloto


    >>—. Hasta donde yo sé. Los errores son sin intensión. La posición de tu cuerpo y cara en esas fotos demuestran que deseabas besarlo.


    Valentina sintió una estocada. 


    —Lo ocurrido fue una tontería. Solamente te pido que me escuches.


    La rabia en el rostro de Casandra la hizo saber que ahora no era posible que Casandra la escuchara. Comprendió que en ese momento ella sentía traicionada por Valentina. Ciertamente, anoche Valentina había estado triste, enojada y desconcertada por las palabras de Abigaíl. Por eso hizo lo que hizo. Aunque no era justificación, deseaba que Casandra lo supiera. Valentina intentó acercarse, pero la mirada que Casandra le dirigió la dejo congelada en su lugar.


    —Aléjate.


    Gruñó 


    >>— Estoy furiosa. Tanto, que es mejor que me vaya antes de  que haga o diga algo de lo cual me arrepentiré después. No quiero verte, así que deja de buscarme.


    Valentina no pudo reaccionar. Así que solo pudo observar cómo Casandra subía al coche y se marchaba. Ver su coche alejarse a toda velocidad causó que le costara respirar. Sus ojos se llenan de lágrimas. 


    —¿Ahora que voy a hacer?


    

  


  
    CAPÍTULO 12


     


    Durante todo el fin de semana intentó llamar a Casandra. Su llamada fue desviada directamente a buzón de voz. Consideró dejar un mensaje, pero sabía muy bien que ella no lo escucharía. Además de que no estaba muy segura de que decirle. Los niños la notaron pensativa y algo decaída, pero Valentina luchó contra sus emociones para que ellos no se preocuparan. En su mayoría pasaron los dos días en casa, gracias al mal clima.


    Limpiaron, hicieron la compra, jugaron en el departamento de formas muy creativas, ya que ni siquiera podían salir. Fue un fin de semana normal para ellos. La que si estaba preocupada por ella fue su Nany, a la cual intentó tranquilizar. Y también le contó todo lo sucedido. Se sintió avergonzada en admitirle lo que había hecho a causa de los celos. Como una tonta había caído en el juego de Abigaíl Mackenzie.  


    A causa de un beso de dos segundos, Valentina Carter se estaba haciendo viral en las redes sociales. Era la primera chica en mucho tiempo con la que se relacionaba sentimentalmente Patrick Frances. Era envidiada por unas y odiada por otras. Y en lo único que ella podía pensar era en lo mala persona que era por haber hecho eso. 


    El domingo por la tarde, Lena le invitó a tomar un café. Cuando la vio lo primero que hizo fue abrazarla. Contuvo sus ganas de llorar.


    —No creo necesario preguntar cómo te encuentras…


    Lena hizo una pausa mientras le agregaba azúcar a su café. 


    >>—Casandra ignora mis llamadas. Cause un desastre.


    —Lo hiciste.


    Dijo Lena con un hilo de voz, después añadió


    >>—Patrick está convencido de que Casandra buscara la manera para ya no trabajar con su estudio de fotografía. Él dice que no importa. Soy consciente de que tiene infinidad de propuestas de trabajo, pero en ninguna parte le darán tanta credibilidad como con la firma de Casandra Makris.


    —Lo sé, Lena.


    Suspiró.


    >>—. Estoy realmente arrepentida. Los celos me cegaron.


    Le contó todo lo sucedido. En el auto. La forma en la que Casandra fue fría después, como la presencia de Abigaíl, agravó sus inseguridades y todo lo que ella le contó posteriormente. 


    —Abigaíl Mackenzie es una zorra.


    Lena le sujetó la mano. 


    >>—Ella estaba dando por perdida la atención de Casandra. Lo apuesto. Casandra solo tenía ojos para ti… Tiene. Te va a perdonar. Casandra te quiere.


    —¿Me quiere? Yo llegué a dudarlo. Nunca me dice nada…


    —¿Casandra Makris diciendo palabras de amor?


    Lena resopló 


    >>—Sin duda es algo que no puedo imaginar. Por eso comprendo tus inseguridades.


    —¿Qué hago, Lena? Estoy tan confundida que ahora no sé qué hacer. Tengo tanto miedo de que no quiera perdonarme que...


    —No digas tonterías. Te perdonará. Solo dale tiempo.


    Valentina no estaba segura de creer en que Casandra la perdonaría. Recordar el gesto duro con el que ella la miró en el gimnasio la hizo temblar. 


    —Estas semanas he estado pensando que en realidad no la conozco demasiado. Siempre me confunde. Y con las palabras de esa mujer fue como si todo se me juntara en un solo instante.


    —Casandra no es una mujer fácil de entender. Jamás da explicaciones de nada a nadie. Eres hasta donde sé, su primera relación seria. No puedes culparla por no saber cómo actuar algunas veces.


    —Hice algo terrible. 


    Respondió. 


    >>—Estaba furiosa y confundida, pero te juro que al besar a Patrick me di cuenta del error que estaba cometiendo y paré.


    Lena apretó su mano. 


    —Sé que Casandra recapacitara. Solo deja que se calme para que puedas hablar con ella.


    La angustia creció en Valentina. 


    —¿Cómo he podido ser una tonta vengativa?


    Lena rio irónicamente. 


    —Cuando una está enamorada no es que pueda reflexionar racionalmente la mayor parte del tiempo.


    Una hora después y un poco más tranquila, Valentina regresó a casa. Preparó la cena con la ayuda de los niños. Intentó todo el momento reír y divertirse para no angustiarlos. Pero en más de una ocasión, se dio cuenta de que Jeffrie la observaba detenidamente. Sus padres llamaron y ella se negó a hablar con su madre, deseaba no darle explicaciones. Los niños conversaron con ellos hasta que Jeffrie le llevó el teléfono para decirle que su abuelo quería hablar con ella. Valentina iba a negarse, pero si tenía que escoger entre razonar con su madre o enfrentar a su padre… La segunda opción era la mejor. Además, no quería dar un mal ejemplo a Jeffrie ignorando a su abuelo. Él nunca le mencionó las fotografías virales. Su padre simplemente le preguntó por las condiciones en las que se encontraba su departamento a causa del mal clima. Ciertamente, su orgullo se vio herido, pero comprendía las preocupaciones de su padre y se lo agradecía. El clima estaba loco, no obstante, por el momento su departamento se mantenía, aunque había que darle mantenimiento a la calefacción. Su padre prometió mandar un técnico al día siguiente. 


    Cuando cayó la noche y se encontró sola en su habitación, Valentina sintió que todo el peso del mundo caía de nuevo sobre sus hombros. Se recostó en la cama y enterró la cara en la almohada. Comenzó a llorar. Necesitaba llorar sin que nadie la detuviera. Solo hasta que ya sus ojos no pudieron derramar más lágrimas. Se quedó dormida. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 13


     


     


    Toda esa semana Casandra no estuvo en la oficina. Lena le informó que estaba de viaje en San Francisco revisando el plan de trabajo del departamento de publicidad y haciendo unos cambios en la directiva de ese departamento que ahora estaría a cargo de Casandra. 


    Cualquier contacto con ella estuvo vetado. Ni llamadas, ni mensajes, ni correos electrónicos le contestaba. Lena le dijo que no la escuchaba diferente. Casandra con voz fría y de mando era lo que siempre era. Como si nada le sucediera. En ningún momento Casandra preguntó a Lena por Valentina. Eso destrozaba aún más sus esperanzas. 


    En la oficina fue asediada por compañeras de trabajo. Era viral en las redes sociales su relación con Patrick Frances. Los rumores oscilaban en que era su amiga con derecho a roces hasta que habían tenido una relación oculta del ojo público. El rumor más ridículo que leyó en una página de chismes fue que Valentina hasta estaba embarazada. Además, había sido interceptada por un periodista en la calle que deseaba hacerle una entrevista. Patrick tampoco hizo ninguna declaración al respecto. Y personalmente con él no se había visto. Pero si habían hecho una llamada el jueves por la tarde. 


    —No tengo palabras para disculparme contigo.


    Le había dicho Valentina llena de angustia. Patrick intentó calmarla.


    — Lo que se publicó ambos sabemos que ocurrió, pero sin ningún tipo de malicia. Ahora únicamente se lo tenemos que explicar a la obstinada de tu novia. Lo comprenderá una vez que se calme.


    Las palabras de Patrick, Lena y de Nany, la calmaban un poco. Pero aún seguía sin estar segura de que Casandra la perdonara alguna vez.


    Para el lunes siguiente se sentía la tensión en la oficina. Lena les anunció que Casandra estaría ese día en la reunión para la revisión mensual de los proyectos en general. El objetivo era dejar todo preparado y listo para no quedarse a trabajar en los días festivos. Valentina estaba tensa. Pero no por lo que los demás pensaban. Deseaba ver a Casandra. Tenía que hablar con ella. Supo el momento exacto que Casandra había llegado. El ambiente en el edificio cambio. Después de semanas en la que la mayoría estaba relajado todo el tiempo. Casandra Makris ahora estaba ahí y todos estaban trabando al 200 %. 


    Pensó en una estrategia de cómo abordar a Casandra. Así que la esperó cerca del pasillo que conectaba el área donde estaba su escritorio y la oficina principal de ella. Verla fue un shock para su sistema después de una semana de absoluto silencio. El frío que sintió durante esos días se convirtió en calor. La esperanza llenó su corazón. Valentina dio un paso al frente. Se dio cuenta claramente que Casandra la vio. Fue consiente de la tensión en sus hombros. Pero ella no la miró. Valentina se apresuró interceptar a Casandra antes de que siguiera caminando por el pasillo. Era primordial hablar con ella antes de que otra cosa sucediera. 


    —Casandra…


    —Deje de tutearme, señorita Carter.


    Casandra la frenó de golpe. La forma en la que la miró y le habló la dejaron helada por un segundo. 


    >>—La única relación que mantendré con usted señorita Carter, es laboral. Si no es cosas de trabajo por favor no me hable. Y preferentemente mejor diríjase a su jefa de departamento.


     Las rodillas de Valentina temblaron. 


    —Casan…—


    —¿No ha comprendido lo que acabo de decirle?


    Valentina apretó los dientes.


    —Muy bien, sé que estás enfadada, pero…


    —Sin tuteos, Carter. Y deje de quitarme el tiempo.


    Casandra la ignoró y comenzó a caminar como si Valentina fuera una molestia que no quería siquiera mirar. Ella decidió que no podía rendirse tan fácilmente. Estaba asustada, anonadada e impactada. Casandra jamás la había mirado de esa manera. Ni siquiera la primera vez cuando cerraron su extraño trato. Con el corazón acelerado y las manos temblorosas se apresuró a seguirla. Llegó al despacho de Casandra justo cuando ella cerraba la puerta de un portazo. Ni siquiera eso la disuadió de cambiar de idea. Valentina entró sin llamar a la puerta. 


    —Por favor, insisto. Tenemos que hablar.


    Dijo al entrar y cerrar la puerta tras de ella. Casandra ni siquiera la miró mientras dejaba el bolso y se quitaba el abrigo para colgarlo en la percha. Ella estaba vestida con un hermoso vestido color azul oscuro con escote en V, que le llegaba muy por encima de la rodilla. Sus tacones altos hacían parecer sus piernas más largas. Estaba espectacular. Por lo general no era su habitual forma de vestir en la oficina. 


    >>—¿Puedes escucharme? por favor. ¿No quieres saber porque lo hice? 


    Casandra sin mirarla tomó asiento en su silla como si Valentina no estuviera ahí 


    >>—Pregúntame, Casandra. Pregúntame porque lo bese.


    Valentina ya estaba desesperada y al borde de las lágrimas, incluso su voz se escuchaba entrecortada. Quería que Casandra la mirara. Que le gritara. Que hiciera algo. La indiferencia era el peor castigo. 


    >>—Por favor, Casandra. Mírame.


    Suplicó. Casandra emitió un suspiro de resignación. Tomó unas carpetas y se levantó. Estaba dispuesta a marcharse. Pero Valentina le cerró el paso. 


    —Hice lo que hice por…


    —¡Basta!


    Interrumpió Casandra. En esta ocasión si la miró. Fue la mirada más fría que había visto en su vida


    >> —No deseo saber nada de eso. Nada de ti. No quiero tus escusas.


    —Aun así…


    —Yo no merecía esto, Valentina.


    Valentina podía sentir su corazón quebrarse mientras observaba todo ese rencor en los ojos de Casandra 


    >>—No quiero saber. No te preguntare. No te dejare explicar nada. Porque no te lo mereces.


    Su voz fue baja. Dura. Cruel. Fue como un gran golpe para Valentina


    >>—Ahora, retírate Carter. A partir de ahora solo tendremos una relación de trabajo. Preferentemente a través de Lena Burton. No tengo nada de qué hablar con una subordinada de bajo nivel como tú.


     Casandra entonces le dio la espalda. Valentina la vio buscar algo entre los archiveros. La última palabra estaba dicha. Casandra estaba tan furiosa que no escucharía razones. Valentina entonces consideró que era mejor retirarse. Por ahora. 


    —De acuerdo. Señorita Makris.


    Valentina no supo cómo sus piernas la sostuvieron mientras se dirigía hacia la puerta.  


     


    εїз


     


    Más tarde, ese día, Valentina decidió volver a tentar a su suerte. Esperó hasta última hora del día. La mayoría de los empleados ya se estaban marchando. Estaban hechos polvo. La señorita Makris los había despedazado en la reunión mensual. Todos tenían muchísimo trabajo que rehacer o verificar si no deseaban perder sus vacaciones navideñas. 


    Valentina esperó a Casandra fuera de su oficina. No le temía a nada, total ¿Qué podía perder? La indiferencia con la que Casandra la estaba tratando ya era bastante daño. Que la mirara a la cara y le dijera nuevamente lo mucho que le molestaba verla sería menos doloroso.


    Casandra venía enviando unos mensajes desde su móvil. Así que no la vio hasta que estuvieron casi frente a frente. Ella se frenó y apretó los labios.


    —Ya es hora de salida. ¿Podemos hablar? Necesito contarte algo.


    —Me parece que antes he sido bastante clara.


    Dijo duramente. Valentina luchó contra sus emociones.


    —Si, pero no entiendes lo decidida que estoy a que me escuches.


    Suspiró.


    >>—Vamos a hablar. Por favor.


    Casandra entrecerró los ojos y desvió la mirada. Era como si en verdad le molestara verla. 


    —No puedo.


    Casandra dio un paso atrás.


    >>—Tengo trabajo y agradecería que dejaras de molestarme.


    —Siempre tienes trabajo. Brindarme cinco minutos de tu tiempo, no causará daño a tu vida laboral.


    —¿Cinco minutos?


    Casandra resopló 


    —No te mereces ni siquiera uno.


    Y pasando por su costado, Casandra entró en su oficina. Valentina cerró los ojos y respiró profundamente. Se armó de valor y entró en el despacho de Casandra Makris. Cerró la puerta tras de ella con más fuerza de la necesaria. 


    —Deja de luchar. De alguna forma u otra tendrás que hablar conmigo. Trabajamos en el mismo edificio ¿Recuerdas? No me voy a rendir hasta que me escuches. No podrás escapar.


    Casandra se giró hacia Valentina y le dedico una sonrisa irónica.


    —¿Escapar? Eso me suena. Creo recordar que, de las dos, tú eres la aficionada a escapar.


    Dijo burlonamente. 


    —Casandra…


    Dijo suavemente caminando un paso hacia ella. La tensión entre ellas era casi palpable. Había como una fuerza invisible que la atraía hacia ella, como una polilla a la luz. Valentina se aclaró la garganta. Tenía que aprovechar ahora que ella la miraba atentamente. Aunque su intensa mirada estaba causando que temblara. Y no de frío. Conocía esa mirada. Casandra podría odiarla ahora, pero, aun así, la deseaba. 


    — Esa noche…


    —No voy a hacer esto. Necesito un café.


    Casandra la interrumpió y dejándola ahí parada, se marchó apresuradamente. 


    —Oye…


     Valentina no se dio por vencida y fue tras de ella. 


    —Espera… Escúchame por favor


    —No tengo tiempo.


    No comprendía como era que Casandra podía caminar tan de prisa montada en esos tacones, Valentina prácticamente tuvo que correr detrás de ella. 


    —Podemos ir a un café. Te invito a cenar. Lo que sea. Pero no me voy a rendir hasta que…


    De repente Casandra se detuvo y Valentina casi choca con ella.


    —¡Valentina!


    Casandra se giró y la miró furiosa 


    —¡Ya basta!


    Varias cosas pasaron a la vez. Valentina se sintió pequeña ante la presencia y la furia de Casandra. Además, todo se agravó cuando se dieron cuenta de que ahora estaban en la amplia estancia donde algunos compañeros aun en sus escritorios las miraron con curiosidad. Valentina sintió temor. Los chismes comenzarían a Correr. Casandra, por su parte, pareciera que no le importaba que las estuvieran mirando 


    >>—Vuelve a tu trabajo, Carter. Cualquier inconveniente que tengas, trátalo con tu jefa de departamento…—


    —Pero…


    —Sin peros. Regresa a tu trabajo


    Y con esa última mirada de fastidio, se giró y se marchó. 


     


    εїз


     


    El último intento del día fue tratar de interceptarla a la salida. Casandra casi siempre era la última en marcharse, así que Valentina esperó hasta casi las ocho de la noche. Descartó abordarla en su oficina. Ya habían sido dos intentos fallidos. Así que su mejor opción fue el elevador. Un espacio cerrado en el que no podía huir por lo menos en veinte segundos. 


    Esperó detrás de la pilastra hasta que Casandra abordara el ascensor. Después, simplemente corrió dentro antes de que se cerraran las puertas. Casandra quiso detenerlas, pero fue muy tarde. Quedaron encerradas dentro. Resignada, Casandra se desplazó hasta una esquina y luchó para no mirarla. Eso no la iba a hacer desistir. Los segundos estaban corriendo.


    —Estaba insegura.


    Declaró rápidamente, tenía que hacerlo rápido, el ascensor llegaría a la primera planta en cuestión de segundos. Casandra apretó los labios a escucharla, buscó en su bolsillo hasta que saco su móvil y comenzó a teclear algo. Podría ella fingir que estaba ocupada, pero mientras no se tapara los oídos, estaba escuchándola. Así que continuo.


    >>—Y estaba celosa, tal vez no me creas, pero después de lo que…


     Casandra se llevó el teléfono al oído.


    —Hola, Abigaíl.


    Valentina sintió que las rodillas le fallaban al escuchar ese nombre, su argumento fue olvidado.  


    >>—Si, voy de salida. Muy bien. Llegó a tu casa en media hora.


    Los segundos pasaron, su voz ya no salía de su garganta. Valentina apenas y registro el sonido de la campana cuando el elevador se llegó a su destino. Todos los sonidos a su alrededor quedaron amortiguados por el constante latir de su corazón. Se quedó parada ahí sin poder hacer nada, mientras observaba a Casandra marcharse tan tranquilamente. 


    Las palabras de Casandra fueron como una fría bofetada en la cara. Los ojos oscuros de Casandra fueron como un mar tormentoso, agitados por una tempestad de emociones. Ella odiaba tanto a Valentina ahora, que esa noche se llevaría a Abigaíl a la cama. Así de fácil. Un error por parte de ella y todo estaba terminado. Casandra estaba pasando página y ella que estúpidamente pensó que la amaba. Valentina le había suplicado que la escuchara, ¿Era mucho pedir? Al parecer sí. 


    Casandra había elegido. Y no era a ella. Abigaíl Mackenzie había tenido razón. Al final del día siempre ella terminaba ganando. La había elegido a ella y no a Valentina. Tal vez debería haberlo esperado, pero lo que no esperaba era aquel dolor, en el pecho. Si no le doliera tanto, tal vez incluso sería capaz de comprenderla. Valentina le había fallado. Sin embargo, le dolía, y no podía seguir soportándolo. Tal vez había esperado un imposible. Dejó caer la mano, apretó la mandíbula intentando hacerse fuerte y dio media vuelta. Era hora de volver a casa. Lo único seguro en su vida. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


    Durante varios días, el mal clima azotó a la ciudad. Ventiscas, nevadas, lluvias y fuertes vientos. Escuelas y algunos negocios cerraron debido al mal clima. A mediados de diciembre, cuando el clima agravo, por la seguridad de los trabadores, la empresa decidió suspender parcialmente las labores por tres días seguidos. Y al decir parcialmente se refería que todo aquel que podía trabajar desde su casa, debía hacerlo. Era la ventaja de la tecnología. Aquel que tuviera luz, internet y una computadora podría trabajar de donde fuera. 


    Aunque fue un poco complicado para Valentina. Su edificio no era muy confiable. La luz fallaba muy seguido y la señal wifi era un asco. Y a eso debería de sumarle la muy mala calefacción. No sabía decir con certeza si hacía más frío fuera de la casa o dentro. Su familia era su mayor preocupación, así que haciendo un lado su orgullo aceptó la propuesta de sus padres de quedarse en su casa mientras mejoraba el clima. 


    Valentina quiso que Nany y los niños se fueran a quedar allá. Pero su padre insistió en que ella también debería de ir. No muy convencida al principio, acepto. El mal clima continuaría y no quería estar lejos de sus niños mucho tiempo. Las sonrisas y ocurrencias de Jeffrie y Jud era su único consuelo esos días. 


    Convivir bajo el mismo techo que sus padres fue… incómodo. Y eso se fue volviendo tolerable con los días. Pero no era algo que sería permanente. Ella necesitaba su casa, su espacio. Y por muy maltrecho que fuera su departamento. Era su hogar.


    La convivencia con su padre iba mejor que con su madre. Al menos él intentaba simpatizar con Valentina dándole por su lado y no poniendo restricciones y peros como su madre. Incluso su padre se ofreció a ayudarle a pagar el alquiler de un departamento mejor. Su orgullo le decía que no. Pero tenía que ser práctica. Los niños necesitaban calidad de vida. Algo que sus padres podrían ofrecerle, pero ella no quería dejarlos ahí. Por lo tanto, una vivienda con mejores condiciones, era la mejor opción. Su corazón se rompió al recordar que la promesa de un mejor hogar en día de Halloween estaba muerta ahora. 


    Gracias a esa semana de mal clima, no había podido ver a Casandra. Cosa que agradecía. Su contacto con el mundo laboral era a través de Lena. Y Valentina ni siquiera preguntaba si Lena había visto a Casandra. Estaba segura de que sí. Después de toda era la jefa de Lena. En algún momento del día tendría que hablar de trabajo ¿No? Todos los días Lena le preguntaba cómo estaba. A lo que Valentina siempre contestaba que estaba bien y cambiaba el tema directamente al trabajo. Valentina en realidad estaba hecha una mierda. Apenas había dormido desde entonces y no hacía más que repasar mentalmente una y otra vez la escena del elevador en su cabeza. Con el paso de los días el dolor no había disminuido. 


    Sabía que había cometido un error. Deseaba desesperadamente que Casandra la escuchara. Pero todo había terminado. Ahora estaba con Abigaíl. La muy zorra había conseguido su propósito. Valentina fue una estúpida. Debería haber confiado. Sin embargo, ya no importaba. Todo había terminado y ahora solo queda el recuerdo. 


    Recordaría su fuerza, su serena autoridad, su temperamento contenido. Lo que más atesoraría sería el recuerdo del ocasional atisbo de aquella sonrisa despreocupada que le mostraba solo a ella, su ternura cuando la tenía entre sus brazos, cuando hacían el amor... Y esos momentos no tan tiernos en los que ardía de pasión por ella. Le gustaba su modo de desafiarla a mirar más allá de la superficie, su modo de aceptarla por lo que era.


    Después de la muerte de su hermana y de todas las obligaciones que le cayeron en los hombros, Valentina había relegado su felicidad y corazón en un baúl. Sus prioridades siempre estuvieron primero en sacar a su familia adelante. Durante mucho tiempo tuvo miedo a amar. Miedo a que amar significara perder. Era como si hubiera estado escondida toda la vida, primero de lo que sucedía a su alrededor y luego de su propio corazón. Pero desde el principio Casandra jamás había eludido decirle la verdad, por muy dura o desagradable que fuera.


    La firmeza, la comprensión y la fuerza increíble de Casandra le habían dado a ella valor para abrir los ojos y la habían ayudado a curar las heridas del pasado, haciéndola comprender que, aunque era importante su familia, cuidarse a sí misma también era importante. Ojalá se hubiera dado cuenta antes. 


    La noche del jueves, Valentina estaba teniendo no una muy cómoda charla con sus padres. Ellos insistían en que se quedaran en casa las fiestas navideñas. No importaba si el clima mejoraba. Que deseaban pasar las fiestas con los nietos. El acuerdo que tenían era sobre que Navidad ese año le tocaría a Valentina y las fiestas de Año Nuevo a ellos. Pero dada las circunstancias de su vivienda ahora, tal vez pasar la Navidad ahí no fuera tan malo. Estaban definiendo esos planes cuando recibió una llamada de Patrick. 


    —Hola, Patrick.


    Lo saludó, alejándose un poco de la cocina para contestar. 


    —Hola, Valentina. Sé que, aunque no es tarde, soy la última persona con la que quisieras hablar. Pero es una emergencia.


    —No digas eso Patrick. Yo fui quien complico las cosas.


    —Ambos lo hicimos. Y tú la tienes más difícil que yo.


    Comentó. 


    —Creo que deberíamos de dejar el tema de las culpas. Lo hecho, hecho está. Por lo tanto, debemos continuar con nuestras vidas.


    Ojalá Valentina estuviera segura de sus palabras. Tomó una respiración profunda 


    >>—Mencionaste una emergencia, ¿Qué sucede?—


    —Me llamó un amigo que trabaja en el bar Cruise Room, Casandra está ahí. Nunca la habían visto tan borracha. El camarero se niega a seguir sirviéndole copas, ya le quitaron las llaves de su auto. Pero no quiere salir para tomar un taxi.


    El corazón de Valentina comenzó a latir incontrolablemente. 


    —Eso no suena nada bien…


    —Ella es un cliente vip de ese bar, pero no creo que eso impida que la terminan sacando a la fuerza. Por eso me llamaron para ir a recogerla. Pero estoy fuera de la ciudad. Necesito que me ayudes.


    Valentina apretó el móvil en su mano.


    —Creo que es a Abigaíl Mackenzie a quien deberías llamar ¿No crees? Es ella ahora su pareja, no yo.


    Escuchó el suspiro de Patrick.


    —Valentina… Creo que solo tú podrías convencerla de que salga voluntariamente.


     Ella negó con la cabeza con brusquedad.


    —¿Estás de broma? No me haría ningún caso. Ni siquiera quiso mirarme a los ojos cuando intente explicarle. No hablamos. Está claro en entre nosotras que todo termino, llama a Mackenzie. 


    —No seas vengativa.


    La voz de Patrick denotaba algo de frustración 


    >>—Ciertamente Casandra no merece consideraciones, pero sigue siendo mi amiga. No desearía que le sucediera nada.


    Nuevamente otro suspiro de Patrick 


    >>—Pero comprendo tu reticencia. Llamaré a Lena…—


    —¡No!


    Dijo apresuradamente 


    —Iré, puedo intentarlo. A ver si quiere salir por las buenas, aunque soy la última persona del planeta que quiere ver.


    Dijo, no muy convencida.


    —Ella aún te ama, Valentina. Aunque es algo orgullosa para admitirlo. Tal vez a ti te escuche. Lo que tiene que hacer es irse a casa a dormir. Te enviaré la dirección y llamaré a mi amigo para que te dejen entrar, ¿Ok?


    —De acuerdo.


    Valentina terminó la llamada. No estaba muy convencida sobre este plan. Casandra no la escucharía. Por lo menos estando ahí podría evitar que la señorita Makris se enfrentara a los empleados del bar. Si estando ahí y las cosas no funcionaban, llamaría a Lena o a… No definitivamente ni en un millón de años llamaría a Abigaíl Mackenzie.


    Vestida con un jersey color verde, pantalones vaqueros ajustados y zapatillas de deporte, llegó al famoso bar Cruise Room. Uno de los locales más exclusivos y elegantes de la ciudad. Las personas en la fila la fulminaron con la mirada mientras ella se acercaba a la entrada para hablar con el guardia de seguridad. Después de su primer fruncimiento de labios al decirle que estaba ahí por pedido de Patrick Frances, el hombre tan grande como un gorila le sonrió y apartó la cinta para que ella pasara. 


    Entró en el club y avanzo entre la gente a pesar de las miradas curiosas. No le costó mucho trabajo localizar a Casandra Makris. Estaba sentada en el bar, charlando con una atractiva rubia que quedaba de espaldas a Valentina. <<Rubia, siempre tienen que ser rubias>>Casandra no estaba mirando a la mujer que tenía una mano enredada en su cabello y que la estaba atrayendo hacia ella, sino el vaso vacío. No parecía contenta, pero eso probablemente tuviese más que ver con el estado de su copa que con otras cosas. Bueno, tal vez con ayuda de esa chica, no hubiera sido necesario que hicieran salir a Valentina de su casa con este frío. Esa mujer de buenas curvas podría encargarse de la señorita Makris perfectamente.


    <<Eres tonta o que, Valentina>> A quien quería engañar, no importaba que tan furiosa y dolida estuviera Valentina. No podía dejar que Casandra corriera ningún peligro. Respirando hondo, ella enderezó la espalda y caminó hacia la barra del bar. Casandra bestia pantalones ajustados, botas altas y chaqueta de cuero. Su cabello largo estaba suelto. Se veía sumamente sensual y peligrosa. Sin duda ese era atuendo que estaba destinado para cazar. En resumen, la señorita Makris estaba borracha, pero iba impecable.


    —Señorita Makris.


    La llamó. Vio como Casandra tenso sus hombros al escucharla. Pero, aun así, se giró en el banco hacia ella. Casi arrojó violentamente a la mujer en sus prisas por voltear hacia Valentina. Al verla, le dedicó una amplia sonrisa. Parecía contenta de verla. Demasiado contenta. Eso fue sumamente extraño.


    —Señorita Carter ¿A qué debo este inesperado placer? 


    Sorprendiéndola aún más, la sujetó por la cintura y la acercó a ella. Valentina frunció el cejo. La verdad era que no parecía bebida, pero estaba comportándose de un modo extraño, demasiado amistosa, seductora y no parecía furiosa con Valentina. Sin duda a causa del alcohol.


    —Estoy aquí para llevarte a casa, es tarde y no tardará en comenzar a nevar de nuevo.


    Dijo ella tratando de retirarse un poco, Casandra parecía querer que Valentina se sentara en su regazo. 


    —Todavía ni son las nueve, quiero invitarte una copa…


    Ella frunció el ceño.


    >>—Pero sé que no puedes, tienes que volver a casa pronto por tus hijos. Yo siempre terminaré perdiendo en favor de Judith y Jeffrie.


    A Valentina no le gusto ver la sombra que cruzo por sus ojos. Era una mezcla entre tristeza y resignación. Valentina desconocía que Casandra tenía esos pensamientos. ¿Era eso? ¿Elegir entre Casandra y los mellizos? Al ver que Valentina se mordía el labio inferior, Casandra le pasó el pulgar por el labio para que dejara de mordérselo.


    >>—Para. No quiero que te hagas sangre. 


    Y sujetándole la cara con las manos, le acercó la suya. Estaban muy cerca. Demasiado cerca


    >>—Yo comprendo que, para ti, tu familia es lo más importante. Olvida mi estúpido comentario. Por favor.


    Valentina aún estaba recuperándose de la impresión de haber tenido el pulgar de Casandra entre los labios.


    —Tú también eras importante para mí.


    Murmuró 


    >>—Casandra, yo...


    —Hora de irnos. 


    Casandra la interrumpió, se apartó de Valentina para sacar dinero de su bolso y pagar la cuenta. 


    >>— Te llevaré a casa Valentina. Debes arropar a los mellizos y tú debes acurrucarte como una linda gatita en tu camita.


    Valentina levantó las cejas. Casandra comenzó a buscar las llaves en su bolso. Pero Valentina sabía que los trabajadores del bar ya las habían recogido. La tomó de la mano.


    —Iremos en un taxi el día de hoy. El clima es malo para que manejes.


    Valentina señaló hacia la salida, tratando de mantener una prudente distancia entre las dos.


    —Vamos, te llevaré a casa, gatita,


    Sin soltar su mano, Casandra la guio a la salida. Por sobre encima de su hombro vio al camarero darle las gracias alzando el pulgar. La mujer que momentos antes estaba de resbalosa con Casandra ahora la fulminaba con la mirada. La vio mover los labios, seguramente la estaba maldiciendo. Valentina estuvo tentada en sacarle la lengua.


    Al llegar a la calle, uno de los guardias detuvo un taxi. Casandra abrió la puerta trasera del taxi y apoyándole una mano en la parte baja de la espalda, la incitó a entrar. Valentina se metió en el taxi y se deslizó por el asiento hasta el extremo opuesto. Casandra entró tras ella. Estando en un espacio tan encerrado a Valentina, al fin le llego el aroma alcohol que Casandra había bebido. No era una experta en bebidas, así que no sabía que era lo que ella había estado bebiendo. Cuando el taxista preguntó la dirección, Casandra frunció el ceño, como tratando de recordar el nombre de la calle. ¿La calle de ella o de Valentina? Valentina se adelantó a dar la dirección del edificio de Casandra. 


    —¿Iremos a mi casa? ¿Qué pasa con los mellizos?


    Sus ojos, que la estaban examinando de arriba abajo, se detuvieron en su escote. Que prácticamente estaba oculto debajo de la sudadera. 


    —Están en casa de los abuelos.


    —Ya veo.


    Susurró ella, con una sonrisita en los labios


    >>—. Entonces te tengo solo para mí esta noche.


    Ciertamente, era el alcohol el que hablaba, si Casandra estuviera consiente de sí misma, ya hubiera lanzado a Valentina fuera del taxi. Valentina suspiró. Iba a tener que asegurarse de que Casandra llegaba a casa sana y salva.


    No tardaron mucho en llegar al edificio de Casandra. Cuando el taxi se detuvo, ambas salieron a la vez. Valentina se adelantó a pagar al taxista cuando Casandra comenzó a luchar con su bolso. 


    —He perdido las llaves.


    Le llegó la voz de Casandra, que se estaba sacando cosas de su bolso y lanzándolas al suelo.  Valentina cerró los ojos y respiró hondo. Quería dejarla e irse. Pero cuando vio su expresión confusa y que empezaba a tambalearse supo que no podía hacerlo. Podrían estar peleadas ahora, pero ella seguía siendo alguien importante para Valentina. No podía abandonarla sin más sin importar que tan furiosa estaba. 


    —Vamos.


    Dijo, rodeándole la cintura con un brazo. Hizo una mueca cuando ella le rodeó a su vez los hombros y enterró su nariz en el cabello de Valentina, dio una profunda respiración y prácticamente ronroneó encantada. Entraron en el vestíbulo con dificultad. El conserje las vio y las dejó entrar, abriendo la puerta desde su puesto con el automático. Cuando llegaron al ascensor, Casandra parecía realmente mareada, se recargó en la pared y cerró los ojos. Valentina aprovechó el momento para buscar las llaves en su bolsa. Las encontró en seguida.


    Tras varios intentos, Valentina dio con la llave y abrió la puerta. La ayudó a entrar y sacó la llave de la cerradura. Estaba a punto de dejarla allí, cuando ella murmuró que sentía náuseas. Valentina se la imaginó ahogándose en su propio vómito, muerta en el baño, sola y sin amigos, así que decidió quedarse. Esperaría hasta que estuviese en la cama y se aseguraría de que no vomitara y se ahogara. Dejó las llaves y el bolso de Casandra sobre el mueble del recibidor. Luego se quitó la sudadera y la puso encima de la mesilla de la esquina. Casandra estaba apoyada en la pared, con los ojos cerrados. Esta era una escena de ver única en la vida. Jamás imaginó que llegaría a ver a Casandra Makris tan vulnerable. 


    —Vamos, Casandra.


    Valentina la apoyó en su hombro y lo ayudó a recorrer el pasillo.


    —¿Adónde me llevas? 


    Preguntó ella, abriendo un ojo.


    —A la cama.


    Anuncio, pero Casandra se echó a reír, se apoyó en la pared y separó las piernas para mantener el equilibrio.


    >>—¿Qué te parece tan gracioso?


    —Tú, señorita Carter.


    Respondió en un ronco susurro


    >>— Me llevas a la cama y aún estoy molesta contigo. No quiero perdonarte.


    Valentina frunció el ceño, especialmente por el último comentario.


    —No estoy pidiendo que me perdones.


    Dijo Valentina molesta.


    >>—Solo estoy aquí porque Patrick me lo pidió…


    Escuchar el nombre de Patrick molestó a Casandra. Se apartó bruscamente de Valentina. Estuvo a punto de perder el equilibrio, pero terminó recargada pesadamente un esquinero alto con cosas de porcelana. 


    —Patrick, maldito Patrick.


    Gruñó Casandra. Después fijo su mirada en Valentina.


    —>>¿Quién besa mejor?


    Casandra la miró fijamente. Su voz se había convertido en un murmullo aterciopelado.


    —¿Qué?


    —¿Disfrutaste el beso? Lástima que no pudiste follar con él. Patrick es gay. No lo olvides. Él no podría complacerte en la cama como yo lo hago.


    Valentina ahogó una exclamación. En ese momento no parecía borracha. Tenía un aspecto bastante lúcido y la estaba acariciando con la mirada, deteniéndose más tiempo del necesario en la zona del pecho. Casandra se pasó la lengua por los labios. <<Ahora viene la sonrisa seductora... >> Valentina no se equivocó. Casandra era una seductora. Valentina dio un paso atrás. Casandra dio un paso hacia ella. La espalda de Valentina chocó contra la otra pared del pasillo. Estaba atrapada. Casandra se acercó un poco más. Valentina abrió mucho los ojos. La estaba acechando. Y parecía hambrienta.


    —Casandra, por favor… No hagas esto, apenas me estoy recuperando. Sé que me equivoque, acepto mis errores. Y sé que me odias, así que por favor…


    Casandra frunció el cejo, levantó las manos y le sujetó la barbilla para que la mirara directamente a los ojos, que le brillaban atrevidos.


    —Jamás podría odiarte.


    Dijo y la besó. En cuanto sus labios entraron en contacto, Valentina perdió la capacidad de razonar y se sumergió en las sensaciones. Nunca había sido tan consciente de su físico como en ese momento. La energía que había perdido su mente la ganó su cuerpo. Notó que los labios de Casandra apenas se movían. Eran unos labios cálidos, húmedos y sorprendentemente suaves. No sabía si la estaba besando así por la borrachera. Era como si sus bocas se hubieran quedado pegadas. Como si su conexión, tan real como intensa, no pudiera romperse ni por un segundo. Valentina no se atrevía a moverse por miedo a que ella la soltara y no volviera a ser besada así nunca más en toda su vida. Casandra se apoyó en ella con suavidad, pero con firmeza, mientras le acariciaba las mejillas con las manos. El sentimiento que circuló entre ellas fue muy intenso. Valentina notó el latido de su corazón en sus oídos, sintió que se ruborizaba y que le aumentaba la temperatura en todo el cuerpo. Se acercó un poco más a ella, eliminando la separación que quedaba entre las dos y rodeándole la espalda con los brazos. Percibió la tensión de sus músculos debajo de la blusa y su corazón latiendo contra su pecho. Pero la trataba con demasiado cuidado, con demasiada delicadeza... Ella quería más, mucho más. No supo cuánto tiempo pasó desde que empezaron a besarse, pero cuando Casandra se apartó, a Valentina le daba vueltas la cabeza. Había sido algo trascendente. Emocional. Había sido un momento real y muy emotivo que le había provocado una marea de sentimientos. A pesar de todo lo ocurrido entre ellas, la chispa y la atracción seguían ahí. 


    —Mi preciosa Valentina.


    Murmuró Casandra, arrastrando las palabras y tambaleándose


    >>—Siempre sabes tan bien.


    Se pasó la lengua por los labios como si la estuviera saboreando. Cualquier rastro de lucidez había desaparecido. Con los ojos cerrados, se desplomó contra la pared, a punto de desmayarse. 


    —¿Quién dijo que el alcohol ayudaba al romance?


    Valentina rodó los ojos. Esta era la versión cruda de la realidad de lidiar con una persona ebria. 


    >>—Nada bonito sin duda.


    Valentina intentó ayudarla a enderezarse, Casandra luchaba contra los mareos, mientras que Valentina la ayudaba a caminar por el pasillo. Al llegar a la habitación y antes de tumbarla en la cama, Casandra vomitó encima de ella. Ella ahogó un grito y reprimió sus propias náuseas ante la visión y el olor. Tenía el estómago muy delicado.


    —Lo siento, cariño.


    Se disculpó Casandra. Ella contuvo el aliento y negó con la cabeza.


    —No pasa nada. Vamos. 


    La arrastró hasta el cuarto de baño y logró que se arrodillara ante el váter para que continuara vaciando su estómago. Mientras vomitaba, Valentina se quitó la blusa de manga larga, quedando solo con una delgada camiseta interior, se enjuagó un poco en el lavabo. Su cabello estaba lleno de vómito. También lo enjuago un poco y aun húmedo se lo sujetó en una coleta. Luchó todo momentos con las arcadas, escuchar a Casandra, vomitar, la estaba haciendo sentir mal. 


    Cuando Casandra acabó de vaciar su estomagó, ella le ofreció una toalla pequeña para que se secara la cara. Ella gruñó e intentó apartarla gruñéndole que no la mirara y que se fuera. Eso era algo que jamás haría, así que Valentina se inclinó hacia ella y la limpió con delicadeza antes de darle un vaso de agua para que se enjuagara la boca. Esto le trajo recuerdos de su juventud, cuando Victoria comenzó a descarrilarse. En más de una ocasión le toco hacer esto por su hermana. Hasta que ella se rindió y se alejó y Victoria entonces terminó por hundirse. No creía que Casandra se tirara a la bebida a causa de la traición de Valentina. Pero agradecía a Patrick por esta ocasión haberle avisado. Era lo mínimo que podía hacer por esta mujer que tanto amaba, no importaba que por la mañana que recordara todo siguiera odiándola. Mirando a Casandra, que seguía fatal, pensó que Abigaíl Mackenzie jamás se hubiera rebajado tanto para auxiliarla. 


    —¿Estarás bien si te dejo sola un minuto? 


    Preguntó, apartándole el cabello de la frente. Casandra volvió a gruñir, sin abrir los ojos, y Valentina lo interpretó como un sí. Pero le costó separarse de ella. Mientras Casandra gemía, ella siguió acariciándole el pelo con cariño. 


    >>—Está bien, Casandra. Todo estará bien. Siempre he querido cuidar de ti, preocuparme por ti. Pero eres tan dura que no permites a nadie verte vulnerable.


    Cuando se convenció de que podía dejarla sola unos minutos, fue a su dormitorio y rebuscó en sus cajones en busca de algo, cualquier cosa que pudiera servirle. Encontró dos conjuntos de playera y pantalón corto de pijama. No eran ajustados, por lo que pensó que sería cómodo. Regresó al cuarto de baño, Casandra estaba sentada con la espalda apoyada en la pared, las rodillas dobladas ante el pecho y la cara escondida en las manos. Seguía gimiendo. Dejando las cosas en la encimera, limpió un poco el desastre del piso del retrete con una toalla. Después se arrodilló a su lado y le ayudó a quitarse las botas.  


    —Casandra, te has manchado de vómito. Vamos, tienes que tomar una ducha… 


    Casandra reaccionó un poco. Lo primero que hizo fue quitarle un poco el maquillaje con una toallita y agua micelar, pero Casandra opuso resistencia, así que se rindió, con su ayuda pudo levantarse, recargándola en la pared. Valentina comenzó a quitarle la chaqueta, luchó contra los lazos del corset supersexy que llevaba puesto. Fue una guerra contra el fajo y el botón de los pantalones, y al querer quitarle las botas altas casi se cae de costado. Valentina terminó agotada. Entonces Casandra le ayudo a sacarse la camiseta por la cabeza. 


    —Dúchate conmigo.


     Murmuró. Su corazón aleteó.  Ambas desnudas en la ducha sería una escena sensual típica. Pero dadas las circunstancias… y lo desorientada que estaba Casandra, esperaba no rodar por el piso resbaloso con la mujer ebria encima de ella. Al intentar terminar de desnudar a Valentina, Casandra casi cae de lado. La imagen era divertida y Valentina tuvo que hacer un esfuerzo para no echarse a reír. ¿Cuándo Casandra fue incapaz de terminar de desnudar a una mujer? Nadie le creería si contaba esta experiencia. 


    Cuando por fin entraron en la ducha, Valentina estaba casi sin fuerzas. Programó la ducha para que el agua no estuviera muy caliente y eso le causo un escalofrío. Aunque después entró en calor, pero no supo si fue por el agua tibia o porque Casandra la atrajo hacia su pecho. Permanecieron abrazadas bajo la cascada de agua por más tiempo del necesario. Casandra mantuvo su rostro enterrando en su cuello. Alcanzando el jabón de baño, Valentina logró enjabonar a Casandra, al menos lo intentó. No era un buen baño, pero ayudaría para eliminar el olor del vómito. 


    Cerrando la ducha, la ayudó a secarse con la hermosa talla blanca, Casandra estaba luchando contra el sueño, así que Valentina se dio prisa. 


    Varios minutos más tarde, limpia y cambiada con el pijama, Valentina logró que Casandra se sentara en el borde de la cama, se colocó entre sus piernas y con un brazo intentó mantenerla derecha, mientras que con la otra mano luchaba por secarle el cabello un poco con el secador de pelo. Esta era una escena tan real que hasta casi resultaba difícil de creer. Nadie le creería a Valentina si ella se los contaba. 


    Aunque probablemente no había nada de excitante en el universo que la visión de Casandra con pijama, sentada en la cama, con el cabello revuelto y sin maquillaje, pero era una escena que atesoraría para siempre en su memoria. Su cabello no quedó completamente seco, pero por lo menos no escurría agua. Apagando el secador, Valentina se apartó. Casandra había estado recargada con la cabeza en su pecho, así que, al quitarse, Casandra Makris cayó pesadamente contra la cama. Quedo con los pies colgando las manos extendidas a lo largo y el cabello expandiéndose sobre el edredón. Valentina se rió. Sin duda quería una foto de esto. 


    Con esfuerzo intentó acomodarla, para que su cabeza quedara sobre la almohada. Se arrepintió de no haber apartado el edredón antes de ayudarla a sentarse, pero iría a buscar una manta extra al vestidor. Casandra estaba dormida cuando logró acomodarla correctamente. Apresurándose, desconecto el secador y corrió al baño, como pudo se secó su propio cabello y cuando estuvo suficientemente seco se lo ató en una coleta. Con tollas del estante comenzó a limpiar el desastre del baño. Tuvo que aguantar la respiración un par de veces y al final roció mucho aromatizante. Recogiendo la ropa sucia salió de la habitación y continúo arreglando el desastre del cuarto, el pasillo y terminó por llevar todo al cuarto de lavado. Seguramente el ama de llaves podría encargarse del lavado al día siguiente, pero no queriendo que ella descubriera esta parte vulnerable de Casandra se encargó de ello. 


    Dejando trabajar a la lavadora supermoderna, Valentina corrió a la cocina y sacó una botella de agua del refrigerador. Mientras regresaba a la habitación le envió un mensaje a Nany avisándole que todo estaba bien, pero no regresaría a casa esa noche, que no se preocupara y que le contaría todo al día siguiente. Cuando regresó a la habitación, Casandra ni se había movido. Estaba dormida como un bebé. Hasta parecía humana. 


    Entró primero en el vestidor para buscar un edredón. El departamento de Casandra estaba climatizado, pero estaban en invierno, así que, aunque no era necesario, una manta ofrecía algo de confort. Regresó a la habitación y dejo la botella sobre la mesilla y se dio a la tarea de arropar a Casandra. Cuando terminó de acomodar la manta sobre sus pies y alzó la vista, encontró a Casandra mirándola. 


    —Intenté follar esta noche con una antigua conocida.


    Murmuró, como si hubieran dejado una conversación a medias y la estuviera retomando. Valentina tensó sus manos sobre el suave material del edredón. Apretó los labios. Intentó que no le dolieran sus palabras, pero lo hacía. 


    —Ah, sí. Y, ¿cómo fue? 


    Preguntó Valentina, algo confusa. Parpadeó para no llorar.


    —No pude.


    Contestó con un tono molesto. 


    >>—No olía bien, no era tan suave, no se sentía correcto… no eras tú—


    —¿Es un alago o un reclamo?


    —Un reclamo, por supuesto.


    Saber que por lo menos Casandra no se había acostado con esa mujer fue algo de consuelo. Esa mujer Valentina consideraba que era una chica al azar, de haber sido Abigaíl no estuvieran teniendo esa conversación. 


    —¿Quieres escucharme decir que lamento haberte fastidiado la noche? Pues no lo lamento. 


    Valentina se inclinó sobre Casandra. Unió su frente con la de ella. Casandra aspiró profundamente.


    —Me has jodido la cabeza.


    Murmuró Casandra.


    >>—No puedo sacarte de mi cabeza. 


    Casandra cerró los ojos. Se veía cansada. Si el universo fuera perfecto, ellas ahora mismo no estuvieran de esa forma. Pero siendo tan diferentes tanto en personalidades como en prioridades y formas de vida, había un enorme universo entre las dos. Dudaba mucho que sus diferencias podrían ser resultas. En verdad Valentina ya estaba muy cansada de luchar. Valentina se preguntó cuánto dolor podría soportar un alma humana. Ella ya no podía luchar, este era el mejor final. Se levantó para marcharse. Una mano cálida salió disparada de debajo del edredón y la sujetó con fuerza.


    —No me dejes.


    Le suplicó Casandra con un hilo de voz. Sus ojos, entornados, le estaban suplicando que se quedara.


    >>—. Por favor, Valentina.


    Casandra quería que se quedara. A juzgar por su voz y su mirada, no solo lo quería, la necesitaba. No podía negarse. Valentina no pudo luchar y se sentó a su lado.


    —No voy a dejarte, duérmete. 


    Una sonrisa apareció en los labios perfectos de Casandra. La oyó suspirar, aliviada. La mano con que la agarraba se relajó. Valentina inspiró hondo, retuvo el aire y, suavemente, le acarició las facciones de su rostro con un dedo. Era un desastre, con el cabello revuelto y sin maquillaje. Al comprobar que ella no abría los ojos ni hacía ninguna mueca, comenzó a cepillar su cabello con los dedos. Era un gesto que a sus niños siempre los tranquilizaba. Continuó hasta que vio que Casandra comenzó a respirar acompasadamente. Se había dormido.


    —Eres todo un caso, Casandra Makris.


    Murmuró y se inclinó para besar sus labios. Dejándola dormir se apartó y fue a comprobar la lavadora. Ya había terminado el ciclo de lavado, así que la puso en la secadora. Regresando a la sala recogió el bolso de Casandra. Al irlo a acomodar sobre la percha de la entrada, el teléfono móvil de Casandra sonó. No quería que el aparato despertara el sueño de Casandra, así que lo buscó dentro del bolso con la intensión de apagarlo. Ojalá no lo hubiera hecho. En la pantalla del móvil estaba parpadeando el nombre de la mujer de la que menos quería saber en esta vida o la siguiente. Su lado racional le dijo que apagara el móvil y lo guardara, pero su lado diabólico quería venganza. 


    —¿Diga?


    —¿Quién demonios eres?


    Exigió saber Abigaíl Mackenzie con voz aguda y sorprendida. 


    >>—¿Por qué contestas el teléfono de Casandra?


    El corazón de Valentina se aceleró y luego se saltó un latido antes de desbocarse.


    —Casandra ahora no puede atenderte, Abigaíl. Llama después. 


    —¿Valentina?


    Chilló con voz molesta. 


    >>—¿Qué haces con este teléfono? Casandra terminó contigo. 


    —Pues estoy aquí, y ahora ella no puede atenderte ¿Quieres dejar algún mensaje?


    Su diablo maligno sonrió triunfante. 


    —No te hagas la tonta, Valentina. Dale el teléfono a Casandra, ahora mismo.


    —Vaya que eres pesada.


    Valentina sonrió con maldad, después de varios días de mierda, ahora estaba sintiéndose mucho mejor


    >>—Ya te he dicho que no está disponible. Comunícate después.


    —Escucha bien, puta. Dale el teléfono…—


    —Ahora no puede hablar. Haz el favor de llamar mañana. 


    Valentina apretó el botón y cortó la comunicación, interrumpiendo el torrente de furiosas palabras de Abigaíl Mackenzie y sintiéndose profundamente mejor, silenció el móvil. Carter:1. Mackenzie:0. 


    Valentina hizo una mueca. Colocando la bolsa en la percha, regresó al dormitorio y dejó el teléfono sobre la mesilla. No se iría a casa porque le había prometido a Casandra que no la dejaría sola, pero dormiría en el sofá. De repente, Casandra abrió los ojos y la miró fijamente.


    —Valentina.


    Susurró, alargando la mano hacia ella. Valentina empezó a temblar convulsivamente. 


    >>—Estás aquí… 


    Susurró ella de nuevo, sin rastro de duda en sus ojos.


    —Descansa, no te dejaré sola.


    Prometió. Casandra cerró los ojos, pero solamente un instante. Una sonrisa, dulce y lenta, apareció en su rostro. Su mirada se volvió suave y muy cálida.


    —Duerme conmigo.


    Casandra se recorrió y apartó la manta para hacerle espacio. Valentina se mordió el interior de la mejilla para no echarse a llorar. Esto era demasiado cruel. Viendo su indecisión. Casandra alargó el brazo y agarrándola de la muñeca, tiró de ella. Se apartó un poco más en la cama para hacerle sitio, rodeándola con los brazos mientras Valentina apoyaba la cabeza en su hombro. 


    >>—. Pensaba que no volvería a tenerte de esta forma.


    —No deberíamos de hacer esto.


    Contestó, sin poder contener las lágrimas por más tiempo


    >>—. Te he extrañado tanto y esto no ayudará a recuperarme.


    —No llores. Lamento haberte tratado tan mal. Estaba furiosa.


    Valentina no supo qué contestar. Casandra cerró los ojos y volvió la cabeza. Su respiración empezaba a regulársele otra vez. Valentina trató de quedarse quieta para no molestarla. Casandra Le rodeó la cintura con un brazo y susurró en su pelo, todavía medio húmedo


    >>—. Te extrañé tanto.


    —Te he echado tanto de menos.


    Murmuró Valentina, enterrando la cabeza entre su cuello y hombro.


    —Todo estará bien.


    Musitó Casandra.


    >>—Lo resolveremos, te amo.


     Al escuchar esa declaración, Valentina echó a llorar con desesperación, abrazándose a ella como si se estuviera ahogando y fuera su tabla de salvación. Como respuesta, los dedos de Casandra le acariciaron la piel erizada de los brazos antes de deslizarse bajo la blusa de pijama. Tras recorrerle la espalda con delicadeza, se acomodaron en la parte baja de su espalda, donde permaneció su contacto y volvió a dormirse. 


    —Te quiero, Casandra. Te quiero tanto que me duele.


    Dijo Valentina, apoyándole la mano sobre el corazón. Valentina le dio varios besos inseguros en los labios y cayó en un sueño profundo. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


    Valentina no recordaba haber dormido tan bien en los últimos días. Cuando abrió los ojos a la mañana siguiente se sintió descansada y extrañamente feliz. Casandra seguía profundamente dormida. Era la primera vez que despertaba con ella aun a su lado. Aparentemente, ninguna de los dos se había movido en toda la noche. Sonrió. Hasta parecía irreal que nuevamente estuviera entre sus brazos. 


    No quería moverse. No quería separarse de ella ni un centímetro. Quería permanecer en sus brazos para siempre y fingir que nunca se habían separado. Acercó los labios al cuello de Casandra y aspiró con fuerza. Casandra gimió débilmente y la abrazó con más fuerza, pero su respiración honda y regular le indicó que seguía profundamente dormida. Era la primera vez que la veía dormir. En ese momento no parecía la mujer elegante y sofisticada que era ante el ojo público. 


    Pasó buen rato, envuelta en su calor y su olor corporal, disfrutando de su cercanía, acariciándole delicadamente. Pero al final las necesidades fisiológicas ganaron la batalla. Necesitaba urgentemente ir al baño. Sigilosamente, salió de debajo de su brazo y fue de puntillas hasta el cuarto de baño, cerrando la puerta.


    Su dulce mañana fue empañada al darse cuenta de que sus artículos de aseo, como el cepillo de dientes que estaba en ese baño días atrás, no estaban. Ni desodorante, ni su crema. Ningún rastro de las cosas de Valentina. Seguramente Casandra las había tirado. Intentó justificarlas con el enojo a causa de la traición de Valentina, así que fingiendo que no pasaba nada. Buscó un cepillo nuevo entre los anaqueles, se cepilló los dientes, se cepilló el cabello y cuando terminó, se dirigió a la cocina en busca algo para beber. 


    Sintió algo de frío al entrar en la cocina y consideró ir a buscar un cambio de ropa limpia para cambiarse. Pero cambió de idea, por el momento no podía irse. No al menos hasta que Casandra despertara <<Y tal vez ella no me permita marcharme pronto>> Se sonrojó al pensar en esa idea. ¿Y qué pasa con Abigaíl? Valentina apartó esos pensamientos de su mente. Eran irrelevantes. Casandra la amaba. Por supuesto, dejaría a Abigaíl. Desechó todas las sospechas y dudas a un rincón de su mente. Quería creer que su amor sería capaz de vencer todos los obstáculos.


    Mientras reflexionaba en todas estas cosas, iba abriendo los armarios de la cocina, que estaba muy bien equipada. No sabía si ella querría desayunar. Tras considerarlo un segundo preparo, huevos revueltos, beicon y café. No sabiendo a qué hora Casandra despertaría, ella comenzó a desayunar, dejando preparada una bandeja para cuando Casandra estuviera dispuesta a volver al mundo de los vivos. 


    Dejo tapada la bandeja y se dispuso a revisar su móvil, quería saber si el comunicado sobre la empresa había cambiado. Estaría realmente en un problema si hubiera recibido algún correo electrónico anoche avisándoles que el día de hoy deberían de presentarse a trabajar. La única ropa que tenía ahí era la que aún no sacaba de la secadora. 


    Tenía un mensaje de Lena y de Patrick. Ambos preguntaban por Casandra. Ella les contestó que todo estaba bien. Además, Lena inmediatamente se conectó y comenzó a pedirle detalles sobre lo sucedido. <<Dejando de lado los asuntos de trabajo, que se suponía deberían de ser su prioridad>> Sin dejar de sonreír, se sirvió un vaso de zumo de naranja y se acomodó en el sofá con los pies recogidos sobre la tapicería suave. Paso varios minutos chateando con Lena. Le contó lo sucedido anoche, exceptuando la parte donde Casandra vomitaba. No quería que después Lena utilizara esa información para hacerla enfadar. Después del largo chisme, su jefa le pidió hacer algunos oficios que necesitaba para el medio día. Frunció el ceño. Estaría complicado realizarlos, si Casandra no despertaba no podría utilizar la computadora…


    Aún tenía unas horas para eso. No quería empañar su alegría mañanera. Mientras enviaba un mensaje a su Nany inconscientemente comenzó a tararear una melodía, así de contenta se sentía. Tan concentrada estaba que fue ajena a la aparición de cierta mujer vestida en pijama y con el cabello revuelto. 


    —¡¿Qué demonios haces aquí?!


    El grito molesto de la señorita Makris resonó por toda la amplia estancia, eso causo que Valentina gritara, se le cayera el móvil al suelo y ella casi cayera fuera del sofá. Se volvió y, lo que vio, la dejó destrozada. 


    >>—¡Te he hecho una pregunta! ¿Qué mierda haces en mi casa?


    Los ojos de Casandra estaban oscuros y llenos de ira. Valentina sintió una opresión en el pecho, inmediatamente supo que ese había sido su corazón rompiéndose en dos. Casandra no recordaba lo sucedido a noche. Tal vez fuera por su tono de voz, furioso y autoritario, o porque con una sola pregunta le había dejado claro que aún seguía furiosa con ella y que todas sus esperanzas y sueños acababan de morir nada más nacer. Intentó levantarse del sofá, pero las piernas le fallaron, terminó a gatas sobre la alfombra. 


    —¿No recuerdas lo que pasó anoche, Casandra?


    Preguntó casi sin aliento. La voz le temblaba al igual que todo el cuerpo.


    —No sé qué estás hablando.  ¡Y levántate de una vez! Quiero que salgas de mi casa en este mismo instante.


    Exclamó, con los dientes apretados. Valentina alzó la cabeza bruscamente. Al mirarla a los ojos, reafirmó que no recordaba nada en absoluto y que estaba cada vez más furiosa. Más le habría valido a Casandra atravesarle el corazón con una espada, pues se lo había destrozado con sus palabras y algo definitivamente se rompió dentro de ella.


    —No te preocupes, en este mismo momento me voy.


    Valentina sintió un escozor en su garganta. 


    >>—Lamento haberle molestado, señorita Makris.


    Intentando olvidar el dolor de su corazón y se puso en pie de un salto. 


    >>—Y contestando a su primera pregunta, estoy aquí porque Patrick me pidió ir a buscarte al bar. Estabas ahogada de borracha y entonces te traje a casa. Debí dejar que mejor te fueras con esa rubia.


    —¿Frances dices? ¿Desde cuándo ese traidor mal amigo se preocupa por mí?


    Preguntó Casandra con los dientes apretados. Valentina se acercó a ella con los ojos brillantes, las mejillas encendidas y los labios temblorosos. Se estremecía de rabia mientras la adrenalina le fluía por las venas. Tenía ganas de golpearla, de borrarle a bofetadas aquella expresión de la cara. 


    —Patrick Frances es un caballero y aun amigo que te aprecia a pesar de que no comprendo por qué. Anoche recibió la llamada de un amigo del bar, pero él estaba fuera de la ciudad, por lo que me envió a mí. Gran error sin duda.


    Valentina respiró con fuerza.


    >>—Te traje a casa en taxi, luche por ayudarte a subir por el elevador, me vomitaste encima ¿Y así me lo agradeces?


    La mirada dura de Casandra no cambió.


    —Yo no te lo pedí.


    Exclamó. Al escucharla, Valentina gruñó. Sí, gruñó llena de rabia y frustración. Apretando los puños, Valentina se alejó bruscamente de ella. Estaba a nada de golpearla. 


    —¡Que te jodan, Casandra!


    Valentina se apresuró al cuarto de lavado. Necesitaba recuperar su ropa y largarse inmediatamente de ahí. Valentina luchó un poco con la puerta de la secadora, pero al final lo consiguió. Vacío todo el contenido en el suelo, lo único que le importaba era encontrar su ropa. Luchando contra la rabia, el dolor y las lágrimas se colocó la blusa de manga larga sin siquiera quitarse la blusa del pijama o colocarse el sujetador. Lo mismo hizo con el pantalón.


    —Valentina…


    —¡No me hables!


    Gritó mientras se abotonaba el botón del pantalón, ahora era buscar sus zapatos a la habitación  y su chaqueta estaba en la entrada. Se apresuró a salir del cuarto de baño, pero al pasar por un costado de Casandra, ella le sujetó el brazo para detenerla. 


    >>—¡Quítame las manos de encima, o no respondo de mis actos!


    Valentina se soltó con tanto ímpetu que casi se cayó de espaldas.


    —Cálmate. Estamos alteradas. Necesitamos hablar.


    —¿Hablar? Creo recordar que tú te negaste a escucharme ¿Por qué tendría que escucharte yo?


    Valentina prácticamente escupió las palabras. 


    >>—Ya pasaste página ¿No es así? Volviste a los brazos de Abigaíl Mackenzie y yo simplemente fui la chica que te vendió su cuerpo, una puta nada más.


    Casandra la sujetó la barbilla con fuerza y le levantó la cara hasta que estuvieron a escasos centímetros de distancia.


    —Te he dicho que te calmes. 


    La estaba advirtiendo con la mirada.


    >>— No eres ninguna puta. No vuelvas a referirte a ti en esos términos.


    Su tono, gélido, se deslizó por la espalda de Valentina como un cubito de hielo. Luego, le soltó la barbilla y dio un paso atrás. Tenía la mirada ardiente y la respiración alterada. Cerró los ojos y empezó a respirar hondo, muy despacio. 


    —¿Acaso estás ofendida por mi honor?


    Valentina murmuró 


    >>—Hasta donde yo sé, una puta es la que recibe dinero y fue exactamente lo que hice contigo. Así que mejor llamemos a las cosas por su nombre.


    Valentina se apresuró fuera del cuarto de lavado y corrió hasta la habitación principal en busca de sus deportivas. Se los colocó a todas prisas y sin calcetines. Ella nunca había podido expresar la rabia que había ido acumulando durante esos años. Incluso cuando se vio ahogada por los problemas financieros, había podía gritar a los cuatro vientos su coraje. Su reacción de ese momento fue sin duda su instinto de supervivencia. Tenía que librarse de su dependencia de Casandra de una vez por todas. A prisas agarró su cartera, las llaves y recordó a su pobre móvil tirado sobre el piso de la sala. Apresuradamente, corrió en su busca, solo así falta eso y si seguía su camino rectamente podría llegar a la puerta y salir de ahí de una vez por todas. En su mente fue un plan sencillo, pero encontró a Casandra esperándola parada en medio de la sala. 


    —No puedes irte hasta que hablemos. Tenemos que dejar las cosas claras.


    Ella tragó saliva con dificultad. 


    —No tenemos nada que hablar. Ya todo está claro. Tú te irás por tu camino y yo el mío.


    Valentina rió amargamente.


    >>—No te preocupes, sé que te recuperaras rápido en los brazos de Abigaíl Mackenzie.


    —¿Por qué metes a Abigaíl en esto? Tú fuiste la que me traicionó con Patrick.


    —¡Tú eres la que llamaba incontables veces al día a tu ex amante! Dime algo. Aquella noche que llegaste insaciable a mi departamento ¿Fue a causa de que ella te encendió tanto y fuiste a desahogar tu lujuria conmigo?


    —¿Qué? No digas tonterías... 


    Sus ojos se entrecerraron.


    —No son tonterías, ella dejó bien en claro que al final de todas tus relaciones… Siempre recurres a ella. Le cuentas todo a ella y yo ni siquiera conozco una cosa sobre de ti que no sepa nadie más.


    —¿Por eso besaste a Patrick? ¿Por qué estabas celosa? ¿Fue venganza?


    Durante un instante Valentina se planteó la posibilidad de no responder. No le debía nada. 


    —Se acabó. Deja el tema. Es demasiado tarde para ello.


    —No hace mucho, me acosabas constantemente, al parecer tenías una buena razón para haber hecho lo que hiciste.


    Casandra negó con la cabeza y suspiró. Valentina inspiró hondo y una expresión de pesar le cruzó el rostro. Odiaba que las cosas terminaran de esa forma. 


    —Olvidemos el tema, no tengo nada más que añadir.


    Trató de apartar la vista, pero fracasó.


    —¿Me estás tomando el pelo? 


    Preguntó ella, molesta.


    >>—. Dime por qué besaste a Patrick.


    Valentina perdió la paciencia. La expresión de Casandra se ensombreció aún más. 


    —¡No te mereces escuchar la verdad!


    —¡Dímelo!


    Casandra la sujetó por la barbilla con más fuerza que la última vez. En seguida se libró de un manotazo. 


    —No me toques.


    Le dijo entre dientes. Valentina alcanzó su sudadera y se la puso a toda prisa. Valentina trató de abrir la puerta, pero Casandra puso la mano en el pomo impidiéndole salir.


    —¡Maldita sea! ¡Te he dicho que quiero que me digas la verdad! ¿Te enamoraste de Patrick?


    —Patrick es gay ¿Recuerdas? Tu misma me lo dijiste.


    Valentina sintió como Casandra se pegaba a su espalda. 


    —Valentina, por favor.


    Le suplicó, susurrando.


    >>—. Quiero escucharlo. Dime que hice mal. 


    Carraspeó dos veces antes de continuar: 


    >>—No tengo la menor idea de cómo comportarme en una relación. Mis padres ni siquiera se amaban. No tengo buena relación con mis hermanos y ni siquiera soy buena haciendo amigos. Contigo… Era difícil controlarme y sentía que en cualquier momento haría algo que te molestaría y no quería verte huir como aquella noche.


    —Te comportaste muy fría conmigo después de que tuvimos sexo en el auto…


    —Estaba abrumada.


    Explicó Casandra. 


    >>—En ocasiones deseo follarte incansablemente, pero luego recuerdo que tú no eres como las demás mujeres con las que he estado y ese día, tú rogaste que te tocara… Te transformas completamente cuando te tengo en brazos, y en ocasiones creo que podrás soportar todo lo que deseo hacerte. Pasas de ser una tutora dedicada a una amante insaciable y yo temo equivocarme. Porque sé que al final del día tu prioridad siempre serán los mellizos.


    Valentina contuvo el aliento. Sentía que ya no tenía fuerzas para luchar. Casandra se apartó, lo cual permitió que Valentina pudiera abrir la puerta. Era momento de irse. Pero no se movió.


    —Estaba agobiada. Por eso lo hice.


    Confesó. Por un segundo el silencio entre ambas se extendió.


    —¿Dices que mi amor te agobiaba?


    —No.


    Valentina negó con la cabeza. 


    >>—El mío.


    Declaró.


    >>— Te quería más de lo que debía. Sé que será duro, pero encontraré la forma de superarlo.


    Dio dos pasos hacia la salida. Casandra no intentó detenerla. Valentina miró por encima de su hombro. Casandra tenía la mirada fija en la alfombra. Como si estuviera considerando sus palabras. 


    —Casandra... 


    —¿Sí?


    Sonaba resignada.


    —Abigaíl Mackenzie llamó anoche, mientras estabas... indispuesta. Y yo respondí al teléfono. Me disculpo por eso. No fue correcto.


    Casandra frunció el cejo. Valentina se sintió desilusionada, había esperado… Rió con amargura. Volviéndose, se dirigió al ascensor. Valentina sintió que una daga se le clavaba en el corazón. Enderezó los hombros y trató de que la voz no le temblara demasiado.


    —Anoche me mentiste.


    Murmuró.


    —¿Qué dices?


    Preguntó Casandra confundida. Tal vez era aún los rastros de la cruda. Valentina se encogió de hombros exageradamente. Casandra la sujetó por el codo y la obligó a volverse hacia ella. 


    —Explícate ¿Todo esto es un juego para ti?


    —¡Claro que no! ¡Suéltame!


    Se liberó de su mano y empezó a aporrear el botón de bajar, suplicándole al ascensor que acudiera en su rescate. Se sentía humillada y muy enfadada, además de estúpida y muy pequeña. Tenía que alejarse de Casandra como fuera. Aunque tuviera que bajar andando. Casandra se le acercó un poco más. 


    >>—Dime que más sucedió a noche.


    Insistió.


    —¿Y a ti qué más te da?


    Valentina oyó acercarse el ascensor, solo tenía que resistir unos segundos más.


    —Dime.


    Insistió. Valentina se rindió


    —Dijiste que me amabas y que por mi culpa no pudiste llevarte a una vieja amiga a la cama…


    Valentina apretó los dientes. Un campanilleo avisó de que había llegado el ascensor. Valentina entró en el ascensor y se volvió hacia Casandra. 


    >>—Me abrazaste y me juraste que solucionaríamos las cosas. Me mentiste.


    Cuando la puerta empezó a cerrarse, vio en la mirada de Casandra que ella había comenzado a recordar lo sucedido.


    —Valentina… 


    Susurró.


    —Nos vemos en la oficina, señorita Makris.


    Respondió ella, moviéndose para sostenerle la mirada durante más tiempo. Casandra trató de impedir que se cerraran las puertas.


    —¡Valentina! ¡Espera!


    Pero era demasiado tarde. La puerta se cerró y el ascensor inició su lento pero inexorable descenso.


    —Todo termino.


    Dijo Valentina, rompiendo a llorar.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    El mal clima se mantuvo durante el resto del día. Había sido afortunada por poder llegar a su departamento y no morir de hipotermia en la calle. A pesar de su furia, algo de lucidez se pudo abrir en su cerebro esa mañana. No podía haber llegado a su casa en ese estado. Sus padres se hubieran infartado, los niños y Nany preocupado. Así que primero paso por su casa para cambiarse. Después se apresuró a casa de sus padres para ponerse a realizar los oficios que Lena le había solicitado. Entregó su trabajo con veinte minutos de retraso, pero Lena no se molestó por ello. Al contrario, estaba tan contenta con sus planes de boda que Lena estaba repartiendo amor y buenos deseos para todos. Tan esperado evento se efectuaría la tarde del veintitrés de diciembre y Lena le había informado que ella y los mellizos serian padrinos en la ceremonia. Aunque su propio corazón estaba destrozado, se alegró de que por lo menos a alguien le estaba resultando bien el cuento de hadas. 


    Denver estaba congelado, así que las consecuencias de su imprudencia de esa mañana le pasaron factura por la tarde. Valentina comenzó con escalofríos y congestión de nariz. 


    Cuando había llegado a casa esa mañana, abrazó y besuqueó a sus niños todo lo que pudo. Su padre simplemente enarcó una ceja al verla. Su Nany la abrazó, pero su madre si le pidió una explicación de donde había pasado la noche. Y Valentina le contestó que precisamente esa era la razón por la que vivir ahí con ellos no era una buena idea. No estaba en edad para dar explicaciones de sus actos. 


    No queriendo discutir, mucho menos delante de sus niños, Valentina se ocupó de terminar su trabajo y tomar una ducha. Su plan para el resto de la tarde y noche fue que se tumbaría junto a sus niños a comer chuches y ver televisión.


    Al mal tiempo, buena cara, era el lema de Valentina. Ella nunca se preguntaba por qué le pasaban cosas malas a la gente buena, porque ya sabía la respuesta: a todo el mundo le pasan cosas malas. No consideraba que eso sirviera de excusa para hacerle daño a otro, pero si había una experiencia que todos los seres humanos compartían era la del sufrimiento. Nadie se iba de este mundo sin haber derramado alguna lágrima, sin haber sentido dolor o haberse sumido en un pozo de tristeza. ¿Por qué debería ser distinta su vida? ¿Por qué debería esperar un trato de favor? Sin embargo, confiaba en que saldría adelante. 


    No se arrepentía de haber conocido a Casandra, atesoraría el recuerdo. No podría jamás odiarla. Sabía que se había dejado llevar por su fantasía y que se había inventado un cuento de hadas sin tener en cuenta el mundo real y lo complicado que era la circunstancia de cada una. Pero por un instante, fue real. 


    Ese día optó por la comodidad, así que simplemente se decidió por un conjunto de chamarra y pantalón de algodón. Era un conjunto viejo y era color rosa. Hizo nota mental de llevar el pijama de Casandra a la tintorería antes de devolverlo en algún día de la siguiente semana. Después de hablar con Lena nuevamente se hizo un ovillo en la cama, quería una siesta, estaba exhausta física y emocionalmente y deseaba dejar de pensar.


    No la había perseguido. 


    No había bajado a trompicones varios pisos por la escalera. No había esperado el siguiente ascensor para perseguirla por la calle.


    Sin darse cuenta, se quedó dormida con esos tortuosos pensamientos, cuando se despertó al fin, eran más de las seis de la tarde. Bostezó y se estiró. No podía permanecer encerrada en su habitación tanto tiempo. Así que se reunió con los mellizos, fueron de compras con el abuelo y compraron pizza de regreso a casa. También fue una gran distracción llevarlos a bañar. Estaban encantados con la enorme bañera en la habitación de los abuelos. 


    Cuando los niños se durmieron, la soledad y el gran peso de su alma la amenazaron con sumergirla en un gran pozo de desesperación. 


    Para no despertarlos utilizó el despacho de su padre para ponerse a trabajar un poco. Revisar su correo era una prioridad. Miró su móvil, vio varias llamadas perdidas de Casandra, de Lena y de Patrick. También tenía mensajes. Los de la señorita Makris los eliminó sin mirarlos. Según los pronósticos del tiempo, mañana era probable que volvieran a la oficina, aunque fuera unas pocas horas. A Patrick solo le contestó que todo estaba bien, sabía que probablemente la animaría hablar con él, pero lo único que quería en esos momentos era estar sola para lamerse las heridas, como un cachorro al que le hubieran dado una paliza.


    —¿Mucho trabajo?


    Valentina alzó la vista al escuchar la voz de su padre. 


    —Al parecer mañana podremos volver a la oficina.


    Anunció con una mueca. Ojalá hubiera tenido un poco más de tiempo en casa. Lo que menos deseaba era enfrentarse a Casandra tan pronto. 


    —Así de injusta es la vida de los jóvenes trabajadores. Recuerdo cómo era eso. 


    Dijo su padre ofreciéndole la copa de vino que traía en la mano 


    >>—A veces no lo tomas en cuenta, pero cuando eres joven te ves a ti mismo trabajando, trabajando y trabajando. Sin darte cuenta tu vida gira en torno al trabajo.


    Después de aceptar la copa, su padre tomó asiento en la silla. 


    —Lo que sucede es que sin el dinero que te da el trabajo no puedes vivir en esta sociedad.


    Dijo Valentina con ironía.


    —Muy cierto.


    Afirmó su padre. Estuvieron un largo segundo en silencio. Valentina sabía que su padre deseaba decirle algo. Así que esperó a que él hablara. 


    >>—Le escribí un correo a una agencia de bienes raíces. En unos días nos enviarán una lista de departamentos que podemos alquilar. Te la enviaré—


    —Gracias.


    Susurró. Era muy duro para ella tener que aplacar su orgullo y aceptar esa ayuda.  


    —También creo que debes terminar tus estudios, Valentina.


    —Eso ya lo había pensado.


    Suspiró 


    >>—Estoy pensando en inscribirme a cursos nocturnos el año que entra.


    —Eso está muy bien, bien, bien.


    Su padre parecía nervioso. Valentina entonces pensó que algo muy malo sucedería a continuación. 


    —¿Qué sucede, papá?


    —Tengo un amigo con el que juego golf los fines de semana.


    Dijo su padre aclarándose la garganta. 


    >>— Es director de la sede de Shopify Global en Denver.


    —¿En serio?


    A Valentina se le abrió la mandíbula de asombro. Shopify Global era una agencia con soluciones globales en marketing digital, la cual realiza un servicio completo de optimización web para los motores de búsqueda. Lo que en verdad vendían era un servicio completo de marketing digital que garantizaba el éxito de la estrategia empresarial. Esta empresa tenía su sede central en Los Ángeles, pero con sucursales de importancia repartidas en todo Estados Unidos, incluso trabajaba en el continente Europeo y para países como Japón, India, Australia y Brasil. Y era reconocida por los éxitos de algunas plataformas importantes. 


    —El otro día almorzamos y le comenté de ti. Dijo que no habría ningún problema en organizarte una entrevista si es que deseabas aplicar a un puesto de trabajo en la empresa.


     Por poco Valentina casi tumba la copa de vino.


    —Papá…


    —Escucha.


    Su padre se apresuró a aclarar. 


    >>—No estoy interviniendo del todo, ni queriendo que cambies de empleo. La conversación surgió y creo que es una buena oportunidad para ti. No tendrías trato especial ni nada. Sé que eres capaz de demostrar lo que sabes hacer, es tu decisión.


    Valentina se quedó sin palabras. Eran demasiadas emociones en poco tiempo. Pero pensándolo fríamente, dadas sus circunstancias actuales con la jefa de su jefa… Tal vez cambiar de empleo no sea tan mala idea.


    —Lo voy a pensar ¿De acuerdo?


    Prometió. Su padre sonrió. Hasta parecía aliviado.


    —Hazlo, creo que es una buena oportunidad.


    Su padre se levantó. Nuevamente, se le quedó mirando incómodamente como sin saber cómo actuar. Era tan frustrante. En un tiempo pasado su padre se abría inclinado y dado un beso en la cabeza. Pero ahora… Simplemente, recibió una palmada en el hombro antes de que se marchara. 


    ¿Cambiar de empleo? A Valentina le gustaba su trabajo, le agradaba Lena. El problema en realidad era… Ahora comprendía por qué en algunas empresas prohibían la confraternización, creaba situaciones incómodas. Con dolor de cabeza, Valentina revisó su correo electrónico, tenía varios de Lena. Otros a contestaciones que había enviado a proveedores. Pero uno en particular le llamó la atención.


    —¿Por qué no puede dejarme tranquila?


    Era de Casandra. Lo seleccionó y estuvo a punto de borrarlo. Después considero que tal vez era cosa de trabajo y no le quedó más remedio que abrirlo. Solo comprobaría las primeras líneas y después lo eliminaría sin leer el resto. 


     


    Valentina, no devuelves mis llamadas y mensajes, este es mi último recurso. Comprendo que no quieres hablar ahora mismo, y solo yo tengo la culpa de eso. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo. Soy una idiota que lo arruina todo y que no me merezco tu amabilidad. En absoluto. Sé que te he hecho daño y lo siento. 


     


    Al darse cuenta de que era un mensaje personal y no de trabajo, Valentina apartó la mirada, debería borrarlo ahora y no continuar leyendo. Movió la flecha del mouse al botón de la papelera. Pero no pudo apretarlo. <<Maldición>>


     


    No debí dejarte marchar esta mañana. No de esa manera. Tenía que haber salido corriendo detrás de ti y haberte suplicado que te quedaras. Me equivoqué, Valentina. Estaba aturdida, aún lo estoy. 


    Mi madre siempre fue una esposa abnegada y sumisa que permitía a mi padre serle infiel, incluso hasta lo justificaba con la típica frase de “Así son los hombres” yo la odiaba por eso. Odiaba también a mi padre. Por mucho tiempo creí que mi madre amaba a mi padre tanto que era capaz de perdonarlo por todo. En mi adolescencia entonces comprendí que no era amor, era interés. No quería perder su gran estilo de vida. Mis hermanos también se sometieron a la voluntad de mi padre, pero yo me juré jamás doblegarme ante él y ante nadie. ¿Sabes por qué? Porque soy igual que él. Nadie me enseñó a ser amable, delicada, amorosa. Actuó en consecuencia de lo que debe hacerse. Dicen que detrás de un hombre hay una gran mujer. Yo no comprendo a qué se refieren porque nunca he estado detrás de nadie. 


    Durante toda mi vida, mi trabajo ha sido lo más importante. La adrenalina de la victoria y el éxito, es lo que me mantiene. Vivo para ello. Me encanta ganar, poseer y someter. Y todo eso también lo aplicaba en mi vida personal… en el sexo. Las mujeres que me llevaba a la cama, solo eran una distracción y una vía de escape para todo lo que me consume por dentro. 


    Pero tú eres diferente y acepta mi palabra cuando te digo que no has visto mi parte más oscura. Siempre me controlé contigo. Siempre fue diferente contigo. No te imaginas cuánto. En ocasiones fue difícil controlarme, quería consumirte, poseerte y marcarte como mía. No obstante, mi lado racional y mis sentimientos incomprendidos por ti, me detenían. Nunca quise acerté daño por placer como lo haría normalmente con otra mujer.


     


    ¡Virgen Santa! El correo era interminable, durante esas semanas jamás había logrado sacarle más de diez palabras en una frase a Casandra y ahora estaba leyendo la historia de su vida. Con la boca seca terminó de tomarse el vino de un solo trago. Antes de continuar leyendo. 


     


    Me avergüenza admitir que, para mí, Abigaíl Mackenzie es el equivalente a un objeto que utilizaba para descargar toda mi ira y frustración. Tú no eres mujer para llevar esa carga, Valentina. No quiero lastimarte. Ni física, ni emocionalmente. Siento mucho lo que ha pasado esta mañana. Es culpa mía y sé que no hay forma de arreglarlo. 


    Sé que estás dolida y enfadada, lo entiendo. Siento haberte humillado. Cuando te conocí supe que eres diferente y aunque mi cuerpo solo te deseaba, ese deseo se transformó en un sentimiento más profundo. Yo sabía que lo nuestro no funcionaría porque lo terminaría arruinando, pero quise intentarlo.


    Sin embargo, he fracasado. Todo lo que toco se contamina... Se destruye. Intentaré no molestarte en el trabajo, te conozco, sé cómo funciona tu cerebro, así que puedo predecir que estás pensando en renunciar. No lo hagas. Además, con la nueva fusión estaré de viaje la mayor parte del tiempo. Y tal vez la propuesta final es que me quede en San Francisco para organizar las cosas allá. Mientras tanto, todo contacto será a través de Lena. No volveré a molestarte. Adiós, Valentina. 


     


     


    Valentina releyó una y otra vez el mensaje. Aturdida y con la cabeza en blanco, apagó su computadora. Cuando entró en el baño y se contempló en el espejo, lo único que pudo imaginar fue el rostro de Casandra, frío y tortuoso. <<¿Casandra se está despidiendo de mí?>>


    Todas las palabras de Casandra la hicieron sentir bastante culpable, estuvo dándole vueltas a todo en su cabeza, era el fin. Lo que significaba un nuevo inició. Indecisa miró la bolsa de la compra que había comprado esa tarde en un arranque impulsivo. Todo había terminado, aunque algo en su interior le decía que Casandra era su alma gemela. Y eso no podía eliminarse a no ser que estuviera dispuesta a eliminar una parte de su alma.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 17


     


     


    Llegar al trabajo, ojerosa y mormada no era la mejor carta de presentación. Pero no podía hacer nada contra su nariz roja y su ligera ronquera de voz. Lena le dijo que mejor se hubiera reportado enferma, pero no era la primera vez que Valentina se presentaba resfriada a trabajar. De hecho, en una ocasión había estado sirviendo copas en el bar que trabajaba con temperatura alta y escalofríos. Un ligero resfriado no era nada para ella. 


    Y dejando de lado el resfriado, la mayor sorpresa de todos, fue verla luciendo un cambio de imagen tan radical. Muchos la miraron con ojos sorprendidos, seguramente pensando que se había vuelto loca. Otros le dijeron que realmente se veía muy bien, Lena fue más sincera. Casi hasta lloró al verla con el cabello castaño oscuro. Sí, efectivamente, en un arranque de loquera y decepción se había teñido el cabello. Originalmente, la etiqueta del tinte decía que era castaño claro, pero al ser ella rubia natural, el color le había quedado más oscuro de lo previsto. Valentina no consideraba que se veía mal, al contrario, gracias a su tono original de cabello, a contra luz, podía verse reflejado algunos mechones en un tono distinto de castaño, dándole vida a su cabello. Le gustaba el cambio, la verdad.


    Esa mañana su madre la había visto con horror, su padre había enarcado una ceja, Nany ahogado un gritito de sorpresa y sus hermosos niños le dijeron que se veía muy guapa. Judith incluso afirmó quererse teñir también el cabello.


    ¿Había cometido una locura? La respuesta era sí, pero Valentina no se arrepentía. Se sentía realmente bien. Tal vez de esa forma ya no sería considerada una rubia tonta <<Y ya no seré una tentación para la señorita Makris>> Le había dicho adiós a la razón por la cual Casandra Makris se sintió atraída a ella en primer lugar.


    Lo primordial para ella era enfrentarse a su nueva realidad, una donde sabía que estaría en su mayoría en el mismo edificio que su ex. Qué triste palabra, ex. <<Ella se marchará a San Francisco o tú cambiaras de empleo, soporta solo unas pocas semanas>> Dijo su conciencia. 


    Ella sabía que con el tiempo estaría bien. Siempre los rompimientos eran dolorosos, estaba decidida a que a no permitir que la situación la destruyese psicológicamente. Por eso, aparte de teñir su cabello, tomó tres decisiones importantes:


    La primera fue, que por el momento no dejaría el trabajo, le gustaba hacer equipo con Lena. Y para ser sinceros no estaba aún convencida de entrar en un trabajo nuevo bajo la recomendación e influencia de un amigo de su padre. 


    La segunda, y más primordial decisión, era que tenía volver a su departamento o apurarse en eso de rentar uno nuevo. No podía seguir viviendo bajo el techo de sus padres, no soportaba la mirada acusadora de su madre todo el tiempo. 


    Y la tercera, y tal vez la más importante, era que, al terminar las vacaciones de invierno, inmediatamente se inscribiría en los cursos nocturnos para revalidar sus materias y graduarse. Aún no llegaba Año Nuevo, pero como propósito se impondría concentrarse en ella misma y solo en ella. Sin descuidar a su familia y siempre con el pensamiento de que todo lo que hacía era por ellos y solo ellos. 


    Lena le cuestionó por su estado de ánimo, pero no le dio muchos detalles, simplemente le aclaró que lo de Casandra y ella estaba decididamente terminado. Y le pidió de favor que no la cuestionara más del asunto, porque aún no se sentía lo suficientemente fuerte para hablar de ello. Entre conversación y conversación, se dio cuenta de que por momentos Lena miraba su cabello y lo hacía con lástima o pena. Lo hecho, hecho estaba. Y a Valentina realmente le gustaba su cabello, tal vez era un poco raro, pero ya se acostumbraría. 


    En toda la mañana no vio a Casandra, sabía que ella estaba en el edificio, pero jamás se había presentado al área de Valentina, era a Lena a quien llamaba a su oficina si necesitaba algo. Después del almuerzo, Lena le informó que tendrían una reunión y que comprendía que no quisiera asistir. Pero Valentina deseaba ser profesional, tarde o temprano tendría que enfrentarse a Casandra, para que retrasarlo. 


    —Hola, preciosa.


    Sobresaltada, Valentina ahogó un grito.


    >>—Lo siento, no quería asustarte.


    Al volverse, se encontró con los amables ojos de Patrick, que la miraban con extrañeza.


    —Hola, lo siento, estoy algo nerviosa últimamente.


    Patrick parpadeó y tomó un mechón de su cabello. 


    —Joder. Esto es raro, Lena me había advertido…


    —¿Qué te dijo?


    Valentina se sintió un poco incómoda bajo la observación del hombre.


    —Que te habías vuelto loca. Vaya cambió el que te has hecho.


    Patrick rio y la hizo girar.


    —Siempre quise ser morena.


    Mintió. Y Patrick supo que era mentira, lo vio en sus ojos. Pero, aun así, asintió con la cabeza. 


    —Te ves espectacular, Valentina.


    —Gracias, quería un cambio.


    Patrick sonrió, señalándolo con la barbilla, la sala de juntas que Valentina había estado observando por un largo minuto sin decidirse a entrar. 


    —No es que te culpe. Yo tampoco quiero entrar a la cueva del lobo.


     —Es una lástima no poder fugarnos.


    Se obligó a sonreír.


    — Casandra siempre está de mal humor, pero estos días ha sido peor que nunca. Temo hasta respirar en su presencia.


    Patrick se puso muy serio. 


    —Pues al mal tiempo, buena cara, tarde o temprano, la tormenta pasara ¿No crees?


    Valentina se apartó el pelo de la cara y sonrió.


    —Eso es lo que me gusta de ti.


     Patrick le puso una mano en el hombro.


    >>—Eres una chica muy valiente.


    Valentina se ruborizó.


    —Gracias, Patrick. No entiendo cómo puedes ser tan amable conmigo después de que te cause tantos problemas.


    Se acercó y la rodeó por los hombros.


    —Me gusta ser tu amigo, eres una chica interesante. 


    Repitió, suspirando mientras los largos y musculosos brazos de Patrick la engullían. 


    >>—Si me gustaran las mujeres, créeme que me casaría contigo.


    Dijo él dándole un suave beso en la coronilla. Ellos estaban tan envueltos en ese momento, que no se dieron cuenta de la persona que los observaba con frialdad. 


    —La vida no es justa ¿Cierto?


    —No, solo necesitamos enfrentarla como venga.


    Valentina suspiró. La mujer de hielo tras ellos decidió dar media vuelta y alejarse antes de hacer algo de lo cual arrepentirse. Valentina se alejó de Patrick.


    —Gracias, Patrick. No sabes cuánto necesitaba un abrazo.


    Dijo sonriendo.


    —Puedo abrazarte siempre que quieras.


    Él le dedico una radiante sonrisa seductora. Fue esa sonrisa que provocaba que las mujeres intentaran llamar su atención. 


    Poco después, entraron en la sala de reuniones. Algunos ya estaba ahí, otros llegaron instantes después. Valentina se acercó a Lena y le entregó unos documentos, ella tenía que tomar asiento en una de las sillas de la esquina, solo estaba ahí para tomar notas o por si Lena necesitaba algo para su presentación. Casandra fue la última en entrar y Valentina evitó a toda costa mirarla. 


    La reunión comenzó, todos se enfocaron en su trabajo, valentina escuchó atentamente y tomó muchas notas, en una ocasión que alzó la cabeza se encontró con Casandra mirándola fijamente. La primera en apartar la vista fue Casandra y eso le dolió. 


    —Deberías de analizar mejor la versión y comprensión que tienes del arte, Noah. Romeo y Julieta no es la única historia romántica trágica que se puede utilizar para una campaña de amor el día de San Valentín. 


    Entre los presentes se hizo un silencio incómodo. La primera en reaccionar fue Lena.


    —Casandra tiene algo de razón.


    Aseguró ella.


    >>—Además, ¿Por qué las historias de amor más memorable que podemos utilizar tienen que terminar en tragedia?—


    —Porque no todos tienen suerte en el amor como tú, Lena.


    Agregó Patrick y la mayoría de los presentes sonrieron, todo sabían que ella se casaba en cuestión de días. Una de las personas que no sonrió, fue Casandra Makris, por supuesto. 


    —Es una campaña para una empresa donde su negocio son las bodas.


    Dijo Casandra. 


    —No podemos basar nuestra propuesta en una pareja de esposo que murieron tan idiotamente.


    Valentina se mordió el interior de la mejilla y muchos de los presentes ahogaron una exclamación.


    —Comprendo tu argumento.


    Argumentó Lena en tono conciliador.


    >>—Pero, ¿Tienes que ser tan fría al decir eso? —


    —Es la realidad. Se suicidaron estúpidamente. Noah esperó tengas un plan B.


    El aludido comenzó rebuscar entre sus notas, mientras otros incómodamente miraban hacia distintos lados, no queriendo estar en el lugar de Noah en ese momento. Valentina se mordió el labio y no fue a causa de su preocupación al pobre hombre. Si no porque en ese momento, durante un breve instante, Casandra la volvió a mirar antes de regresar su mirada a su agenda. 


    —Tal vez usted pueda sugerir algo, señorita Makris.


    Dijo Patrick con una sonrisa burlona.


    >>—¿Qué historia romántica piensa que podría servir para representar el amor?


    —No preguntes eso, todos sabemos que la señorita Makris no cree en romance.


    Agregó Lena. El corazón de Valentina se había desbocado. Los otros presentes miraron con admiración a los valientes Lena y Patrick. Ellos eran los únicos que podían enfrentar de esa forma a la encargada del departamento de ventas y vivir para contarlo. Casandra respiró hondo y empezó a hablar. 


    —Existen muchas historias literarias de corte romántico que son poco apreciadas y valoradas.


    Explicó Casandra 


    >>— Por citar algunas tenemos a “Memorial del convento[10]”, de José Saramago. “Anna Karenina[11]”, de León Tolstói. “Seda[12]”, de Alessandro Baricco. “La mandolina del capitán Corelli[13]”, de Louis de Bernières “Orgullo y prejuicio[14]”, de Jane Austen…—


    —¡Orgullo y perjuicio es la única que conozco de todas las que nombraste!


    Interrumpió Lena con la palmada al escritorio como si hubiera contestado primero a la pregunta que nadie hizo. 


    —Pues deberías de ampliar tu rango de lectura, Burton.


    Dijo Casandra seriamente. Lena se encogió de hombros. 


    —Tú eres la que nos dejas sorprendidos.


    Lena sonrió. 


    >>—No sabía que tenías tanto interés y conocimiento en la literatura romántica. Yo te imaginé leyendo obras como “Cumbres Borrascosas[15]” “La divina comedia[16]”…


    —¿Y quién te dijo que esas no tienen un toque romance?


     Interrumpió Casandra seriamente.


    —Cumbres borrascosas no es una novela romántica, sino una novela gótica. Todo en ella es oscuro y psicológicamente enfermizo. El ambiente tenebroso de esos dos caserones aislados del mundo, los fantasmas, las numerosas muertes, las maldiciones, las invocaciones al diablo… Nada de romance. O al menos que yo haya leído una versión completamente diferente.


    Argumentó Patrick. Lena asintió de acuerdo. Los demás ni se movieron. Incluida Valentina. 


    —Cumbres Borrascosas se centra en el amor pasional y destructivo que existe entre sus dos personajes principales. La bellísima y testaruda Catalina Earnshaw y su alto, oscuro, apuesto, taciturno héroe malvado, Heathcliff.


    Declaró Casandra con toda seriedad. 


    >>— En los versos y el desarrollo de la historia se encuentran rasgos del estado espiritual de los personajes. La vida era imperfecta, siempre lo es. Tal vez resulte insatisfecha la actitud moral, pero los personajes se rebelan contra todo y siempre aspiran a algo superior. Esto los llevaba a Dios, a la fe y la esperanza.


    Todos escuchaban con atención. Casandra le sostuvo la mirada un instante más de lo necesario antes de volverse hacia Lena.


    —¿Es así?


     Lena arrugó la nariz.


    >>—¿Quién lo diría? Pero no deja de ser una historia oscura y retorcida. Es la historia de un amor enfermizo, corrupto, posesivo.


    —Ningún amor es perfecto, Burton.


    Casandra dijo de mal humor.


    —El mío lo es.


    Dijo con orgullo. Y la mayoría rodaron los ojos. Casandra enarcó una ceja.


    —Pues no creo que Cumbres Borrascosas sea un tema apropiado para nuestra compaña ¿No lo creen?


    Intervino Patrick 


    >>—Y la Divina comedia más que nada narra a Dante a través del Infierno, el Purgatorio y el Paraíso. Creo que deberíamos quedarnos con Romeo y Julieta es un clásico. 


    Patrick giró la cabeza hacia ella y le guiñó un ojo. Un sonido, mitad tos, mitad gruñido, hizo que Patrick apartara la vista de ella y se volviera hacia Casandra Makris, que lo estaba mirando muy enfadada. 


    —El amor que sintió Dante por su Beatriz era inmenso. La describía como una dama tan bendecida y tan hermosa, cuya voz era tierna, dulce y discreta. Una voz de ángel, una música propia. Y fue su gran inspiración; su musa. No hay nada más romántico que eso. 


    Casandra habló con un tono de voz pausado, grave, sensual.


    >>— El amor de Dante por su Beatriz fue un amor cortes, puro y verdadero. No le importó que ella estuviera casada con otro hombre, lo destruyó su muerte. Dante no necesitaba mucho más que una sonrisa por parte de ella para alimentar su amor, y lo que recibía le bastó para escribir una crónica de su relación llamada "La vita nuova[17]" o "La nueva vida". En ella describe sus encuentros, elogia su belleza y bondad, habla de los acontecimientos en sus vidas y detalla la intensidad de sus sentimientos.


     Explicó Casandra tan pausadamente, tan… hermosas fueron sus palabras que más de una mujer en la sala suspiró. 


    —No cabe duda de que fue un gran amor, pero haríamos bien en preguntarnos qué habrá sentido su esposa, la madre de varios de sus hijos, al leer sonatas, inspiradas por otra mujer.


     Interrogó Patrick con una sonrisa. Estaba claro que su mayor interés era hacer enfurecer a Casandra. 


    >>—La verdad es que todo suena muy bonito, pero la lujuria de nuestros tiempos es una corrupción del amor cortés. En mi experiencia la pasión se impone a la razón. Estás de acuerdo conmigo ¿Verdad, Valentina?


    Preguntó Patrick. Valentina sintió que el piso se le movía. Varios pares de ojos se giraron hacia ella. Pero un par de ojos oscuros fueron los que la hicieron comenzar a sudar. Valentina tenía dos opciones, correr o…


    —Por algo la lujuria es uno de los siete pecados capitales.


    Susurró, estaba tratando de ser valiente. Vio que Casandra hacía una mueca, pero siguió adelante sin amilanarse. Tragó saliva. 


    >>— El amor es un sentimiento fuerte, que se relaciona con emociones como el cariño y el cuidado hacia la otra persona. La lujuria es, casi exclusivamente, el deseo de mantener relaciones sexuales con otra persona al margen de sus emociones y bienestar.


    —Con tus palabras estás queriendo decir. ¿Qué no se pueden combinar ambos en una relación?


    Cuestionó Lena. 


    —La lujuria y el amor pueden estar presentes, juntas, en una relación amorosa. Cuando la lujuria se toma como esos momentos de deseo y pasión que toda pareja experimenta, no se tiene por qué ver como algo negativo.


    Interrumpió Casandra 


    >>— Sin embargo, hay parejas asexuales que pueden prescindir de ese deseo.


     Casandra la fulminó con la mirada. ¿Qué? ¿Por qué la estaba mirando así? ¿A caso la estaba acusando de no ser apasionada? Las mejillas de Valentina estaban casi en llamas.


    —Son varias las diferencias entre lujuria y amor, dos sentimientos que, aunque pueden manifestarse en todas las relaciones a la vez, lo cierto es que siempre hay más de una que de otra.


    Replicó Valentina, alzando una ceja y temblando ligeramente.


    —Puede haber lujuria dentro del amor y puede haber amor dentro de la lujuria, todo depende del punto con el que se mire.


    Contraatacó, Casandra. La mirada de los presentes iba entre Casandra y Valentina. 


    —En la lujuria más pura lo único que se busca es el placer carnal y no se espera que las relaciones que se mantiene con las parejas sexuales sean a largo plazo.


    Valentina apretó las manos sobre su regazo. Inspiró y espiró varias veces, tratando de recuperar el control de sus emociones. 


    >>—El amor es un sentimiento que se espera que dure a largo plazo, incluso que llegue a estar presente durante toda la vida. En cambio, la lujuria implica una interacción corta, meramente temporal entre dos personas, una relación que durará lo que dure el deseo sexual.


    Valentina luchó por no apartar la mirada. Casandra la veía duramente.


    —No obstante, esto no quiere decir que a la larga no pueda desarrollarse cierto aprecio por quien se tiene sexo, empezando a surgir la chispa del amor. En ese caso, no hablaríamos de lujuria pura y dura, sino que estaríamos hablando de un período de transición entre quedar con una pareja sexual y convertirse en una pareja amorosa.


     Casandra habló con un tono de voz bajo, mirando fijamente a Valentina, dirigiéndose solamente a ella, ignorando a todos los demás. 


    —En mi opinión creo que en una relación amorosa hay un alto grado de compromiso entre dos personas, quienes comparten deseos y tienen intenciones genuinas de conseguir hacer que la otra se sienta bien.


    Intervino Lena. 


    >>— Cuando uno está enamorado, desea con todas sus fuerzas que la relación sea duradera, que haya una expectativa de estar juntos a largo plazo y que las emociones de los dos amantes vayan aumentando con el paso del tiempo. 


    A pesar de la intervención de Lena, el duelo de miradas entre Casandra y Valentina continuaba como si no hubieran escuchado sus palabras.


    —Cuando alguien ama a otra persona le brinda respeto y la desea en todos los aspectos de su ser e incluso, es capaz de sacrificar sus propios deseos con tal de satisfacer y brindar felicidad a la otra persona.


    Declaró Casandra, con los ojos oscuros clavados en los ojos azules de Valentina. 


    —En el amor hay fidelidad, lealtad, compromiso, confianza y los sacrificios de unos por otros, fundamentando su relación en la necesidad de estar en compañía de la otra persona y sentir que es feliz. Una relación de amor saludable proporciona paz, seguridad y confianza. No exige nada más que el beneficio del otro. Se interesa más en lo emocional y psicológico que no en la apariencia física.


    Valentina entrecerró los ojos, mirando a Casandra con toda la frustración que había acumulado en los últimos días.


    >>—Así que, en conclusión. El amor implica un compromiso entre dos personas con intenciones genuinas, mientras que en la lujuria nadie se compromete a nada.


    Un ruido seco resonó en la sala de reuniones. Todos los presentes se quedaron boquiabiertos al darse cuenta de que la señorita Makris acababa de romper en dos pedazos una lapicera. El silencio se extendió por un largo minuto. Hasta que Casandra apartó la mirada de Valentina y se giró hacia Noah.


    —La reunión ha terminado. Será mejor que pienses en una mejor propuesta Noah. La quiero para antes de que finalice el día.


    Con una calma contenida que hasta pareció peligrosa, Casandra se levantó llevándose su agenda y varias carpetas en sus brazos. Nadie dijo nada mientras ella salía de la sala de juntas sin mirar a nadie. 


    Los representantes de cada departamento del área creativa, de diseño, y ventas permanecieron sentados, súbitamente silenciosa, atónitos. Todos sin duda estaban admirados por la reacción de Casandra, pero aún más por el valor o la idiotez de Valentina. Nadie enfrentaba a Casandra Makris de esa manera y salía ileso, nadie. Valentina sentía que los oídos le pitaban, bajo la cabeza e intentó respirar para aplacar a su acelerado corazón. Escuchó que Lena decía algo, pero no distinguió sus palabras. Sintió una mano en su hombro y al alzar la mirada se encontró con la mirada compasiva de Patrick Frances.


    —¿Tienes tendencias suicidas?


    —    ¿Cómo dices? 


    Valentina aún estaba aturdida.


    —Por supuesto que está loca.


    Agregó Lena colocándose a un lado de Patrick


    >>—¿Por qué la has provocado de esa manera? No es que no haya sido entretenido, pero con Casandra Makris no se juega.


    Valentina palideció. 


    —No la asustes, Lena.


    Patrick le dio un empujón con la cadera. 


    >>—No creo que Casandra tome represalias contra ella.


    Valentina empezó a darse cuenta de la magnitud del lío en que se había metido. Todo sentido de la autoconservación la habían abandonado por unos instantes. El dolor, la frustración y la ira habían cegado sus sentidos y sabía soltado veneno y rabia por la boca sin acordarse de que no estaban solas. Y tras la tormenta ahora sentía como todo el cuerpo le estaba temblando. Al intentar levantarse las rodillas le fallaron, suerte que Patrick la sostuvo a tiempo. 


    —Creo que debo disculparme.


    Comentó casi sin fuerza.


    —No creo que sea el momento preciso.


    Dijo Patrick. 


    >>—Está furiosa.


    —Mejor deja las cosas así, Valentina.


    Lena le dio unos golpecitos en el hombro.


    >>—Además tus argumentos sobre el amor y la lujuria fueron ciertos, no muchos pensarán que fue algo personal, creo que a Noah le diste buenas ideas.


    Valentina se mordió el interior de la mejilla.


    —No debí compártame así delante de todos.


    —Yo tuve la culpa.


    Patrick negó con la cabeza.


    >>—. Deja que hable con ella.


    —Mejor no lo hagas, te lanzará por la ventana de su oficina.


    Dijo Lena riendo nerviosamente. 


    —Tú eres a quien menos quiere ver Patrick, le has robado a la novia.


    Lena señaló con la cabeza a Valentina. 


    —Yo no le robe nada, y es tan obstinada que se niega a escucharnos.


    —Patrick no tiene la culpa de esto, Lena.


    Valentina se alejó del agarre del hombre.


    >>—Yo soy la culpable de todo este enredo, jamás debí de haberme involucrado con la jefa.


    <<Jamás debí de vender mi cuerpo por dinero>> Pensó. Ni Lena. Ni Patrick conocían la verdad. Todo era culpa de Valentina por no haber actuado como lo hacen las prostitutas, que solo trabajan por dinero. Su corazón se involucró en todo eso. 


    —Tranquila, Valentina. Aún tengo fe en que todo se arreglara.


    Lena le sonrió. Pero fue una sonrisa nerviosa, nada sincera. Eso mató las esperanzas de Valentina, nuevamente.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 18


     


    Los rumores de lo ocurrido corrieron por todo el edificio como pólvora, durante el resto del día Valentina recibió muchísimas miradas de compasión. Algunos estaban convencidos de que en cualquier momento sería llamada al Departamento de Recursos Humanos para firmar su carta de despido. Eso jamás ocurrió. Y tampoco volvió a ver a Casandra Makris durante todo el día. Y fue un día muy largo para Valentina, siempre estuvo alerta, nerviosa, tensa. 


    En cambio, para Noah fue un buen día. Gracias al show de la mañana, logro diseñar una campaña basada en una implicación sentimental, el compromiso, la intensidad de la pasión a lo largo plazo, las emociones y la satisfacción personal y física. Sus personajes elegidos fueron, Eros y Psique[18]. Valentina le deseaba mucha suerte. No era una experta en mitología griega, pero la historia de esos dioses no era tan simple. Dudaba que algo en el amor lo fuera. 


    Antes de marcharse, Valentina decidió ir al baño para cambiarse los zapatos y colocarse unos pantalones más abrigados. Afuera aún seguía el mal clima. Una falda dentro de la oficina quedaba perfecta, en el clima real era un suicidio seguro y con su resfriado aún peor. Aunque al entrar al baño y encontrarse con la ocupante que estaba lavándose las manos, Valentina pensó que era mejor morir de hipotermia. 


    Valentina consideró la idea de dar media vuelta y correr para salvar su vida. Pero eso sería demasiado dramático, abrazó con fuerza su bolsa contra el pecho como si fuera un escudo y avanzó a paso tembloroso hacia uno de los cubículos del baño. Valentina sintió la mirada de Casandra en ella a través del espejo. Resistió. Una vez que entrara en el cubículo y cerrara la delgada puerta estaría a salvo. Pero no tuvo tanta suerte.


    —Si fueras cualquier otra persona, ya te habría despedido.


    La voz fría de Casandra le recorrió todo el cuerpo. El tono de su voz era engañosamente suave y calmada, como la seda deslizándose sobre la piel. Pero, por debajo, era dura y frío como el acero y el hielo. 


    >>—Lo que paso en la sala de reuniones fue una exhibición de comportamiento muy poco profesional. Tu falta de respeto es absolutamente inaceptable. Y no tengo palabras para expresar lo enfadada que estoy. 


    Valentina tragó saliva para responder, pero no pudo hacerlo. 


    >>—¿Me estás escuchando, Carter?


    Gruñó ella. Hace mucho que Valentina no se sentía de esa forma. Ahora recordaba la sensación de la primera vez que se enfrentó a ella. El mismo temor que había sentido al pensar que la iba a despedir, estaba de regreso. 


    —Lo siento. 


    Murmuró.


    —Me estoy controlando, estoy haciendo un gran esfuerzo. Te aconsejo que no me provoques.


    Valentina clavó la vista el hermoso piso de mármol blanco.


    >> —Creo que querías que perdiera el control, que me enfadara y montara una escena, aunque desconozco con que propósito lo hiciste. 


    Valentina giró hacia Casandra, ella seguía mirándola a través del espejo.


    —Lo que ha pasado hoy no volverá a ocurrir, señorita Makris. Lo lamento de verdad.


    Valentina volvió a bajar la cabeza. 


    >>—Discúlpame, soy humana. Tengo sentimientos. Actúe infantilmente. Estoy dolida y furiosa, no pude controlarme. Ahora tengo todo claro.


    —¿Qué tienes claro?


    —No puedo trabajar aquí. Un amigo de mi padre puede ayudarme a entrar a trabajar en Shopify Global.


    Valentina se volvió a girar hacia el cubículo del baño. 


    >>—No quería aceptar un trabajo por medio de conexiones en lugar de habérmelo ganado, pero ahora creo es una buena opción. Alejarme de aquí será lo mejor para ambas. 


    Llevó una mano nerviosa a su cabello. Miró un mechón ahora oscuro. Sonrió miserablemente.


    >>—El cambio de empleo, no ser tan grave como haberme teñido el cabello. ¿No lo cree? Señorita Makris.


     Antes siquiera que Valentina pudiera dar un paso, Casandra estuvo ahí en un microsegundo, con uno de sus brazos le obstruyo el paso. 


    —Eres la única persona capaz de alterarme de esta manera. De todas las maneras.


    La escuchó decir, Valentina se pegó contra una de las paredes. 


    >>—Mírame.


    Susurró ella. Cuando lo hizo, Casandra siguió hablando. 


    >>—¿De verdad quieres marcharte?


    Preguntó Casandra. Su voz se había vuelto un murmullo glacial. Por un segundo, Casandra alzó un poco la mirada hacia su cabello antes de volver a mirar a Valentina a los ojos. Valentina jugueteó con su bolso. 


    —Es lo mejor.


    —Bien. Me rindo.


    Añadió Casandra, dando un paso atrás.


    >>— Se harán las cosas a tu manera.


    El cerebro de Valentina tardó unos segundos en procesar lo que había escuchado. Podría marcharse. Era libre. Todo estaba terminado entre ambas. Con el corazón dolorido, Valentina pensó que la retirada era lo mejor, su plan de orinar y cambiarse fueron abandonados. Se enfrentaría a las heladas calles de Denver. Tal vez si moría congelada dolería menos. Valentina retrocedió con brusquedad, había olvidado que la mitad de su cuerpo estaba dentro del cubículo, se golpeó a la mitad de la espalda y dio un traspié. Casandra la sujetó evitando que callera. Quedaron frente a frente. La mirada de Casandra era abrasadora y tenía la mandíbula tensa y apretada. 


    —Valentina…


    —No por favor…


    Valentina negó con la cabeza 


    >>—Ya no quiero escucharte, no podría soportarlo más. Quiero ir a casa y enterrarme bajo las sábanas esperando que deje de doler.


    Con un gruñido, Casandra la atrajo hacia ella y la besó con fuerza, haciéndole daño en los labios. Introdujo una mano es su cabello y lo agarró con brusquedad, sujetándola de forma que no podía apartar la cara. Casandra la besó como si estuviera hambrienta de su sabor y la resistencia de Valentina comenzó a ablandarse. Le gustaba su olor, tan familiar para ella. Su cuerpo se amoldaba perfectamente al suyo. Los pezones de Valentina la traicionaron, endureciéndose hasta convertirse en puntas afiladas, y un hilo de excitación caliente comenzó a acumularse lentamente en su interior. El corazón le latía con fuerza en el pecho. ¡Dios, cómo la deseaba! Las ansias no habían desaparecido ni siquiera por un momento.


    —Lujuria…


    Dijo Casandra contra sus labios. 


    >>—Te mostraré en verdad lo que es eso…


    Sin darle tiempo a nada la empujó contra el cubículo del baño. Era como un déjà vu. El lado malvado de su conciencia le susurro, que meter a sus amantes en el baño era algo común para Casandra Makris. Cuando la hizo atravesar la puerta y la cerró con una patada detrás de ella, solamente pudo lanzar un débil grito de protesta.


    Valentina se vio presionada contra la pared del cubículo mientras el cuerpo de Casandra dominaba el suyo.  Uno de sus brazos la sujetó fuertemente por la cadera y la otra mano hurgó entre su falda, sin siquiera titubear le rasgo las medias y las bragas. Valentina abandonó cualquier tipo de resistencia. Dejó caer los brazos a ambos lados y apretó las palmas de las manos contra la pared plastificada. Incluso entonces, mientras las manos de Casandra recorrían su cuerpo con afán de posesión, Valentina sintió que algo se derretía en mi alma, el desesperado alivio de estar en sus brazos.


    —Casandra. 


    Susurró Valentina. 


    >>—Por favor…


    La protesta de Valentina sonó muy débil incluso para sus propios oídos. La deseaba en todas partes, en todo momento, de todas las formas…


    —Te deseo.


    Murmuró poniéndose de rodillas


    >>—. Te deseo tanto…


    Valentina rozó su piel. Luego hurgó en su falda hasta la cintura y le lamió el coño, abriéndose paso con la lengua entre sus pliegues para acariciar su palpitante clítoris. Como pudo ahogó un grito y trató de retroceder, pero no podía ir a ningún lado. No con esa pared a su espalda y una Casandra decidida entre sus piernas, la cual la sujetaba con una mano mientras con la otra levantaba su pierna izquierda sobre su hombro y la abría ante su ardiente boca. Valentina golpeó la cabeza contra la pared y el calor se extendió por su sangre desde el punto donde su lengua la estaba volviendo loca. Dobló la pierna sobre su espalda, obligándola a que se acercara más, y Valentina apoyó sus manos sobre su cabeza para que no se moviera mientras se balanceaba contra ella. Sentir su abundante cabellera contra la sensible parte interior de mis muslos era una provocación y hacía que Valentina fuera más consciente de todo lo que me rodeaba. Vagamente, se preguntó si en verdad Casandra era quien estaba satisfaciendo su lujuria o era, al contrario. 


    Estaban en su lugar de trabajo. En los baños, donde cualquiera pudiera encontrarlas. Casandra estaba de rodillas, satisfaciéndola y Valentina no deseaba que se detuviera. 


    Casandra sabía complacerla, sabía lo que le gustaba y lo que necesitaba. Conocía su naturaleza de tal forma que iba más allá de sus aptitudes orales. Aquella combinación era devastadora y adictiva. El cuerpo de Valentina se sacudía, sus párpados se cerraban con aquel placer ilícito.


    —Casandra… Vas a hacer que me corra.


    Casandra frotó su lengua una y otra vez por aquella apretada entrada de su cuerpo, provocándola, lamiéndola sin pudor aquella boca. Las manos de la señorita Makris agarraban a su culo desnudo, amasándolo, impulsándola hacia su lengua mientras ella la empujaba dentro de Valentina. 


    —Sí.


    Dijo entre dientes, sintiendo cómo llegaba el orgasmo. El olor caliente de la piel de Casandra se mezclaba con su propia excitación. Su cuerpo se estremeció, a punto de llegar a un orgasmo desesperadamente necesitado


    —Estoy a punto.


    Vagamente, escuchó un ruido proveniente de fuera del cubículo. Casandra no se detuvo, estaba demasiado concentrada como para que le importara. Sus labios daban vueltas alrededor de su clítoris con las mejillas hundidas. Chupando con ritmo cadencioso, masajeando aquella zona hipersensible con la punta de la lengua. Todo el cuerpo de Valentina se puso ferozmente tenso y, después, se liberó con un ardiente estallido de placer.


    El orgasmo salió de ella como una ola abrasadora. Gritó, bombeando su cadera de una forma mecánica contra la boca de Casandra, perdida entre aquella conexión primaria entre las dos. Casandra la agarró mientras sus piernas flaqueaban, lamiendo su carne estremecida hasta que pasó el último temblor.


    —Creo que alguien nos ha escuchado…


    Murmuró casi sin aliento. Poniéndose de pie rápidamente, Casandra la sujetó por la cintura y la hizo sentarse sobre el inodoro con la tapa cerrada. Demasiado perturbada aun para poderse levantar, Valentina observó entre la neblina pos-orgasmica, como Casandra salía del cubículo. Ella salió de su campo de visión por un segundo, pero escuchar los ruidos de la estancia le confirmaron que ella estaba buscando signos de que alguien anduviera por ahí. Cuando no vio que regresaba, Valentina llego a pensar que Casandra se iría sin siquiera mirar dos veces atrás. Menudo desastre. Había mandado a volar su cordura y su ética profesión por un orgasmo. Los minutos se le hicieron eternos, pero por fin, escuchó como la puerta principal del baño era abierta y cerrada nuevamente. Oyó pasos y un segundo después Casandra estaba de regreso, llevaba un abrigo grueso en una mano. 


    —Ponte esto, te llevaré a casa de tus padres.


    Dijo ella saliendo del cubículo y acercándose a los lavabos, desde ahí aún podía verla. Notaba la ira irradiando de ella y buscó ansiosa su mirada a través del espejo. Casandra tenía la boca tensa y marcas tensas en las comisuras de la boca. Valentina se preguntó si ahora estaba arrepentida de lo ocurrido. 


    —Casandra...


    —No encontré a nadie en los pasillos.


    Dijo ella con voz severa. 


    >>—No temas, si algo ocurre yo asumiré todas las consecuencias. Simplemente tienes que declarar que fuiste acosada sexualmente por mí. Estarás bien. 


    Valentina sintió como si la hubiera golpeado en el estómago, como pudo se puso de pie, dejo caer el maldito abrigo al piso y comenzó a reacomodarse la ropa, como Dios le dio a entender.


    —Yo no necesito a una heroína.


    Se encontró con la mirada de Casandra a través del espejo. Valentina alzó el mentón mirándole a los ojos.


    >>—Yo no he pedido que me salves.


    —Valentina, no comiences. No estoy de humor.


    —¿Comenzar qué? ¿Una pelea? No estoy peleando, soy una mujer adulta, sé cuándo me equivoco. Sí, me despiden por esto. Bien, asumiré las consecuencias, no necesito que me salves.


    A ella le ardieron las mejillas, sin saber muy bien cuál sería la reacción de Casandra. Por un momento pareció asomar al rostro de Casandra la sombra de una sonrisa, pero luego su mirada se endureció.


    —Muy valiente de tu parte.


    Murmuró. 


    >>—Pero créeme cuando te digo, que es mejor que te mantengas al margen, los actos inmorales y de acoso son legalmente sancionados. Con un escándalo de este tipo, hasta puedes perder la custodia de Judith y Jeffrie.


    Valentina se quedó pálida. ¿Sus indecorosas acciones habían puesto la estabilidad de sus niños? 


    —Estás bromeando ¿Verdad? 


    —Llama a Agnes si no crees en mi palabra.


    A ella se le cayó el alma a los pies al escucharla.


    —Maldita sea.


    Valentina luchó contra su ropa, su bolso, el abrigo en el piso. Todo estaba mal. 


    >>—Tú tienes la culpa, has puesto mi vida patas arriba.


    Casandra le clavó una mirada acusadora.


    —Es eso puedo decir que estamos empatadas.


    Casandra suspiró e intento arreglarse el cabello 


    >>—En ocasiones pienso que hubiera si no mejor no haberte conocido.


    Que ella dijera eso fue un duro golpe. 


    —Por una vez, estamos de acuerdo.


    No debería de importarle, pero lo hacía. A Valentina le ardieron los ojos, pero le sostuvo la mirada y asintió. Casandra lanzó un juramento que la sacudió. Aquella pérdida de control tan poco propia en ella era una prueba de la envergadura de su ira.


    —Nunca me plantee tener una relación con ninguna mujer.


    Casandra se giró hacia ella 


    >>—Hasta que te conocí pensé que tener una novia, esposa, familia o lo que fuera que aspirara a tener una persona normal, para mí, estaba descartado.


    Se notaba que estaba hablando sinceridad. 


    —¿Por qué?


    —Siempre traté a las mujeres como objetos. Solo sexo. Lujuria…


    Valentina tragó saliva.


    —Cuando estabas ebria, me contaste lo sucedido con tus padres.


    Confesó, Casandra asintió.


    —Intente ser diferente contigo, a pesar de todas mis dudas e inseguridades creí que podría ser una persona diferente a mi padre.


    Dijo ella con voz engañosamente serena.


    >>—Pero, aunque luchaba con mis demonios había ocasiones en las que deseaba…—


    —¿Consumirme? ¿Follarme? ¿Castigarme? 


    Interrumpió Valentina. Casandra le clavó una mirada fría y escrutadora. 


    —No quería asustarte.


    —Abigaíl Mackenzie…


    —¿Por qué tienes que mencionarla?


    —Dijo que ella era tu vía de escape.


    Continuó diciendo a pesar del ceño fruncido de Casandra 


    >>—… Que siempre recurrías a ella para descargarte, que la necesitabas solo a ella.


    —Era solo sexo.


    Dijo ella impávida. 


    >>—Y es verdad que en estas semanas en más de una ocasión ella me invitó follar, pero le deje claro que estaba contigo.


    Casandra hizo una mueca. 


    >>—¿Cómo es que llegaste a creer que ella puede satisfacerme más que tú?


    Valentina supo por su tono que su falta de confianza le había herido.


    —Ya lo sé, pero ¿Qué querías que pensara?


    Dijo envalentonada 


    >>—Al parecer con ella hiciste cosas que no has hecho conmigo, he llegado a pensar que con ella exploraste los lados sexuales más oscuros mientras que conmigo te contienes. 


    —Cállate, no sabes lo que estás diciendo.


    Casandra cruzó los brazos. Valentina dio un paso al frente.


    —¿A no?


    Valentina entrecerró los ojos, clavo uno de sus dedos contra su pecho.


    —Te he visto. He visto como la mirada se te oscurece mientras estas sobre mí, como en ocasiones aprietas mis manos o clavas tus dedos en mi cadera. En más de una ocasión he visto como tus pupilas se dilatan al mismo tiempo que aprietas la mandíbula para controlarte.


    —¡Maldita sea! 


    Estalló Casandra alejando la mano de Valentina y caminando a un costado para rodearla. 


    —No sabes lo que estás pidiendo.


    —¿Crees que no puedo soportarlo?


    Preguntó, Casandra recogió el abrigo del suelo, ignorándola completamente. 


    —Déjalo, Valentina. Te llevaré a casa o te pediré un taxi en recepción.


    Valentina notó que se apartaba de ella y le agarró el brazo. Tenía que hacer algo. La miró a los ojos y de alguna manera encontró las palabras que tenía que decir en ese momento


     —Yo me enamoré de ti... 


    Bajó la voz hasta un susurro. 


    >>—Te amo. Haría cualquier cosa por ti. 


    Algo tembló en la mirada de Casandra, y los músculos se le pusieron rígidos.


    —No lo hagas Valentina.


    —Muéstramelo.


    Dijo convencida 


    >>—Muéstrame que tan duro puede ser, si no puedo soportarlo. Entonces todo termino.


    —Ya basta.


    —Amor significa confianza; no se puede sentir una cosa sin la otra. Yo confié en ti y quiero que confíes en que puedo soportarlo.


    —No lo entiendes...


    Dijo Casandra sacudiéndola por el codo. 


    >>—No quiero que me tengas miedo.


    La expresión de Casandra era sombría, no ocultaba la verdad. A Valentina se le heló la sangre en las venas. Ciertamente, no era una ignorante total, sabía que en el mundo existían cosas oscuras, los humanos podrían llegar a tener los fetiches sexuales más extraños. Por un segundo dudo. Al advertir su lucha interna, Casandra insistió suavemente: 


    >>—Es mejor dejar las cosas como están, Valentina.


    —¿No confías en mí?


    Preguntó sinceramente 


    >>—¿Crees que mis sentimientos por ti son tan frágiles que no podré soportarlo?


    —Te recuerdo que no hace mucho, dijiste que mi amor te abrumaba. 


    Le recordó. 


    —Porque nunca me dices nada, tengo que andar adivinando que es lo que estás pensando y no quieres mostrarme a tu verdadero tú. ¿Qué quieres que haga?


    No había tiempo para más indecisiones. Era un todo por el todo. 


    —No sabes lo que estás pidiendo.


    Era de esperar que intentara protegerla, pero Valentina no pensaba permitirlo, no en algo tan importante.


    —Una noche. 


    Pidió Valentina


    >>—Solo una noche y lo sabremos.


    Casandra tensó la boca al oír aquello.


    —Estás jugando con fuego, Valentina.


    Valentina no pensaba ceder. 


    —Iré esta noche a tu casa… 


    Declaró. Casandra parecía dispuesta a discutir, pero ella lo impidió. 


    >>—Por favor, Casandra, necesito hacer esto. Te prometo que todo estará bien.


    —Valentina…


    —Iré. Al menos que me digas que ya no me quieres.


    Valentina contuvo la respiración. Nuevamente, tocó su cabello castaño. Ahora se arrepentía de su acto impulsivo. Casandra se quedó callada un momento, mirándola a la cara. 


    —Ya no soy rubia, tal vez por eso ya no quieras… 


    Casandra lanzó un juramento. Se acercó a ella y enterró una mano en su cabello oscuro, no muy gentilmente le alzo la cabeza para mirarla a los ojos. 


    —Me da igual que seas castaña, pelirroja o te pintes el cabello morado.


    Casandra le pasó el pulgar por su mejilla, hasta la comisura de su labio. 


    —Si es de esa forma. Por favor. Muéstrame. 


    Insistió ella con ojos suplicantes.


    —Por Dios bendito. No sabes lo que estás pidiendo.


    —Toda tú 


    Contestó Valentina, mirándole a los ojos. Sentía un hormigueo por todo el cuerpo como siempre que estaba tan cerca de ella, anhelando el bálsamo de sus caricias. Todos sus instintos clamaban por la intimidad que compartían, por refugiarse en aquella honda conexión que no podía ser negada.


    >>—Quiero que me abraces, quiero que me digas que todo irá bien.


    Se inclinó hacia ella, ahogando sus sentidos en su sensual olor femenino. Se puso de puntillas y le rodeó el cuello con los brazos. 


    >>—Sé que puedo soportar toda tu intensidad. Al igual que sé que tú puedes soportar tener una relación con una mujer con bastantes obligaciones en casa. 


    Casandra se mantenía tensa, pero Valentina notó que su cuerpo reaccionaba al contacto. La pasión, la contención y la ira ardiente crepitaban entre ellas.


    —Yo te quiero, y si tú me quieres...


    —Te quiero, maldita sea.


    Gruñó Casandra


    >>—Y no sabes cuánto.


    Todo el cuerpo de Casandra estaba tenso, se notaba que estaba a punto de estallar. Las aletas de su nariz se ensancharon cuando ella acercó la boca a milímetros de la suya. Odiaba verla así: la mujer fría e implacable, que no necesitaba a nadie. Valentina deseaba que la necesitara, tanto como ella la necesitaba. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? Valentina se arriesgó, se alzó y pegó su boca a la de Casandra y la pasión explotó entre las dos, ardiente y veloz como un rayo. Llevaban demasiado tiempo apartadas y sus movimientos se regían por. Una primitiva urgencia, como si ambas lucharan por aferrarse a algo que estuviera en peligro de desaparecer. Casandra le devolvió el beso con idéntico fervor, abriéndose para recibirla profundamente en la boca. Su cálido y delicioso sabor la inundó de calor y de ansia. La angustia y la ira de hacía un momento desaparecieron en el irresistible embate del deseo.


    Casandra deslizó la mano por su espalda hasta abarcar suavemente sus nalgas, alzándola y pegándola a ella mientras se hundía cada vez más en su boca. Ella notó el fuego en sus venas. Se aferró a sus hombros, sintiendo bajo los dedos la tensión de la pasión.


    Casandra la besaba con furia, la poseía con las manos. Le tomó los pechos, y los pezones se endurecieron contra la cálida presión de la palma. Las lenguas batallaban exigentes; ella devolvía cada caricia, sin reservas. Valentina resollaba, sus ansias estaban ya fuera de control, y Casandra gemía en su boca con cada voraz embestida de la lengua.


    Casandra deslizó la boca por su cuello, dejando tras su estela un sendero de fuego. La humedad de sus labios, el calor de su aliento, el aleteo de su lengua le ponían la piel de gallina y la sacudían de escalofríos. Tenía todas las terminaciones nerviosas de punta, de manera que cada caricia parecía más intensa que la anterior. Y cuando notó la lengua bajo el escote, rodeando el pezón enhiesto de húmedo calor, pensó que se deshacía. Echó atrás la cabeza, completamente abandonada, y Casandra succionó el pezón mientras, con ternura, apretaba el pecho con la mano. Ella lanzó un grito, atravesada por la ardiente lanza del deseo, y se desplomó contra Casandra sin fuerzas. Su momento fue interrumpido cuando escucharon voces en el pasillo. Valentina se congeló, pero Casandra fue más rápida. Se apartó y rápidamente se inclinó y con un movimiento rápido le puso el abrigo que había estado en el suelo sobre los hombros. Valentina se arropó y luchó por acomodarse en cabello.


    Nadie entró en el baño, las voces siguieron de largo por el pasillo. Valentina entonces pudo respirar. Casandra estaba cerca del lavabo, dándole la espalda. Valentina esperó nerviosamente a que dijera algo.


    —Tú ganas, Valentina. Iré a recogerte.


    Dijo con voz plana. Valentina tragó saliva.


    —No hace falta, llegaré en taxi.


    Contradijo. Casandra apretó los labios, se giró hacia ella. 


    —Voy a ir a recogerte, porque iremos a un lugar…


    Al ver que Valentina iba a protestar, Casandra se adelantó 


    >>— Sin preguntas, sin discusiones, ¿Entendido? Quieres hacer esto ¿No? Entonces será a mi manera ¿De acuerdo?


    Sabiendo que no permitiría que fuera de otra forma.


    —De acuerdo


    Valentina accedió, aunque de mala gana. Casandra dio un paso atrás y señaló con la cabeza hacia la puerta. 


    —Ve en taxi a casa. Te veré más tarde.


    Valentina, no muy de acuerdo, se apresuró hacia la puerta. Antes de salir miró de nuevo hacia Casandra, eran apenas dos metros de distancia, pero la distancia entre ellas nunca había sido mayor. Durante un momento, el tiempo pareció detenerse. Se miraban a los ojos en silenciosa confrontación. Ella deseaba ponerse de puntillas para darle un beso, arrojarse a sus brazos y sentir un instante de consuelo, saber que todo saldría bien, que juntas podrían superar aquello. Ojalá pudiera estar segura. Por fin Casandra apartó la mirada, Valentina abrió la puerta del baño, inexplicablemente decepcionada.


    —Valentina.


    Su voz la frenó en seco. Se volvió hacia ella, que todavía estaba junto al lavabo.


    —¿Sí?


    Casandra le clavó una mirada dura e inflexible.


    —No vuelvas a dudar de mí, jamás.


    Valentina sintió un calorcito en el corazón.


    —No lo haré.


    Y con esa promesa, Valentina se marchó. 


     


    Continuara…


     


    

  


  
    PROXIMAMENTE
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    Para más información sobre mi o se mis próximos proyectos; sígueme 


    https://beraya.webador.mx/

  


  


  
    [1] La diosa de la belleza, la sensualidad y el amor. Su equivalente romano es Venus.

  


  
    [2] El mercadeo digital es el componente de la mercadotecnia que utiliza internet y tecnologías digitales en línea, como computadoras de escritorio, teléfonos móviles y otras plataformas y medios digitales para promover productos y servicios.

  


  
    [3] Películas para todo público que tengan además atractivo infantil y sean comprensibles para niños menores de siete años de edad

  


  
    [4] También conocida como “La noche de las narices frías” es el decimoséptimo largometraje animado de Walt Disney Pictures. Dirigida por Clyde Geronimi

  


  
    [5] Imposible es una serie de películas de acción estadounidense basada en la serie televisiva del mismo nombre

  


  
    [6] Conjunto de técnicas y estudios que tienen como objeto mejorar la comercialización de un producto.

  


  
    [7] La lujuria, en el marco de la moral sexual, es el deseo sexual desordenado e incontrolado

  


  
    [8] Se denomina catering al servicio de alimentación institucional o alimentación colectiva que provee una cantidad determinada de comida y bebida en fiestas, eventos y presentaciones de diversa índole.

  


  
    [9] La bella y la bestia (título original en inglés: Beauty and the Beast) es una película infantil de animación estadounidense, es la trigésima película en el canon de Walt Disney Animation. El estreno fue en El Capitán Theatre el 13 de noviembre de 1991 producida por Walt Disney Feature Animation y dirigida por Gary Trousdale y Kirk Wise

  


  
    [10] en portugués Memorial do convento, es una novela del escritor portugués, Premio Nobel de Literatura 1998, José Saramago. Publicada en 1982, es uno de los libros más conocidos del lusitano.

  


  
    [11] es una novela del autor ruso León Tolstói, publicada por primera vez en forma de libro en 1878. Muchos escritores la consideran una de las obras literarias más grandes jamás escritas,  y el mismo Tolstói la llamó su primera novela verdadera.

  


  
    [12] es una novela del escritor italiano Alessandro Baricco, publicada por primera vez en 1996. Fue un gran éxito editorial y fue traducida a varios idiomas

  


  
    [13] Durante la Segunda Guerra Mundial, el amor por la música conduce a un romance entre un oficial italiano y una joven griega.

  


  
    [14] publicada por primera vez el 28 de enero de 1813 como una obra anónima, es la más famosa de las novelas de Jane Austen y una de las primeras comedias románticas en la historia de la novela.

  


  
    [15] Cumbres Borrascosas es la única novela de Emily Brontë. Fue publicada por primera vez en 1847 bajo el seudónimo de Ellis Bell. Su hermana Charlotte editó una segunda edición póstuma.

  


  
    [16] La Divina comedia, también conocida simplemente como Comedia, es un poema escrito por Dante Alighieri.

  


  
    [17] La Vita nuova es la primera obra conocida de Dante Alighieri, escrita entre 1292 y 1293, poco después de la muerte de su amada Beatriz. Consta de 42 capítulos en los que se alterna poesía y prosa. El sentido del título viene dado por la renovación vital que experimenta el poeta al enamorarse de su amada.

  


  
    [18] El mito de Eros y Psique narra la lucha por el amor y la confianza entre Eros (o Cupido) y la princesa Psique. En la mitología, Eros representaba el poder sobrecogedor del amor, que por su fuerza puede también destruir. La palabra “psyche” puede ser traducida como «vida» y como «alma».
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